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Capítulo 1


Algo despertó a Dora, que aguzó el oído para captar entre los familiares sonidos de la noche el que la había despertado.
Había ido al campo en busca de paz. Pero después del constante ruido del tráfico de Londres, la primera vez que se había quedado sola en la granja de Richard y Poppy había encontrado el silencio casi fantasmal. Pronto, sin embargo, el oído se le había adaptado a la familiar orquesta nocturna. El suave gorgoteo del arroyo que discurría a unos cien metros entre las piedras; el lento golpeteo de la lluvia en los canalones, y el goteo de las copas de los árboles.
Y acentuando aquellos sonidos acuosos, escuchó el irritable graznido de los patos interrumpido por algo. ¿Un zorro quizá? La primera vez que Dora había escuchado el ruido de las andanzas del cazador nocturno se le había helado la sangre, pero después de una semana en la granja, había perdido el miedo.
Salió de la cama y se acercó con rapidez a la ventana, lista para enfrentarse a lo que fuera. Pero el paisaje, momentáneamente blanqueado por la luna cuando se aclararon las nubes, sólo revelaba las sombras oscuras de los patos tendidos. La superficie del riachuelo estaba bastante pacífica. Ningún zorro a la vista.
Apoyó los codos en el alféizar y la barbilla en las manos adelantándose para aspirar el aire nocturno. Estaba cargado del denso aroma de los jazmines, las rosas trepadoras y la tierra mojada. Era un olor tan inglés, pensó; algo que atesorar después de los horrores que había encontrado en el campo de refugiados.
Entonces, en la distancia, vio el rafagazo de un relámpago seguido pronto por un trueno. Dora sintió un leve escalofrío y cerró la ventana. Sin duda era el trueno lo que la había despertado y estando en el valle del Thames, volverían a retumbar. La idea le puso la piel de gallina.
Se frotó los brazos y se apartó de la ventana para buscar la bata de seda sabiendo que en medio de una tormenta no podría dormir. Abajo podría encender el equipo de música para ahogar el ruido y ya dormiría más tarde. Ése era uno de los placeres de estar sola con un número de teléfono que sólo la familia muy cercana conocía.
Alzó el pestillo de la puerta y salió al descansillo. Se prepararía un té primero y después…
Entonces escuchó el sonido de nuevo y supo que no era el trueno lo que la había despertado.
Sonaba más como una tos seca y áspera, del tipo de la de un niño enfermo y tan cercana que podría estar dentro de la casa.
Pero aquello era ridículo. La granja tenía un buen sistema de seguridad. Su cuñado lo había instalado después de que un vagabundo entrara y se instalara como en su casa. Y estaba casi segura de no haber dejado ninguna ventana abierta.
Casi segura.
Se asomó a la barandilla escuchando durante un rato interminable. Pero no oyó nada, sólo los fuertes latidos de su corazón desbocado.
¿Se lo habría imaginado? Dio un paso abajo. La granja estaba a millas de la carretera más cercana, por Dios bendito y había estado lloviendo a jarros. Quizá hubiera sido el grito de algún animal pequeño, después de todo. Sin embargo, vaciló en las escaleras.
Entonces, un trueno amenazador como si la tormenta ya hubiera pasado las colinas y estuviera en el mismo valle, le lanzó corriendo escaleras abajo. Pero incluso al buscar el interruptor, supo que el trueno era el menor de sus problemas y se llevó la mano a la boca cuando vio, iluminada por la luz de la luna, la cara de una niña pequeña tensa de cansancio.
Estaba en medio del salón y por un aterrador momento, Dora estuvo segura de que había visto un fantasma. Entonces la niña tosió de nuevo. Dora no era experta en el tema, pero estaba segura de que los fantasmas no tosían.
Sí, temblando bajo la fina manta que la envolvía, con el húmedo pelo negro pegado a la cara y los pies descalzos, la pequeña parecía tan miserable como las pequeñas criaturas que ella había visto en los campos de refugiados.
Por un momento se quedó pegada en el suelo, no asustada, pero nerviosa por la repentina aparición de aquella extraña criatura en medio del salón de su hermana con sus ojos enormes fijos en ella. Había algo inquietante en la inmovilidad de la niña.
Entonces, al recuperar el sentido común, se dijo que no tenía nada que temer. No importaba de donde hubiera salido la niña, necesitaba calor y consuelo y cruzó la moqueta descalza alzando a la niña en brazos y abrazándola contra su propio cuerpo.
Por un momento, los ojos de la niña se abrieron mucho de miedo y permaneció rígida contra ella, pero Dora empezó a arrullarla.
– Está bien, dulzura -murmuró en un susurro-. No tienes que tener miedo de nada.
La niña la miró parpadeando cuando Dora le acarició el pelo y se lo apartó de la frente. Tenía la piel seca y caliente a pesar de lo delgada que estaba.
Fuera quien fuera, de una cosa estaba segura: debería estar en la cama, no vagabundeando por casas extrañas. Y necesitaba un médico.
– ¿Cómo te llamas, cariño?
La pequeña la miró un momento y entonces, entre un suspiro y un gemido dejó caer la cabeza en el hombro de Dora. No pesaba nada y casi todo era por la manta. Dora le quitó la horrible tela y la envolvió en su bata de seda. ¿Quién era? ¿De dónde había salido?
Con la pregunta todavía flotando en su cabeza escuchó de repente un crujido tras la puerta del salón y la maldición ronca de un hombre.
Parecía que la niña no estaba sola. Y Dora, de repente enfadada, decidió que quería tener unas palabras con el ladrón que utilizaba a una niña enferma para sus actividades nocturnas. Sin considerar la posibilidad de que el segundo intruso pudiera ser peligroso, abrió la puerta de par en par y encendió la luz.
– ¿Qué diablos…?
El intruso, volviéndose desde el armario con una linterna en la mano, parpadeó cegado ante la repentina luz y levantó la mano para sombrearse los ojos. Entonces vio a Dora.
– ¿Quién diablos es usted?
Dora se quedó con la boca abierta. Sin hacer caso de que le sacaba casi la cabeza y que podría haberla alzado con la misma facilidad que ella a la niña, se adelantó hacia él.
– ¿Y quién diablos lo quiere saber?
El hombre se puso rígido.
– Yo -entonces, de forma inesperada, bajó la mano de los ojos y sonrió. La hermana de Dora era modelo y ella había visto aquella sonrisa profesional. Aquel hombre era bueno. Y se movió hacia ella totalmente tranquilo ante la situación-. Lo siento. No quería gritar, pero me ha sorprendido.
– ¿Que yo le he sorprendido? -Dora lo miró con la boca abierta asombrada de su valor antes de recuperarse-. ¿Cómo ha entrado aquí?
– Abrí el cierre -dijo con un candor que la desarmó. La estaba mirando con curiosidad y nada avergonzado de su confesión-. Pensé que la granja estaba vacía.
Había admitido abrir la cerradura sin pizca de remordimiento. Ante una situación así, cualquier ladrón normal hubiera salido corriendo. Dora alzó a la niña en brazos para acomodarla mejor contra la cadera. Pero los ladrones normales no llevaban a niños enfermos para sus correrías nocturnas.
– Bueno, pues ya ve que no está vacía. Yo vivo aquí, señor mío -dijo sin pensar en su situación temporal.
Cuando Poppy le había ofrecido la granja mientras ella y Richard estaban de viaje, le había indicado que tratara la casa como si fuera suya, pero con los privilegios llegaba la responsabilidad. En ese mismo instante, Dora decidió que era hora de tomar sus responsabilidades en serio. Así que miró con furia al intruso negándose a que un vagabundo la encandilara con su sonrisa profesional para conseguir pasar la noche en una cama seca.
– Yo vivo aquí y no admito huéspedes -repitió-, así que será mejor que se vaya.
La sonrisa se desvaneció de forma abrupta.
– Me iré cuando esté bien y listo…
– Eso cuénteselo a la policía porque llegará en cualquier momento -al alzar la voz la niña empezó a gemir y Dora se volvió hacia ella para acariciarle el pelo con suavidad-. ¿Qué diablos hace con una niña enferma a estas horas de la noche, de todas formas? Debería estar en la cama.
– Eso es exactamente lo que pensaba hacer en cuanto le calentara un poco de leche -confirmó él sus sospechas. El hombre hizo un gesto hacia un cartón de leche sobre la mesa-. No esperaba encontrar a nadie.
– Eso ya me lo ha dicho.
Dora no hizo caso del hecho de que su voz no encajara con los raídos pantalones sucios de barro, el jersey arrugado y la cazadora que en otro tiempo habría costado una fortuna, pero ahora estaba tan usada que se abría por las costuras. Un vagabundo con acento de colegio de pago seguía siendo un vagabundo.
– ¿Supongo que pensaba ocupar la casa?
– Por supuesto que no -una fugaz mirada de irritación surcó la cara del hombre antes de encogerse de hombres-. A Richard no le importará que me quede unos días.
– ¡Richard!
Dora enarcó las cejas al oír el nombre de su cuñado.
– Richard Marriott -explicó él-. El dueño de esta granja.
– Ya sé quién es Richard Marriott. Y discúlpeme si difiero con usted en cuanto a su reacción. Da la casualidad que sé lo que él opina de que le asalten la casa.
Su declaración pareció sorprender a su interlocutor.
– A menos que sea él quien lo haga. Fue él el que me enseñó cómo entrar aquí.
La miró a los ojos desafiándola a que le contradijera.
– Richard usa sus habilidades para probar sistemas de seguridad.
– Eso es cierto -concedió el hombre.
Gannon contempló con preocupación a la joven que le desafiaba. O estaba loca o era mucho más dura de lo que parecía para quedarse allí de pie con una bata de seda que inspiraría ideas sensuales hasta a un monje. El cinturón que podía haber dado algún sentido de la decencia a su atuendo estaba desatado para abrigar a Sophie. Bueno, hasta las mujeres más duras tenían sus debilidades, debilidades que en ese momento él tendría que aprovechar.
Dio un paso adelante. Ella no se retiró sino que mantuvo el terreno y lo miró de arriba abajo.
– Yo agarraré a Sophie -dijo con un brillo de preocupación en sus ojos grises oscuros que antes habían brillado de hostilidad.
Sintió una punzada de culpabilidad ante lo que iba a hacer. Pero Sophie estaba al límite de sus fuerzas y haría lo que tuviera que hacer por la seguridad de su hija.
– ¿Agarrarla?
– Nos ha pedido que nos vayamos.
Estiró los brazos hacia la niña. Sophie lanzó un gemido ronco entre sueños y Dora dio un paso atrás sujetando a la niña contra su pecho con gesto protector.
– ¿Dónde? ¿A dónde va a ir?
Él se encogió de hombros.
– Quizá encuentre un granero. Vamos, cariño, ya hemos molestado bastante a esta señora.
– No -Gannon consiguió poner cara de sorpresa-. No puede llevársela de aquí. Tiene fiebre.
¡Bingo!
– ¿Tiene fiebre? -puso la mano en la frente de Sophie y lanzó un suspiro de resignación-. Quizá tenga razón -pasó las manos por la espalda de la niña como para llevársela-. Pero no se preocupe. Nos las arreglaremos… de alguna manera.
Dora se sentía dividida. El notó la momentánea indecisión oscurecer sus ojos. Quería que él se fuera pero su conciencia no le permitía echar a Sophie en mitad de la noche.
– Usted podría arreglárselas, pero ella no -dijo cuando la conciencia venció-. ¿No iba a calentarle un poco de leche?
Gannon miró el cartón de leche al lado de un centro de flores secas. Al lado, de una silla colgaban un par de cazadoras enceradas de mucho estilo. La última vez que él había estado en la granja aquel cuarto no era más que una prolongación de la cocina. Ahora era un vestíbulo decorado de revista embaldosado con estilo rústico pero muy caro.
Dio la espalda a la joven que, si no se equivocaba, enseguida insistiría en que se quedara. Por el bien de la niña. Era hora de recordarle de nuevo que Richard era su amigo. Colgó la linterna del gancho de detrás de la puerta que al menos no había cambiado desde la época de sus excursiones de pesca y agarró la leche.
– Sí, eso iba a hacer -indicó el armario abierto donde se guardaban las botas de goma y los zapatos mojados en vez de las cazuelas que él había esperado encontrar-. Lo cierto es que estaba buscando un cazo cuando la molesté. ¿Qué ha pasado con la cocina? ¿Y cuándo ha instalado Richard la electricidad?
– Eso no es asunto suyo -replicó Dora con sequedad.
Pero explicaba por qué había estado revolviendo los armarios en la oscuridad. No se le había ocurrido buscar un interruptor. Podría haber estado en la granja antes, pero desde luego, no la había pisado en los últimos doce meses.
Y no es que se creyera que conocía a Richard. Cualquiera de los alrededores sabía que aquella granja pertenecía a Richard Marriott. ¿Y qué si lo conocía? Eso no cambiaba el hecho de que hubiera asaltado la casa.
– No entendí su nombre.
– Gannon. John Gannon -dijo él extendiendo la mano con gesto formal como si estuvieran en mitad de una fiesta.
Desde luego, aquel hombre no se amilanaba por nada. Al contrario, estaba deslizando la mirada con aprecio desde su pelo revuelto a la bata suelta hasta llegar a las uñas pintadas de los pies antes de devolverla a su cara. Entonces frunció el ceño con gesto pensativo.
– ¿Nos hemos visto en alguna parte?
Debía haber habido mucha publicidad cuando ella había vuelto de los Balcanes, porque hasta completos desconocidos le habían asaltado en la calle para hablar con ella y toda la prensa la había acosado para escribir acerca de una chica de Sloane que había abandonado la vida social para conducir camiones humanitarios por Europa. Esperaba que no lo recordara, porque seguramente creería que tenía el corazón blando y caería a sus pies.
Había sido precisamente la necesidad de huir de todo aquello lo que había empujado a Dora a la granja. Ignoró su mano extendida y no le dijo su nombre.
No pensaba intercambiar formalidades con un criminal común y mucho menos con uno que había asaltado la casa de su hermana. Incluso aunque tuviera una voz como el terciopelo, unos ojos de color caramelo y una deliciosa mandíbula. Después de todo tenía la mandíbula cubierta de barba de varios días. Y aquellos ojos se estaban tomando muchas libertades con su cuerpo para su gusto. Con la niña en brazos, era incapaz de hacer otra cosa con la bata, pero consciente de que estaba mirando sus uñas rosas, las tapó.
– Esa treta es bastante poco original -dijo con una dureza que estaba lejos de sentir.
– Desde luego -acordó él incapaz de ocultar su diversión a pesar del agotamiento-. Debo ensayar más.
– No se moleste.
– Asaltar una casa no es mi estilo habitual. ¿Quién es usted?
Dora resistió la tentación de preguntarle cuál era su estilo habitual.
– ¿Le importa quién soy?
Él se encogió de hombros.
– Supongo que no. Pero permítame que le diga que es una mejora considerable al lado de Elizabeth. Ella no hubiera perdido nunca el tiempo en algo tan frívolo como pintarse las uñas.
Aquel hombre era increíble. No contento con entrar en la casa ahora estaba coqueteando con ella. Y a pesar de sus prejuicios, tenía que reconocer que conocía la vida personal de su cuñado.
– ¿Elizabeth?
– Elizabeth Marriott. La mujer de Richard. Una chica de muy poca imaginación, algo más que compensado por su avaricia, a juzgar por el hecho de que le dejara por un banquero.
– ¿Un banquero?
– De los que poseen un banco, no de los que trabajan tras el mostrador -hizo un amplio gesto hacia la leche-. Pero nunca pensé que vendería esta casa.
– ¿Y qué le hace pensar que lo ha hecho?
– Este tipo de casa no es de su estilo.
Ahora le tocó a Dora sonreír.
– Quizá no lo conozca tan bien como cree.
Él le dirigió otra mirada pensativa antes de encogerse de hombros.
– ¿Puedo calentar la leche? ¿O lo hace usted ya que lo han cambiado todo de sitio?
Y no era que pretendiera quitarle la carga. Mientras tuviera a Sophie en brazos era más vulnerable a la persuasión.
– La cocina está por aquí.
Gannon miró a su alrededor. Más colores terrosos y madera brillante.
– La ha ampliado por el granero -dijo agarrando un cazo de cobre para ponerlo al fuego-. ¿Es todo así ahora?
– ¿Así cómo?
– No leo revistas de decoración, así que no sabría decir cómo.
Dora no tenía intención de embarcarse en una íntima charla con un vulgar ladrón. No, aquel hombre es taba demasiado familiarizado con su entorno como para ser descrito como un vulgar ladrón. Alzó la mira da hacia la chiquilla.
– ¿Dijo que se llamaba Sophie?
– Sí.
– ¿Es su hija?
– Sí.
– ¿Sabe que tiene fiebre?
– Ya lo ha dicho antes.
– Debería verla un doctor.
– Tengo unos antibióticos para ella. Lo único que necesita es buena comida y mucho descanso.
– ¿Y ésta es su idea de dárselo? La niña debería estar en casa con su madre, no arrastrada en medio de la noche por un vagabundo.
– ¿Es eso lo que cree?
Su mirada de soslayo indicaba que no tenía ni idea de lo que estaba diciendo.
Bueno, quizá no la tuviera. Pero desde luego, sabía que Sophie debería estar en su casa y en la cama. Dirigió la mirada hacia la niña agotada. Sus párpados casi transparentes estaban cayendo. Se quedaría dormida en un minuto. Sería tan fácil subirla y acostarla en su propia cama caliente…
– ¿De qué conoce a Richard? -preguntó Dora por fin.
– Fuimos al mismo colegio.
Dora no esta segura de lo que había esperado. Si se hubieran conocido a través de la empresa de sistemas de seguridad de su cuñado no le hubiera extrañado. ¿Pero del colegio? Aunque era cierto que tenía acento de colegio privado. Un poco confundida preguntó:
– ¿Pero no es él mayor que usted?
– Ocho años o así. El estaba en los cursos superiores cuando yo era muy pequeño y me sentía muy miserable en mi primer año. Me rescató de un puñado de brutos de segundo que me estaban pegando porque habían descubierto que mi madre no estaba casada. Supongo que eso no ocurrirá mucho ahora. El matrimonio parece una palabra sucia en al actualidad.
– Para mí no -era difícil imaginarse a aquel hombre pequeño y vulnerable-. ¿Y Richard le tomó bajo su protección?
– Es su naturaleza, proteger a la gente vulnerable -se dio la vuelta para mirarla con gesto pensativo-. Richard también es mucho mayor que usted ¿En qué la está ayudando?
– ¿Ayudarme?
– No le imagino tomándose tantas molestias – dijo mirando el caro trabajo de decoración-, sólo para vender la casa. ¿Así que también la ha tomado bajo su amable protección o es sólo su nueva amiguita?
Dora estaba a punto de explicarle con indignación que Richard era ahora el marido de su hermana, siete años mayor que ella, cuando un fuerte golpe en la puerta trasera la interrumpió.



Capítulo 2


Gannon se puso rígido mirando a la puerta trasera antes de dirigirle una mirada furiosa. -Debe ser la policía -murmuró ella con una extraña sensación de malestar por tener que entregarlos a Gannon.
– ¿La policía?
– Ya se lo advertí.
Lo había hecho, pero él no se lo había tomado en serio. Entonces Dora se controló. Había asaltado la casa, por Dios bendito. Se lo merecía.
– No ha sonado ninguna alarma -objetó él.
– No ha sonado aquí. Richard no cree en advertir a los ladrones para que puedan ir a otro sitio. Prefiere pillarlos con las manos en la masa. Pensé que lo sabría ya que son tan buenos amigos.
Una alarma conectada con la policía. Gannon se hubiera abofeteado. Nunca se le hubiera ocurrido que un sitio como aquél tuviera alarma a pesar de su nuevo aspecto. Habría entendido que hubieran cambiado la cerradura que era muy endeble, ¿pero poner una alarma en un refugio de pescadores, por Dios bendito?
Excepto que ya no era un refugio de pescadores. Era un hogar cálido y acogedor ocupado por una chica con cara de ángel y la frialdad de mantenerlo entretenido hasta que llegaran los refuerzos. Y él que había creído estar manipulándola…
Cubrió la distancia que lo separaba de ella antes de que pudiera moverse y le quitó a Sophie de los brazos. Las costillas se le resintieron, pero no tenía tiempo de pensar en el dolor.
– Me perdonará si no me quedo a charlar -dijo sombrío-. Supongo que la puerta principal seguirá en el mismo sitio, ¿verdad?
Dora sintió una punzada de ansiedad.
– No puede sacar a Sophie ahí fuera.
El lejano sonido de un relámpago acompañó a sus palabras y la lluvia empezó a caer de nuevo con fuerza. La ansiedad dio paso a la determinación.
– Lo prohíbo.
– ¿Ah sí? -si la situación no hubiera sido tan desesperada, se habría echado a reír-. ¿Y cómo va a detenerme?
– Así.
Se plantó entre él y la puerta.
Gannon aplaudió su coraje, pero no tenía tiempo para juegos, así que enganchó el brazo libre alrededor de su cintura y la levantó por los aires. Una fuerte punzada de dolor le sacudió en las costillas. Tampoco tenía tiempo para eso. Pero se tambaleó ligeramente cuando la soltó.
– ¡Oh, Dios mío! Está herido…
– Premio para la señora -murmuró apoyándose contra la pared para esperar a que el dolor remitiera.
– Mire, no se preocupe. Me desharé de ellos.
– ¿De verdad? -preguntó él con aspereza-. ¿Y por qué iba a hacerlo?
– Dios sabe, pero lo haré. Sólo quédese aquí y guarde silencio.
Gannon la miró fijamente y ella alzó los hombros. Eso deslizó la bata por sus finos hombros y le produjo el mismo efecto en la respiración que las dos costillas rotas.
– Lo que diga la señora. Pero no intente hacerse la lista.
– ¿Lista? ¿Yo? -de repente esbozó una amplia sonrisa-. Debe estar de broma. Yo sólo soy la típica de sus rubias bobas.
Rubia desde luego, típica apenas y boba para nada. Cuando ella se dio la vuelta agitando las caderas como para probar su teoría, escucharon una segunda llamada más urgente.
– Cuidado con lo que diga -ordenó él en voz baja desde la cocina.
Todavía no sabía si debía confiar en ella.
Dora miró atrás. Gannon y Sophie estaban apoyados contra el marco de la puerta y él tenía la mano metida en el bolsillo como si agarrara un arma escondida. Seguramente no. Sólo debía estar intentando asustarla… Quizá debería estar asustada, mucho más de lo que estaba.
Tragó saliva con nerviosismo, corrió un poco la cadena y abrió una ranura.
El joven oficial que esperaba en la puerta era poco más que un chiquillo con la piel tan fina que no parecía tener que afeitarse todavía. La idea de pedirle que apresara a un hombre como Gannon y lo llevara a la estación de policía local era completamente ridícula. Sólo por si necesitaba más convencimiento. Además, el hombre herido se iría en cuanto descansara. Y estaba segura de que se alegraría de dejar a Sophie detrás si estaba seguro de que la dejaba en buenas manos.
– ¿Se encuentra bien, señora Marriott? -preguntó el joven creyendo que se trataba de Poppy.
Pensó en corregirlo, pero decidió que si quería que se fuera lo antes posible, era mejor no hacerlo.
– Bien -la voz le salió un poco quebrada-. Bien -repitió con más seguridad-. ¿Por qué? ¿Qué es lo que pasa?
– Probablemente nada, pero la empresa de seguridad nos avisó de que su alarma se había disparado. Siento haber tardado tanto en llegar, pero estamos muy ocupados esta noche con la tormenta.
Dora procuró mantener la sonrisa.
– He mirado, pero todo parece seguro.
El oficial alzó la vista.
– Parece que no funcionan sus luces de seguridad.
– No, las he apagado yo.
Se maldijo a sí misma por haber sido tan tonta. Si las hubiera dejado encendidas, el intruso no habría aparecido. Pero, ¿dónde estaría la pequeña Sophie ahora? Empapada hasta los huesos y candidato a una neumonía.
Buscó el interruptor y todo el perímetro de la casa quedó iluminado mostrando un coche de policía a pocos metros.
– Parecen encenderse cada vez que algo más grande que un ratón entra en su campo de acción. Me pone muy nerviosa.
Tuvo cuidado de no mostrar ningún énfasis especial en su tono de voz y de no decir nada que pudiera hacer que el hombre que estaba a sus espaldas se sobresaltara y huyera con Sophie en mitad de aquella tormenta. Y no es que pareciera tener los nervios débiles. Pero por si acaso, no pensaba arriesgarse.
– ¿Quiere que le inspeccione la casa por si acaso?
El joven dio un paso adelante, pero ella no soltó la cadena.
– No hace falta, de verdad.
– No sería ninguna molestia.
– ¿Pete? -lo llamó su compañero desde el coche patrulla-. Si has terminado, tenemos otro aviso.
– Ahora mismo voy -Pete se dio la vuelta hacia ella-. Probablemente las luces hayan disparado la alarma, señora Marriott -hizo un gesto hacia el coche-. Esa debe ser otra.
– ¡Qué agotador para ustedes! Siento mucho que hayan hecho el viaje en vano.
– No se preocupe. Sólo revise la alarma por la mañana. Y mantenga las luces encendidas. Los ladrones se lo piensan dos veces.
Era demasiado tarde para aquello.
– Lo haré. Y gracias por venir.
– Es para lo que estamos. Buenas noches, señora.
Dora no podía creer que lo estuviera dejando marchar. ¿En qué diablos estaría pensando? Debería volver a llamarlo…
– Cierre la puerta, señora Marriott. Ahora.
La voz de Gannon era apenas audible desde el otro lado de la puerta. Demasiado tarde. Cerró y se apoyó contra la puerta con las piernas un poco débiles ante su propia estupidez.
– No puedo creer haber hecho lo que acabo de hacer.
– No se preocupe. Ha hecho tan bien el papel de rubia boba que el pobre chico se romperá el cuello para volver en cuanto se lo permita esa alarma. Sólo tendré que confiar en que es usted una respetable señora casada que lo mandará meterse en sus asuntos con rapidez.
¿Casada? Por un momento Dora no supo de qué estaba hablando, hasta que comprendió que había escuchado cómo la llamaba el policía. Lo miró enfadada. Era lo que una respetable mujer casada hubiera hecho en las mismas circunstancias, ¿verdad?
¿A quién quería engañar? Cualquier respetable casada hubiera gritado hasta tirar la casa en vez de ofrecerle al ladrón el calor de su casa.
– Veremos. Si es usted tan buen amigo de Richard, no tengo nada que temer -señaló con intención a su mano, todavía metida en su bolsillo-. ¿Verdad?
– No, señora Marriott -dijo él sacándose la mano y la tela para enseñarle que estaba vacía-. Nada en absoluto.
La verdad era que Gannon, con un dolor mortal en las costillas y el hombro resentido del peso de Sophie, se sentía incapaz de alzar la mano a una mosca. Y no tenía deseos de asustarla; lo que quería de ella era su ayuda.
– Además, si le hago daño, probablemente Richard me perseguiría y me mataría con sus propias manos.
Dora no presumía levantar tal tipo de pasión en Richard por sí misma, pero tenía una idea bastante acertada de lo que haría con cualquiera que considerara siquiera hacer daño a su hermana. Y como el intruso había asumido el mismo error que el policía, ahora creía que era la esposa de Richard. Bueno, si esa impresión iba a mantenerla a salvo, no pensaba decepcionarlo.
– ¿Sólo probablemente?
Él la miró a los ojos con un momentáneo brillo de desafío. Entonces, las líneas alrededor de sus ojos se contrajeron una milésima suavizando su cara con una seductora sonrisa que le hizo contener el aliento.
– No, no probablemente, señora Marriott. Seguro.
Y su voz, oscura como el terciopelo, no hizo nada por ayudar.
Dora tragó saliva.
– Me alegro de que lo comprenda -dijo con brusquedad-. Ahora, si va a quedarse, ¿no será mejor que le de a Sophie la leche? -miró a la niña, que se había quedado dormida contra el hombro de su padre-. ¡Pobrecita! Mire, ¿por qué no la sube y la acuesta en mi cama? Yo le llevaré la leche. Por si se despierta.
La sonrisa de él se acentuó.
– Aunque admire su iniciativa y aprecie su amabilidad, creo que será mejor que las órdenes las dé yo y usted las obedezca. Me sentiré más seguro así -apartó a Sophie suavemente de su hombro y la puso en los brazos de Dora antes de quitarle un mechón de la cara con ternura-. Aunque haya echado a la policía estoy seguro de que piensa llamar para pedir refuerzos de algún tipo. Planes que conllevan usar un teléfono.
Dora no había pensado en el teléfono en absoluto, aunque tampoco hubiera tenido la oportunidad de usarlo si lo habría pensado. Bueno, él debía haber sobrevalorado su capacidad de pensar por sí misma, pero no era demasiado tarde para empezar a hacerlo. La hermana de Richard vivía a unos tres kilómetros con su marido. Ellos sabrían qué hacer en una situación como aquélla.
– Quizá lo haya hecho -dijo con una sonrisa-. Supongo que querrá que lo desconecte, ¿verdad?
Gannon pensó que iba a necesitar un teléfono si tenía que arreglar los papeles de Sophie y solucionar las cosas con las autoridades, pero no podía hacerlo esa noche y aquella mujer era una desconocida como para arriesgarse.
– Supongo que sí.
– Está en el salón -le informó ella mientras llenaba la taza de leche-. Por favor, intente no destrozar la pared cuando lo arranque. La acaban de pintar.
Lo último que quería él era destrozar la pared.
– Búsqueme un destornillador y lo volveré a conectar, cuando me vaya. ¿Hay algún supletorio arriba?
– No, aunque estoy segura de que querrá comprobarlo usted mismo.
– ¡Oh, sí! Lo comprobaré -la sonrisa de Gannon fue inesperada y acentuó las líneas de sus mejillas produciendo destellos dorados en sus ojos de color chocolate-. Aunque puedo entender que Richard no quisiera instalar uno en el dormitorio. Si usted fuera mi mujer, no tendría un teléfono en veinte millas a la redonda.
Dora, capaz normalmente de detener los coqueteos de cualquier hombre con las manos atadas a la espalda, se balanceó por un momento con indecisión antes de encontrar la respuesta apropiada. Pero nada le había preparado para un encuentro como aquél con Gannon. Había cierto carácter depredador en él que le erizaba el vello de la nuca advirtiéndole de que haría lo que fuera para conseguir lo que deseaba. Y una parte de ella pensó que hasta podría gustarle.
– ¡Qué suerte que no lo sea! -replicó con la mayor frialdad posible aunque no le sonó muy convincente-. Sólo piense lo inconveniente que sería no tener teléfono.
– Cualquier inconveniencia merecería la pena si pudiera tenerla toda para mí mismo, señora Marriott. Sin ninguna interrupción.
Aquello sí era convincente. Aquel hombre podría dar lecciones en ese asunto. Había pasado mucho tiempo desde que nadie conseguía hacer sonrojarse a Dora, pero el ardor que sentía en las mejillas era inconfundible. John Gannon podría no haberse afeitado en dos días, pero cuando sonreía, era muy fácil olvidarlo.
Ahora estaba segura de que no tenía intención de hacerla daño. Pero seguía siendo un hombre peligroso.
Y cada vez que la llamaba señora Marriott y ella aceptaba el nombre, estaba convirtiendo un malentendido conveniente en una mentira.
– Por favor, no me llame así.
Él enarcó levemente las cejas.
– ¿Por qué no? ¿No es su apellido?
Dora ni lo confirmó ni lo negó.
– Esas formalidades me parecen un poco fuera de lugar, ¿no cree? Mi nombre es Pandora, pero la mayoría de la gente me llama Dora.
– Yo no soy la mayoría de la gente.
– No. La mayoría de la gente no asalta una casa en mitad de la noche para dar un susto de muerte a mujeres inocentes.
– Yo diría que es discutible quién ha asustado más al otro. Pero quizá, dadas las circunstancias, debería llamarla Pandora. Así no será tan familiar.
– ¿Dadas qué circunstancias?
– Dadas las circunstancias que está usted casada con mi buen amigo, Richard Marriott. Aunque por alguna razón, no parece que lleve usted anillo de casada.
Aquel hombre era definitivamente peligroso.
– Al contrario que la creencia popular, no creo que eso sea algo compulsivo -sabía que aquello no le satisfaría, pero no le dio tiempo a decirlo-. No recuerdo haberle visto en la boda, por cierto.
Porque no había estado allí. Aunque ella y Poppy tenían un gran parecido familiar, su hermana emanaba lujo y elegancia por todos los poros de su cuerpo.
– ¡Oh, no, por supuesto que usted no estaba allí! Ni siquiera sabía que Richard se había vuelto a casar.
– Una gran ceremonia, ¿no?
– Bastante grande.
El estatus de Richard de aristócrata menor garantizaba el interés de los medios y en cuanto Poppy… Bueno, cualquier cosa que Poppy hiciera era noticia. Pero a pesar del tumulto, ella sabía que Gannon no había estado allí. No hubiera olvidado una cosa tan peligrosa sobre dos piernas como John Gannon. Se dio media vuelta.
– ¿Por qué no le invitó?
– He estado en el extranjero una buena temporada. Desconectado. ¿Cuándo fue el feliz acontecimiento exactamente?
– En Navidad.
– ¿En Navidad? Richard debió ser increíblemente bueno todo el año si la encontró a usted bajo su árbol. Creo que yo deberé intentarlo con más fuerza.
– Richard no tiene ni siquiera que intentarlo. Le sale de forma natural.
Palabras, palabras, palabras. Se metería en problemas si no tenía cuidado.
Pero John Gannon no pareció ofenderse aunque era difícil saber en qué estaba pensando. Aquella sonrisa ocultaba muchas cosas.
– Puede dejar lo de señor, Pandora. Ya que nos estamos tuteando.
Dora lo miró furiosa. Que la ahorcaran si pensaba llamarle John.
– Gracias, Gannon.
– Cuando quiera.
– Y realmente preferiría que me llamara Dora.
– Intentaré recordarlo.
– ¿Ha dicho que ha estado en el extranjero?
– Sí.
– Ya entiendo.
Mientras echaba Sophie en el hueco dejado por ella en su cama todavía caliente y la abrigaba hasta la nariz, Dora pensó que quizá sí entendiera. La pequeña tenía el pelo moreno. Bien, también Gannon, pero la piel de Sophie era de color oliva, con un aspecto mediterráneo. Se dio la vuelta hacia él.
– ¿La ha raptado? -él la miró fijamente-. ¿Se la ha quitado a su madre? Esto es uno de esos terribles casos de amor y posesión, ¿verdad?
Casi había esperado que explotara ante su acusación. En vez de eso pareció interesado en su razonamiento.
– ¿Y qué le hace pensar eso?
– Bueno, es perfectamente evidente que no es usted un vagabundo asaltante de casas, Gannon. Sólo estaba buscando algún sitio para acostarse y se acordó de esta casa suponiendo que estaría vacía.
– Ha sido un error por mi parte. Pero Richard me habría ayudado si hubiera estado aquí. ¿Cuándo volverá?
– Usted no lo conoce bien si cree que le ayudaría a raptar a una niña a su madre.
– Este no es un caso de amor y posesión, Dora. Richard me ayudará cuando conozca los hechos.
– La que estoy aquí soy yo, Gannon. Cuénteme los hechos.
– ¿Dónde está él?
– ¿Richard?
Dora vaciló. Había pensado decirle que su cuñado volvería en cualquier momento para que se fuera antes de que llegara. Pero ahora parecía que Gannon se alegraría de verle. Si le decía cuándo iba a volver Richard, no se iría de ninguna manera.
Tendría que decirle la verdad. Pero no toda la verdad: que Poppy se había ido a Estados Unidos para firmar un contrato como imagen exclusiva para una firma de cosméticos y que Richard no quería dejar sola a su nueva esposa.
– Lo siento, Gannon, pero Richard está en Estados Unidos de viaje de negocios. No volverá al menos en una semana. ¿Entenderá que no le pida que se quede a esperarlo?
Él contrajo las facciones.
– Lo entiendo perfectamente, Dora. Pero si no me quiere tener por aquí colgado, tendrá que actuar por él. Necesito dinero y transporte.
– ¿Transporte? -frunció el ceño-. ¿Cómo ha llegado hasta aquí sin coche?
– Andando.
– ¿Andando? ¿Desde dónde? -la carretera importante más cercana estaba a varias millas de distancia-. Bueno, supongo que podrá usar mi coche.
– Gracias-. Dora miró a la niña dormida que ni siquiera se había movido desde que la habían metido en la cama.
– Yo puedo dejarle algo de dinero en metálico. O bastante más si me deja ir al banco -el sacudió la cabeza-. No, sabía que no lo aceptaría. Puedo dejarle mi tarjeta de crédito.
– ¿Y me dirá el número correcto?
– Lo haré -prometió ella-. No quiero que vuelva.
Se corrigió mentalmente a sí misma. Lo que no quería era que volviera enfadado. Había otra razón para convencerlo de que estaba diciendo la verdad.
– Pero tendrá que dejar a Sophie conmigo. Ella no debería pasar por todo esto -el lanzó un suspiro mientras miraba a la niña con gesto de preocupación antes de dirigir la vista hacia Dora-. La cuidaré, Gannon – dijo con repentina compasión hacia el hombre.
– ¿Lo hará? ¿Por cuánto tiempo?
Era una extraña pregunta.
– Hasta que pueda volver con su madre, por supuesto. La llevaré yo misma si quiere… No le diré nada a la policía.
– ¿Por qué no?
– Porque no se ganaría nada con ello -él la estaba mirando con intensidad-. Y porque es usted amigo de Richard -sabía que estaba siendo tonta, pero en ese momento la niña era más importante que el sentido común-. ¿Tiene eso importancia?
Gannon miró aquella cara extrañamente familiar. Llevaba días escapando, desde que había sacado a Sophie del campo de concentración. Estaba herido, tenía hambre, estaba agotado y necesitaba con desesperación algún sitio para esconderse, algún sitio para mantener a Sophie a salvo mientras él recuperaba las fuerzas. Y aquella mujer le estaba ofreciendo ayuda aunque no sabía una sola palabra de él. Y aún más, le estaba mirando como si se le hubiera roto el corazón. Por supuesto que importaba. No debería, pero importaba.
O quizá estuviera tan cansado que sólo atendía a lo que más deseaba. Confiar en ella porque pareciera el ángel que necesitaba en ese momento podría ser un gran error.
– Esta noche no la llevaré a ningún sitio. Veré cómo está mañana y entonces decidiré qué hacer.
– La niña necesita tiempo, Gannon. Una oportunidad para recuperarse.
– Y esto.
Gannon sacó un frasco de medicinas del bolsillo.
– ¿Qué es?
– Sólo antibióticos -se sentó en el borde de la cama, medio despertó a la niña y la convenció de que tragara una cápsula con un poco de leche. Sophie cayó dormida de nuevo antes de tocar la almohada. Entonces se dio la vuelta y miró fijamente a Dora-. ¿Nos ayudará, Pandora? ¿Nos dará un poco de esperanza?
Lo que la mayoría de la gente recordaba de la leyenda de Pandora era que su curiosidad había desatado todos los problemas del mundo. Pero él recordaba que también le había dado al mundo esperanza. ¿Cómo podría defraudarlo?
Dora lanzó un suave gemido casi incapaz de creer la facilidad con que había sucumbido a un par de ojos cálidos acompañados de una sonrisa que rompería el corazón de cualquier chica sin siquiera intentarlo.
– Lo pregunta como si no tuviera alguna elección -replicó enfadada por su debilidad.
Ella ya había despedido a la policía. Sin quererlo, se había convertido en su cómplice. Entonces deslizó la mirada por la figura desarreglada de su huésped forzoso y por las mejillas hundidas de su cara agotada y algo dentro de ella se suavizó. No le creía del todo en cuanto a las razones de tener a la niña con él, pero debía querer a su hija y echarla de menos con desesperación para haber llegado a aquellas alturas.
– Me da la impresión de que también le vendría bien beber algo. Algo más fuerte que la leche.
Gannon se pasó la mano por la cara con un gesto inconsciente de debilidad.
– Tiene razón. Ha sido un día infernal. Gracias.
– Todavía no se ha acabado.
Y ella no quería su agradecimiento. Sólo quería que él hiciera lo que fuera correcto. Se acercó a la puerta, pero John Gannon siguió donde estaba mientras levantaba el embozo a la niña hasta la nariz. Era una escena extrañamente conmovedora y Dora no dudó que amara a su hija. Pero estaba cada vez más segura de que no le estaba diciendo toda la verdad.
– ¿Bajamos para no molestar a Sophie? Entonces podrá decirme exactamente qué es lo que está pasando.
John Gannon contempló la alta figura de pelo fino que le estaba sirviendo una copa de brandy. Era adorable hasta quitar el aliento. Cuando había entrado en la cocina con Sophie en sus brazos, se le había parado el corazón. Y no había sido sólo porque le hubiera sobresaltado. Habría sentido la misma oleada de excitación que si la hubiera visto aparecer en un extremo de una habitación atestada y hubiera sentido el mismo ardor en la sangre. Y eso le ponía furioso. Estaba demasiado acorralado como para que le distrajera una mujer, por muy adorable que fuera, cuando necesitaba toda la concentración del mundo.
Pero Gannon estaba enfadado con Richard también. Dios, ¿cómo podía estarlo? Le caía bien aquel hombre y lo admiraba, pero con sólo ver a Dora se podía calcular que estaba en la veintena, un cordero recién nacido para el lobo de Richard. El hombre que había sido en otro tiempo su héroe, se había convertido en un misógino amargado y cínico con un matrimonio roto a sus espaldas y no tenía derecho… no tenía derecho…
Casi se rió en voz alta ante su propia indignación. No estaba enfadado con Richard. Estaba simplemente celoso. El cuerpo le pedía que tomara a aquella chica y estaban en el emplazamiento clásico para la seducción, solos en una granja en medio del campo. Y el honor le ordenaba que no hiciera ningún avance con ella.
Que era lo mejor dadas las circunstancias. No tenía tiempo para ligar o fuerzas para perderlas. Pero era una lástima. Aquella chica tenía algo más que belleza en su favor; también tenía valor.
Enfrentada a un intruso, cualquier mujer se hubiera vuelto histérica, pero ella sólo se había enfadado. Y no por asaltar la casa, sino por arrastrar a Sophie enferma con él en una noche tan infernal. Como si hubiera tenido otra elección.
Y en ese momento, le venía bien aquel valor. Pero hasta el momento no había logrado convencerla de que era el tipo de hombre al que debería ayudar. Y Richard nunca le perdonaría que metiera en problemas a su preciosa mujer. Y no es que él fuera a subestimarla.
– ¿Qué hay del destornillador? -preguntó dándose la vuelta hacia ella.
Dora lo estaba mirando con ojos solemnes. Entonces, sin decir una sola palabra, cruzó la moqueta con los pies descalzos y la bata atada ya contra su preciosa figura.
– Es brandy -dijo al pasarle la copa.
Gannon la alzó y enarcó las cejas al ver la cantidad de licor.
– Suficiente para dejarme por los suelos toda una semana.
– Entonces no la beba. Le puedo asegurar que lo último que deseo es que se quede aquí una semana entera -miró al teléfono-. ¿Tiene que hacer eso? Después de todo ya he despedido a la policía.
– A la policía sí. Pero estoy seguro de que habrá alguien a quien quiera llamar. Se lo volveré a conectar antes de irme, lo prometo. Será más fácil que arrancarlo de la pared, Dora. Usted decide.
Ella capituló.
– Hay un destornillador en la cocina.
– Entonces le sugiero que vaya a buscarlo.
Aprisa, antes de que sus costillas tomaran la decisión por ellos.
Dora se dio la vuelta de forma tan brusca que la bata agitó el aire contra sus mejillas al girarse, para aparecer enseguida con un pequeño destornillador. Entonces volvió al lado de la chimenea para arrodillarse. El pelo sedoso le cayó por el hombro y destelleó bajo la luz de la lámpara.
Maldición. Ella era una complicación con la que no había contado. Su vida ya estaba cargada de complicaciones y la granja vacía de Richard le había parecido el refugio perfecto mientras los solucionaba.
Mientras la contemplaba, ella se estiró hacia el atizador. Estaba a punto de agarrarlo cuando una mano se cerró alrededor de su muñeca. Asombrada se volvió para mirarlo.
– Sólo iba a encender el fuego.
– ¿Seguro?
Por un momento, sus ojos quedaron clavados en él, tan tormentosos como el cielo cargado de nubes que habían ocultado la luna cuando había cruzado los campos con Sophie en brazos.
– ¿Y qué iba a hacer si no? Atacarle con un atizador no mejoraría las cosas, ¿no cree?
– Le daría tiempo para conseguir ayuda.
– ¡Oh, sí! -dijo ella mirando con intención al teléfono-. ¿Y cómo iba a hacerlo? ¿Por telepatía?
– No. Tomaría el coche y se iría. Dijo que tenía un coche, ¿verdad?
Su muñeca era fina, exageradamente fina y sus huesos delicados y frágiles despertaron un anhelo que era una locura siquiera contemplar. Había pasado mucho tiempo desde que había estado tan cerca de una mujer con un aroma tan dulce.
Deseaba bajar los labios hacia el lugar donde el pulso palpitaba bajo su piel cremosa y atraerla contra sí para aliviar el repentino e inesperado deseo.
¡Aquello era una auténtica locura!
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Una locura. Incluso aunque no estuviera casada con Richard. Tanta locura como creer que podría agitar aquel largo atizador para golpearlo con él. Pero por muy delicada que fuera, él no podía correr riesgos. Así era como había sobrevivido tanto tiempo en un mundo peligroso.
– ¿Y bien? -preguntó él.
Dora no se molestó en contestarle. Sólo se frotó la muñeca y disgustado consigo mismo y sus pensamientos, Gannon se dio la vuelta para no ver aquellos oscuros ojos acusadores.
– Yo me encargaré del fuego -dijo revolviendo las brasas hasta que se pusieron rojas.
– Un trabajo de hombres, ¿verdad? -comentó con desdén-. ¿Y qué se supone que puedo hacer yo? ¿Salir corriendo a la cocina a prepararle algo de cena?
– Gracias por la oferta, pero no, gracias.
No podía recordar la última vez que había comido y el vientre se le estaba ya pegando a los huesos, pero tenía su orgullo. Pero su estómago protestó al escuchar la palabra comida. Miró a la chica que tenía delante y esbozó una sonrisa.
– No estoy a dieta.
Ella no contestó a su broma y francamente, no la culpaba.
Arrojó unas astillas que encontró en la cesta a las brasas de color ámbar y por un momento, lo dos observaron en silencio cómo humeaba la madera antes de crepitar en llamas. Ante la repentina aparición del calor, Gannon recordó el frío que tenía y metió más leña. Agosto en Inglaterra. Chimeneas y tormentas. Debería haberlo recordado.
Dora, todavía arrodillada en la alfombra frente al fuego, sintió más que escuchar su escalofrío. Todavía estaba intentando recuperar el sentido común y recobrarse de lo que había visto en sus ojos cuando la había asido por la muñeca, recuperarse de la desbordante necesidad de rodearle con sus brazos y atraerlo hacia sí. Lo que había visto en su cara necesitaba mucho más consuelo que eso. Sin embargo, no había hecho ninguna intención de liberarse y él no la había soltado.
– Estás mojado -comentó.
Gannon se dio la vuelta para mirarla. Tardó más de lo normal antes de deslizar la mirada hacia sus rodillas, que estaban empezando a humear por el calor. No se había duchado mientras había cruzado el país, pero el césped estaba empapado y aunque había dejado los zapatos en la cocina, los calcetines mojados habían dejado huellas oscuras en la moqueta.
– Ha estado lloviendo -dijo como si fuera explicación suficiente-. No te preocupes por ello. Los secaré frente al fuego.
– No estoy preocupada, pero tengo mejores cosas que hacer que cuidar a un hombre estúpido que se queda ahí con la ropa mojada para pillarse una neumonía.
A Gannon se le ocurrían cosas peores a que lo cuidara Dora Marriott, pero pensó que no sería prudente decirlo. Se estremeció de nuevo. ¿Por qué diablos no podía haber buscado Richard a una chica corriente para casarse? Y si tenía que casarse con alguien como Dora, ¿por qué no se quedaba en casa para cuidarla? Si hubiera sido su mujer, él no la habría dejado sola ni una semana. De ninguna manera. Cuando Dora se apartó del hogar levantándose con gracia, él la asió de la mano.
– ¿A dónde vas?
– A buscar algo de ropa para ti.
Estaba enfadada porque la hubiera tocado de nuevo y enfadada consigo misma por desearlo. Tiró de la muñeca, pero él la apretó más.
– Iré contigo -dijo manteniéndola a su lado mientras apilaba los leños con cuidado-. Así podrás enseñarme la casa.
– ¿Me queda otra elección?
– Me gustaría ver lo que han hecho con la casa desde la última vez que estuve aquí.
Había evitado una respuesta directa, lo que era lo mismo que decir que no. Y Dora no creía que estuviera tan interesado en el talento de su hermana como decoradora de interiores. Lo que realmente quería era echar un vistazo para elaborar su mentira. Debía haber sido bastante sorpresa haber esperado sólo un débil cerrojo y haberse encontrado con que todo había cambiado.
– ¿Y cuándo fue eso?
– Hace demasiado tiempo. Richard me invitó a pasar unos días pescando antes de…
Se encogió de hombros sin deseos de entrar en explicaciones.
Dora no presionó. No le interesaba. O no demasiado.
– Bueno, como refugio de pescadores estoy segura de que era perfectamente apropiado, pero como hogar para una familia tenía muchas carencias.
– ¿Familia? Es un poco pronto para eso, ¿no?
Dora volvió a sonrojarse.
– La falta de baño era la primera -dijo ignorando la forma en que se había fijado al instante en su cintura.
– ¿O sea que no tendré que bañarme en el río?
– No a menos que quieras.
Con la mano atrapada, a Dora le estaba costando respirar y no era sólo por la imagen de él bañándose desnudo bajo la luz de la luna. Estaba enfadada porque, a pesar del hecho de que hubiera asaltado la casa, había algo innegablemente atractivo en él, sobre todo cuando alzaba la comisura de los labios como estaba haciendo en ese momento.
– ¿Qué es tan divertido?
– Tú. Podría leer tus pensamientos como si los tuvieras escritos en la frente con letras gigantes.
– Lo dudo mucho.
– Pruébalo -le dio un golpe en la frente con la punta del dedo-. Estabas pensando lo que disfrutarías ayudándome a bañarme en ese agua fría.
– ¡De ninguna manera! -entonces se encogió levemente de hombros-. Bueno, quizá -concedió prefiriendo que creyera eso en vez de lo que de verdad le había pasado por la cabeza.
Se había quitado la cazadora después de dejar a Sophie en la cama y cuando ella bajó la mirada lentamente, se encontró con el jersey decididamente tejido a mano. Se preguntó qué mujer dedicaría tanto tiempo a mantener a John Gannon caliente. ¿La madre de Sophie?
– Te buscaré algo de ropa y después podrás decidir si prefieres una ducha caliente o un baño helado – dijo irritada por sus propios pensamientos-. La decisión es enteramente tuya.
Se zafó de su mano con tanta facilidad que por un momento pensó si se habría imaginado que la había asido.
«Idiota», pensó mientras se dirigía las escaleras. «No te estaba sujetando la mano como un chico enamorado. Para todos los propósitos, eres su prisionera, Dora Kavanagh. Y no te olvides de ello».
Como Gannon comprendió al instante, la granja había sido ampliada ocupando parte del granero y la habitación principal, era un nuevo añadido con su propio cuarto de baño y vestidor para Poppy. Dora le guió abriendo la puerta para mostrar una gran habitación con muebles de pino antiguo para mantener el ambiente de la granja. La moqueta era suave, de un verde musgo y cortinas de terciopelo a juego recogidas a ambos lados de las ventanas.
– ¡Espera! -la detuvo Gannon cuando estaba a punto de encender la luz-. Cierra antes las cortinas.
Dora se encogió de hombros e hizo lo que le había ordenado sin decir una sola palabra antes de acercarse al armario de Richard.
Encendió la luz interna y empezó a revolver con rapidez las estanterías para sacar unos pantalones de chándal y una camiseta.
– ¿Te servirá esto? -preguntó.
– Estupendo.
Gannon estaba apoyado contra el marco de la puerta mirándola desde el pasillo. Había algo en la forma en que la estaba mirando que le produjo escalofríos y Dora pensó que no había sido sensato que la acompañara al dormitorio. Aunque tampoco habría servido de nada que se lo hubiera negado. Pero él se quedó donde estaba.
– Ahora tienes mucho espacio -comentó él.
No había nada en aquel comentario que debiera preocuparla y sin embargo le preocupada que pudiera haber visto algo que la desenmascarara. Una fotografía de boda de Richard y Poppy, quizá. Pero no había nada.
– Me alegro de que te vaya bien -se acercó hasta él, le puso la ropa en las manos y apagó la luz. No había pensado en lo que él podría hacer si descubría que le había mentido. Pero para su paz mental, sería mejor dejar las cosas como estaban-. El cuarto de baño está ahí. Estoy segura de que querrás ducharte.
La voz le salió temblorosa. Bueno, tenía derecho a estar nerviosa.
– Desde luego, pero entenderás que te pida que te quedes conmigo.
– ¿Qué?
Gannon había descubierto que hacer que Dora se sonrojara le daba una deliciosa sensación de poder. Pero estaba tan adorable, tan vulnerable…
– ¿Quieres que te lo repita?
– ¡No! -las mejillas se le pusieron aún más rosadas-. No puedes hablar en serio.
– Me temo que sí. De verdad que no puedo arriesgarme a que llames a la policía. Si me encierran, ¿qué pasará con Sophie?
– ¿Y por qué iban a encerrarte?
– Por entrar aquí, ¿te parece poco?
– No, si yo no presento cargos.
– Ah, pero está el «si». No tienes que compartir la ducha conmigo, Dora. Simplemente quiero que te quedes cerca para charlar. Así sabré que estás ahí. Eso es todo.
– ¿Todo? -estaba a punto de explotar de rabia. Por Dios bendito, podría ser la mujer de Richard-. ¿Y no te preocupa la reacción de Richard?
– Él haría lo mismo en mi situación. Lo entenderá.
La amenaza con su cuñado no parecía haber servido de nada.
– ¿De verdad? ¿Serías tú tan comprensivo?
– ¿Si tú fueras mi mujer? -estiró la mano y le rozó la mejilla. En la quietud de la noche, Dora no supo si había caído otro rayo o era la electricidad que le producían sus dedos por el cuerpo. Contuvo el aliento, pero el trueno no llegó. Quería apartarse, pero estaba transfigurada por el fuego de sus ojos-. Si tú fueras mi mujer, Dora, le daría una pajiza de muerte. Después intentaría entender.
Ahora que no la tocaba, Dora consiguió por fin recuperar la voz.
– Ya entiendo -lanzó una carcajada temblorosa-. Es muy tranquilizador.
– ¿De verdad?
– ¡Oh, sí! -el pulso le estaba volviendo a la normalidad-. Voy a disfrutar pensando que en el futuro te van a hacer bastante daño.
Él esbozó aquella sonrisa inquietante.
– Cualquier cosa que te haga feliz. Ahora, ¿dónde está el baño?
Enmudecida, Dora no volvió a intentar hablar con él. Le acababa de demostrar su capacidad de ser despiadado. No dudaba ni por un momento que conociera a Richard, pero sólo tenía su palabra de que fueran amigos. Richard podría no compartir sus puntos de vista. Por eso había insistido en desconectar el teléfono.
Después de todo, si ella hubiera estado casada con Richard, lo primero que se le habría ocurrido habría sido llamarlo. Si fueran tan amigos, ¿no lo habría sugerido él mismo?
– Es por aquí -dijo encaminándose hacia el baño-. Espero que la decoración sea también de tu gusto, ya que pareces tan interesado.
Era un cuarto de baño precioso, grande y acogedor con las paredes de color fucsia intenso y los apliques de un blanco inmaculado. Había un sillón enorme, una mesa cargada de plantas exóticas y revistas y en las paredes, una serie de pinturas botánicas. Era un cuarto de baño que invitaba a relajarse. Gannon miró a su alrededor e hizo un gesto hacia el sillón.
– Por lo menos tienes un sitio cómodo para sentarte.
– Gracias -contestó ella con profundo sarcasmo negándose a turbarse. No había nada turbador en un hombre desnudo, por Dios bendito. Y ya que estaba haciendo el papel de Poppy, haría lo que hubiera hecho su sofisticada hermana en una situación tan imposible: sentarse y disfrutar de la exhibición.
Lo miró sin parpadear. Él no se movió.
– No te molestes por mí. Hay mucho agua caliente. Cada vez le estaba costando más mantener la actitud desenfadada. Hizo un gesto hacia las estanterías de cristal-. Ahí están las toallas -no apartó la vista-. Encontrarás el champú…
Se quedó muda cuando él se alzó el jersey junto con la camiseta y se los sacó por la cabeza con un rápido movimiento antes de tirarlos al suelo. Dora se quedó mirando con la boca abierta los oscuros moretones en sus costillas y hombro y la cicatriz que le recorría el brazo.
– ¿El champú?
– En la estantería de la ducha -terminó ella despacio.
La suciedad de la ropa no había ocultado su fuerza. Ahora que lo tenía desnudo de la cintura para arriba, la potencia de su fibroso torso cumplía todas sus expectativas.
No le sobraba ni un gramo de grasa. Sus fuertes hombros cuadrados se estrechaban hacia su tenso vientre, que parecía estrecharse en la cintura como si hubiera gastado más energía de la que había consumido durante demasiado tiempo. Cuando estiró la mano para frotarse la caja torácica, Dora supo que podría contar sus costillas. Una a una.
– Estás herido. ¿Fue en el coche? ¿Está lesionada Sophie?
Empezó a levantarse.
– Siéntate, Dora. Y relájate. Sophie está bien y mis costillas soldarán a su debido tiempo.
– ¿Seguro? ¿No deberías ir al hospital? Te llevaré si…
– Estoy seguro de que lo harías.
– No quería decir… Estaba intentando…
– Por supuesto que sí, Dora -la miró con gesto burlón-. Y no te culpo. Pero créeme, lo único que necesita una costilla rota es tiempo. Lo sé por experiencia.
– ¡Ah! -decidió sentarte en la silla cuando él empezó a desabrocharse el cinturón.
Dora había estado convencida de que le daría vergüenza desnudarse frente a la mujer de su amigo. Había estado segura de que le diría que saliera y así podría aprovechar para llamar por el móvil a Sarah, la hermana de Richard. Ella sabría si estaba diciendo la verdad.
Pero Gannon deslizó el cinturón por las trabillas con toda tranquilidad.
¿Turbado? ¡Vaya broma!
Se desabrochó el botón superior de los pantalones y ella sintió que el sudor le empañaba la frente. ¿Hasta dónde llegaría antes de darse la vuelta? Se empezó a desabrochar los botones de la bragueta, que se abrieron con facilidad y ella se deslizó la lengua por los labios con nerviosismo. Los mantuvo un momento puestos y entonces, cuando los dejó caer hasta los tobillos, Dora dio un respingo. Gannon se los quitó y se agachó para quitarse los calcetines.
Entonces, cuando empezó a estirarse, contuvo el aliento ante una punzada de dolor. Dora también lo sintió y estiró la mano con un gesto inseguro y suplicante. Deseaba ayudarlo, pero no sabía cómo y cuando su mirada se clavó en ella, notó las líneas de sus mejillas y su boca más agudizadas como si el dolor fuera insoportable. Y sus ojos era duros como el ágata mientras se esforzaba por no lanzar un grito.
– Puedes cerrar los ojos, Dora -murmuró con la cara a pocos centímetros de ella-. No he dicho que tuvieras que mirar. Y soy bastante mayor para desvestirme solo -ella retiró la mano. Él no quería su ayuda.
Gannon se estiró despacio hasta quedar erguido por completo antes de meter los dedos por el elástico de sus calzoncillos mostrando la línea blanca que contrastaba con su piel morena.
Dora bajó los párpados y los mantuvo cerrados hasta escuchar el susurro del agua.
– Háblame, Dora. Quiero saber que estás ahí.
– No tengo nada que contarte.
– Entonces canta.
¿Cantar? ¿Aquel hombre estaba loco?
– Eres tú el que está en la ducha. Canta tú.
El sonido del agua se detuvo bruscamente y la puerta de cristal se abrió una ranura. Su pelo moreno, largo y con necesidad de un buen corte, se rizaba mojado en la base del cuello.
– Pensé que habías aceptado que diera yo las órdenes, Dora. O cantas, o entras aquí conmigo.
– ¿Puedo quedarme la ropa puesta?
Él la miró con furia.
– Sabes cantar, ¿no?
Ella casi sonrió. Su incapacidad con el canto era casi legendaria en su familia, pero si él lo podía soportar, ella también. Empezó a entonar con todo sentimiento la única canción apropiada para un secuestrador: Por favor, libérame.
Él la miró enfadado un momento antes de cerrar la puerta. Cuando el ruido apagó un poco su voz, gritó:
– ¡Más alto!
Ella obedeció y empezó a disfrutar tanto de la canción que no se enteró de que el agua había dejado de correr.
– Cuando acabes, ¿puedes pasarme una toalla?
A punto de decirle que la alcanzara él mismo, comprendió que eso significaría salir desnudo de la bañera. Y no creía que le importara lo más mínimo. Se levantó y agarró una toalla estirando por completo el brazo para pasársela.
– Gracias -dijo él esbozando una sonrisa como si supiera por qué le había obedecido al instante.
Un momento después salió de la ducha con la toalla roja enrollada alrededor de la cintura. Sacó otra de la estantería y empezó a secarse el pelo.
– Dime, Dora, ¿dónde aprendiste a cantar tan mal?
– ¿Aprender?
– Nadie podría desentonar tanto sin dar lecciones.
– Supongo que debe ser un talento natural.
– Entonces, déjame decirte que tienes mucho -le dirigió una mirada de soslayo-. ¿Qué haces? ¿O mejor dicho, ¿qué hacías antes de empezar a jugar a las casitas con Richard? ¿Cómo lo conociste?
– Nos presentó mi hermana. Y jugar a las casitas me mantiene ocupada. Sobre todo cuando tengo huéspedes inesperados. ¿Quieres una maquinilla?
Él se frotó la mandíbula y se miró en el espejo. Puso un gesto de descontento con lo que vio.
– ¿Tuya? -preguntó dudoso.
– Estoy segura de que preferirás la de Richard, ya que sois tan buenos amigos…
– Supuse que se la habría llevado.
Dora no lo había pensado.
– Puede que tenga una de repuesto.
– ¿No lo sabes?
Podría haberlo sabido si fuera su esposa. Sin embargo, no se imaginaba a Poppy preocupándose por tales cosas. Su hermana no era un ama de casa típica, pero Richard no se había casado con ella por sus talentos caseros. Se dirigió a la puerta, pero Gannon alargó la mano por encima de la cabeza e impidió que la abriera.
– ¿A dónde crees que vas?
– A buscarla en el de Richard… -tragó saliva-. En nuestro cuarto de baño. No tardaré nada. O quizá prefieras llevar barba para disfrazarte.
– No, no necesito ningún disfraz.
– ¿De verdad? Mejor, porque no te pegaría -hizo un gesto hacia la puerta y esperó a que él la abriera-. Seguiré cantando si quieres.
– Hazlo, pero por favor bajo para no despertar a Sophie. Sólo… cambia el disco.
– ¿No te gusta esa canción?
Dora no esperó por su respuesta y desapareció entonando algo suave.
A pesar de sí mismo, Gannon sonrió.
Ella siguió tarareando mientras examinaba los armarios del cuarto de baño de Poppy y Richard encontrando para alivio suyo una cuchilla, espuma de afeitar y una antigua brocha.
Entonces, tarareando un poco más fuerte se fue al descansillo y corrió hacia su habitación, donde Sophie seguía profundamente dormida. Su teléfono móvil estaba en el bolso y tenía la sensación de que antes o después Gannon lo registraría para buscar las tarjetas o las llaves del coche. Lo sacó y estaba a punto de conectarlo cuando vio la sombra de Gannon sobre la cama.
– ¿Qué estás haciendo?
Dora no lo había oído llegar, pero dio un respingo y se dio la vuelta para mirarlo con las manos en la espalda.
– Me has dado un susto.
– Dejaste de cantar.
– Sí -tenía el corazón desbocado como una fugada mientras lo escondía entre las mantas-. Pensé que había oído llorar a Sophie. No quería despertarla.
– ¿Llorar?
Gannon sólo llevaba puestos los pantalones del chándal y bajo la tenue luz, ahora parecía más peligroso que cuando se había desnudado en el brillante cuarto de baño.
– No, debió ser el viento.
Se alegró de que no estuviera mirándola porque hubiera sabido al instante que estaba mintiendo. Entonces la miró y ella estaba segura de que lo sabía pero no dijo nada, sólo pasó por delante de ella y se inclinó sobre Sophie estirando la ropa donde ella la había corrido. Dora contuvo el aliento cuando él empezó a estirar la sábana de abajo. Seguramente descubriría el teléfono. O Sophie se despertaría y lo sentiría.
– Parece que se le ha quitado el sonrojo -dijo para distraerlo mientras rozaba con suavidad la frente de la niña-. ¿Crees que ya no tiene fiebre?
– Sólo necesita descansar y tiempo para recuperarse.
– Y la arrastrarás contigo por el campo en medio de una tormenta por la noche.
– No, por eso la he traído aquí -replicó dándose la vuelta-. Bueno, ¿dónde está?
Dora se quedó helada.
– ¿El qué?
Apenas pudo evitar mirar a la cama, donde estaba segura de que el teléfono debía abultar.
– La cuchilla de afeitar.
– Está aquí -alcanzó la bolsa que había dejado en la mesilla de noche-. Te la dejaré en el baño.
Se dirigió hacia la puerta ansiosa por salir de la habitación antes de que él notara nada. Pero Gannon la detuvo.
– Tranquila, Dora. Ya me las puedo arreglar solo.
Agarró el jabón, la cuchilla y la brocha. Al hacerlo, le rozó el seno con el dorso de la mano y ella dio un respingo.
– No hay motivos por los que no puedas irte a dormir ya.
Ella lo miró con la boca abierta.
– ¿Crees que podría dormir? Debes estar de broma.
Gannon sonrió.
– Si te portas bien, estarás a salvo, te lo prometo. Pero ya que Sophie ha ocupado tu cama, acuéstate con ella si te sientes más segura.
– ¿No quieres quedarte tú con ella?
– Estoy segura de que la cuidarás bien, Dora. Yo me echaré en el sofá de abajo -no tenía prisa por irse y, alargando la mano, alcanzó su bolso-. Pero no te importará que me lleve esto conmigo, ¿verdad? Solo por precaución.
Ella sacudió la cabeza sin decir nada. Con qué facilidad habría perdido su única posibilidad de ponerse en contacto con el mundo exterior si no hubiera aprovechado la oportunidad…
– No. Como quieras.
– Espero no tener que hacerlo, pero si es necesario, te dejaré firmado un pagaré por cada cosa que me lleve.
– Estupendo. Llévate lo que quieras.
Por ella como si se llevaba hasta el fregadero con tal de que se fuera. Dora estaba segura de que su hermana lo entendería y Gannon se lo explicaría él mismo a Richard en cuanto lo viera.
Miró hacia la cama. Al menos si dormía con la niña, Gannon no se la llevaría en mitad de la noche. Y en cuanto bajara, ella podría pedir ayuda por teléfono.
«No mires a la cama»
– ¿Quieres que te meta yo? -preguntó él sin prisa por irse-. Ya que Richard no está aquí…
Dora sintió un fuerte ardor en las mejillas. El sonrojo se estaba empezando a convertir en un serio problema.
– Creo que me las arreglaré yo sola. Gracias, de todas formas. ¿Puedes cerrar la puerta al salir? -él no se movió-. Por favor.
Gannon se encogió de hombros y se dirigió a la puerta, pero se dio la vuelta en el umbral.
– ¿Qué es lo que prefieres por la mañana, té o café? -ella lanzó una carcajada ahogada-. Sólo estaba intentando ser un invitado considerado.
– Lo más considerado que puedes hacer es irte. Ahora.
– Lo siento, Dora. No puedo ser tan considerado. Sophie necesita un largo descanso.
– Entonces, ¿por qué no te vas y nos dejas en paz? Yo cuidaré a Sophie.
– ¿Lo harás? -se quedó mirándola fijamente un momento-. Venimos los dos en el mismo paquete, Dora. No puedes tener al uno sin el otro. Si intentas separarnos, te buscarás más problemas de los que puedas imaginar.
Entonces cerró la puerta y la dejó en la oscuridad.
Podría haber despedido a la policía, pero necesitaba algún tipo de ayuda para salir de aquel lío.
Sarah provenía de una larga línea de mujeres que habían dedicado su vida a organizar el Imperio. Ella sabría qué hacer.
Se sentó en el borde de la cama y metió la mano entre las sábanas. Sophie se movió y ella contuvo el aliento. Un sólo murmullo de la niña haría que Gannon volviera al instante.
Abrió la tapa y deslizó los dedos temblorosos por el botón de conexión.
Nada.
Lo intentó de nuevo.
Nada de nuevo. Se había quedado sin batería.



Capítulo 4


Cuando Gannon cerró la puerta, los dedos todavía le cosquilleaban del roce de su seno cubierto de satén. ¿Qué diablos le estaba pasando?
Había pasado su décimo tercer cumpleaños en un agujero de zorros lleno de nieve mientras le disparaban sin cesar, por Dios bendito. Era demasiado mayor como para reaccionar como un adolescente sólo por rozar a una cálida mujer y haberle provocado una inesperada y evidente respuesta.
Pero de una cosa estaba seguro: Dora no parecía una recién casada. Al menos no una recién casada feliz. Y era muy raro que un marido se fuera dejando a su reciente esposa sola. ¿Se habría trasladado ella fuera de la habitación matrimonial antes o después de la partida de Richard? Antes, decidió. Ninguna mujer hubiera dejado una habitación decorada por ella misma a menos que se viera obligada. Apretó la mandíbula.
Y después estaba la forma en que lo había mirado cuando se había desvestido delante de ella en el baño. Él había supuesto que se quedaría al otro lado de la puerta y sin embargo, había entrado en el baño como si no pudiera esperar y se había quedado mirándolo fijamente con aquellos increíbles ojos. Por un momento se había sentido tentado de tomarla por lo que había visto allí. Incluso con un par de costillas rotas había tenido que hacer un gran esfuerzo por no mandar el honor al infierno.
Y por encima de todo, estaba la desconcertante sensación de que la había visto antes en otra parte. Pero, ¿cómo diablos podría haber olvidado a una chica con unos ojos como diamantes negros y que le contraía el cuerpo como si no le cupiera la piel?
La idea de tener en sus brazos a una tierna mujer de dulce olor era casi irresistible y ella lo aceptaría, estaba seguro. Miró a la puerta del dormitorio. Sólo unos centímetros de madera se interponían entre ellos.
Entonces, furioso consigo mismo por lo que estaba pensando, se dio la vuelta y siguió hasta el descansillo. Si le quedaba un poco de sentido común debería irse. Pero el sentido no acudió en su rescate. Y tenía que pensar en Sophie.
Se hubiera dado la vuelta y se habría ido desde el momento en que había descubierto que la granja no estaba vacía. Pero no creía que Sophie pudiera aguantar más y él era todo lo que se interponía entre ella y los horrores de los que la había sacado. Estaría a salvo en la granja uno o dos días. Las autoridades no tardarían mucho más en seguir la pista al aeroplano que había tomado prestado y la torpeza con que había aterrizado era demasiado interesante para la prensa como para ignorarla. Sólo esperaba que le dieran tiempo suficiente.
Abrió la puerta del cuarto de baño y dejó las cosas de afeitar con el bolso de Dora en el lavabo. Entonces se agarró al borde al sentir una oleada de náusea. Estaba completamente exhausto. Y hambriento también pero el cansancio era peor. Por eso había hecho un aterrizaje tan torpe.
Cuando se miró al espejo, apenas se reconoció. El necesitaba tanto como Sophie tiempo para recuperar se. Si pudiera dormir unas cuantas horas, se le despejaría la mente y pensaría en algo.
Bajó la vista hacia el bolso de Dora. Era de tamaño grande, del tipo de los que las mujeres meten todas sus pertenencias íntimas en ellos. Vació el contenido en la mesa.
El alivio suyo casi lo desbordó. Cuando ella había dejado de entonar aquella horrible canción, había estado seguro de que podría tener un teléfono móvil escondido en alguna parte. Y aunque no había tendía tiempo de usarlo, él se estaba volviendo descuidado. Debería habérsele ocurrido esa posibilidad cuando ella había puesto tan pocos impedimentos para que desconectara el de abajo.
Contempló los contenidos con cierta curiosidad. Había una enorme colección de recibos, desde el de un rollo de cocina de un supermercado hasta uno a mano detallado de una casa de diseño de Londres. Enarcó las cejas al leer la cantidad. Parecía inconcebible que una mujer pudiera gastar tanto dinero en ropa,
Había un programa de la obra La decimosegunda Noche y una cartera con sesenta libras y algo de cambio, unas cuantas tarjetas de crédito y un carné de conducir a nombre de Dora Kavanagh. ¿No debería haber cambiado ya su apellido de soltera? ¿O sería de aquellas mujeres modernas que seguían conservando el suyo?
¿Kavanagh? El apellido le sonaba, pero no consiguió recordar. Sacudió la cabeza. Lo recordaría antes si no se esforzaba.
Agarró una pequeña agenda. Parecía una chica muy ocupada. Pasó unas cuantas páginas. La mayoría eran citas en algunos de los restaurantes más caros y algunas semanas enteras cruzadas con una raya como si no fuera a estar disponible. Lo dejó con las otras cosas disgustado consigo mismo por haberla abierto. Lo único que debía haberle interesado era la existencia de un teléfono.
Aparte, tenía el típico surtido de cosméticos, horquillas y las llaves de un coche. Se guardó las llaves y después de un momento de vacilación, el dinero también antes de devolver el contenido al bolso.
No había teléfono. Había tenido suerte, lo sabía, pero era un error que normalmente no hubiera cometido. Y si no se levantaba de esa silla ya, acabaría quedándose dormido allí mismo.
Se levantó y abrió el grifo del agua caliente obligándose a terminar el afeitado incluso aunque las manos le temblaban ya del cansancio. Podría tener que escapar corriendo y un hombre sucio llamaba la atención mucho más que uno limpio. Y antes de irse tomaría prestada algo de ropa limpia de Richard. No era probable que su mujer objetara nada y hasta tenía la sospecha de que Dora ni lo notaría.
Se secó la cara y contuvo el aliento en el doloroso proceso de ponerse la camiseta. Después se pasó los dedos por el pelo. Necesitaba con desesperación un buen corte, pero no podía hacer nada al respecto.
Había pensado echar un vistazo en la habitación al pasar para devolver el bolso. Pero al acercarse, la puerta estaba abierta de par en par y aunque Sophie seguía dormida, Dora había desaparecido.
Gannon bajó las escaleras de tres en tres esperando encontrarse abierta la puerta trasera, pero en el salón todo estaba en orden.
El fuego crepitaba e iluminaba un semicírculo con dos sillones frente a él. Dora estaba sentada en uno de ellos con la cabeza inclinada sobre un bloc de notas. Ni siquiera alzó la vista cuando él entró como una tromba.
– ¿Qué estás haciendo? Pensé que ibas a quedarte con Sophie -se dio cuenta de que se estaba poniendo en ridículo-. Vete a dormir.
Ella se movió ligeramente y mordió la punta del lápiz.
– No podía dormir. Son los truenos. Eso fue lo que me despertó en primer lugar.
– ¿Te dan miedo los truenos?
Le sorprendía. A pesar de su fragilidad externa, emanaba fuerza. No parecía el tipo de chica que se asustara con nada.
– No, no me asustan -por fin alzó la cabeza-. Sólo me traen malos recuerdos. Cosas en las que preferiría no pensar. Y si trabajo, me distraigo.
– Ya entiendo.
– No lo entiendes, pero no importa -lo miró fijamente antes de darse la vuelta y agarrar una taza -. Es cacao. Te hubiera preparado uno, pero en tu situación, creerías que te había metido pastillas para dormir o algo así.
– Tú no harías eso. Estás demasiado ansiosa por que me vaya.
– Cierto. Pero dado que no pareces muy dispuesto a irte, drogarte y conseguir que alguien te sacara es una buena alternativa. Y mucho más sensata que darte con un atizador. Pero como no te he puesto pastillas para dormir, estás a salvo. ¿Te apetece comer algo? Hay queso en el frigorífico o huevos. Y te has traído tu propia leche -posó la taza y volvió a agarrar el bloc-. ¿Dónde la has comprado a esta hora de la noche? El único sitio que conozco es la gasolinera que está abierta toda la noche en la carretera principal – dejó de escribir y lo miró con asombro-. ¿Has venido andando desde tan lejos? ¿Con Sophie?
– Es sólo un paseo.
Gannon miró el sillón frente al de ella y después de un momento de vacilación se sentó.
– ¿Qué estás haciendo?
– Escribiendo.
Eso ya lo podía ver.
– ¿Una carta, un poema o un mensaje de socorro para meterlo en una botella con la esperanza de que algún pescador la encuentre?
– No. Es un artículo para una revista de mujeres.
– ¡Oh! ¿Eres escritora? ¿Tienes éxito?
– ¿Estás preguntando si gano mucho dinero?
– ¿Lo ganas?
Dora podría haberle dicho que no lo hacía por dinero. Podría haberle contado que los periódicos y revistas la habían perseguido para que contara su historia y había decidido hacerlo para dar publicidad a su causa. Pero no quería que supiera tantas cosas.
– Todavía no.
Pudo notar por su expresión que pensaba que se estaba engañando a sí misma. Y se estaba deslizando en la silla al adormilarse con el calor.
Gannon se abrió los ojos alzándose el puente de la nariz entre el índice y el pulgar haciendo un esfuerzo por no caer dormido. La comida lo ayudaría.
– Creo que aceptaré esa invitación y comeré algo.
– Sírvete tú mismo -anotó algo en la hoja como si no le interesara el que comiera o no-. Das la impresión de no haber hecho una comida decente en toda una semana.
– Es que no la he hecho.
– ¿De verdad? -por fin le dedicó toda su atención-. Tienes un aspecto horrible.
– Gracias, pero ya lo había notado. Y tampoco me siento muy bien, por si te interesa.
Dora se inclinó hacia adelante pero mantuvo las manos sobre el bloc en el regazo.
– Mira, si confías en que no te envenene, te prepararé algo -él la miró un momento. Aunque estaba seguro de que no lo envenenaría, era lo máximo que podía confiar en ella-. ¿Unos huevos con bacon, quizá?
– ¿Un desayuno tempranero?
– Si te apetece… -se levantó de la silla y dejó el lápiz y el bloc en la mesa a su lado-. No tardaré mucho. ¿Por qué no pruebas esa copa? Podría sentarte bien.
Su copa sin tocar estaba en la mesa. Gannon la recogió y dio un sorbo al licor sintiendo el calor deslizarse por la garganta. Le sentó bien. Demasiado bien. Lo posó y la siguió a la cocina.
– Te echaré una mano.
Ella se encogió de hombros como si no la molestara. Pero le venía bien. Cualquier cosa que le mantuviera abajo.
– El frigorífico está ahí.
Gannon se acercó y sacó zumo de naranja, una caja de huevos y un paquete sin abrir de bacon.
Dora agarró una sartén y encendió el fuego mientras él abría el paquete de bacon que había comprado esa mañana. Lanzó un bostezo y miró al reloj. Eran casi las tres.
Y cuando había comprado el bacon había sido la última vez que había usado el móvil.
Había estado esperando una llamada, lo había dejado encendido en el bolso cuando había salido corriendo para el supermercado. Y ahora la batería estaba agotada por completo. Sacó un par de vasos y sirvió el zumo ¿Cómo podía haber sido tan estúpida?
Sencillo. Le pasaba todo el tiempo. Pero en cualquier otro momento no hubiera importado.
Lo había conectado al cargador al lado de la cama y lo había apartado de la vista lo mejor que había podido. Pero sabía que Gannon la vigilaría de cerca y sería más probable que no lo descubriera si se mantenía lejos de la habitación. La batería no tardaría en cargarse y en cuanto Gannon hubiera comido algo, con el calor del fuego que le había encendido, no tardaría en dormirse. Pero sabía que sería más probable que cooperara si creía que era su propia idea.
– Hay setas, si te gustan.
Se acercó al frigorífico y las sacó.
– Setas silvestres. ¿Dónde las has conseguido?
– Las he recogido yo esta mañana -él la miró pensativo y Dora supo exactamente lo que estaba pensando-. Me comeré yo una si no te fías.
– No hace falta. Las distingo muy bien -Dora las puso en la encimera y empezó a cascar los huevos. Gannon se sentó en un taburete frente a ella.
– ¿Cómo conociste a Richard?
Ella mantuvo la vista fija en el cuenco deseando no haber empezado nunca aquella estúpida farsa. Lanzó un hondo suspiro.
– Ya te lo he dicho. Nos presentó mi hermana.
– Él no suele ir a fiestas. Conoció a su primera esposa en una cacería.
– Yo no cazo.
– Ya se nota.
Su piel, de delicado color melocotón, no era la de una entusiasta del aire libre.
– ¿Cómo está el bacon? -preguntó Dora.
Gannon se acercó a la sartén.
– Bien -echó un puñado de setas y siguió mirándola fijamente mientras ella volcaba los huevos en otra sartén más pequeña y se reunía con él-. De acuerdo. Me doy por vencido. Cuéntamelo.
– Fue a través del trabajo -Dora no levantó la vista de la sartén. Sería mejor aferrarse a la historia de Poppy antes que inventarse una. Pero no le gustaba nada.
– ¿Tu hermana trabajaba para él?
Lo cierto era que su hermana había estado haciendo un reportaje fotográfico para un anuncio de maquillaje al lado del río.
– No exactamente…
– ¡Sophie! ¿Qué es lo que pasa?
Dora se dio la vuelta y vio a la niña de pie en el umbral de la puerta. Algo en la forma en que se movía le trajo recuerdos graciosos.
– Creo que necesita ir al baño, Gannon. ¿Quieres que me ocupe yo?
– No. Ella no te conoce. Y no habla mucho inglés.
Se inclinó y levantó a la niña en brazos. Dora, que no dejó de mirarlo, hubiera jurado que la transpiración le empañaba la frente por el dolor. La niña murmuró a algo a su oído, pero él sacudió la cabeza y sin decir una sola palabra salió al recibidor.
Estuvieron fuera un rato. Dora se estaba preguntando si no se habría quedado dormido al lado de su hija cuando aparecieron los dos.
Sophie llevaba una camiseta limpia que le llegaba hasta los pies y un grueso jersey que arrastraba por el suelo.
– He buscado en tus cajones. Espero que no te importe -puso una mueca de disculpa-. Ha tenido un pequeño accidente.
– No te preocupes -Dora sonrió a la pequeña-. Ahora que estás despierta, ¿te apetecen unos huevos?
Había tostado pan y lo cortó en triángulos y extendió los huevos revueltos encima.
Gannon se lo tradujo a la niña en una lengua que le sonaba familiar y Sophie abrió mucho los ojos cuando él se sentó, la sentó encima de su regazo y le acercó el plato. Sophie comió con rapidez apenas masticando y no dejó ni las migas.
– Hay más -ofreció Dora.
Pero Gannon sacudió la cabeza.
– Eso es suficiente por ahora.
Acercó su propio plato y empezó a comer con torpeza usando una sola mano.
– Espera. No puedes comer así. Dámela.
Él no discutió, pero cuando Dora se agachó para recogerla, Sophie se aferró a su padre. Gannon la habló con suavidad y Dora se encontró examinada con intensidad por la pequeña. Entonces, como si hubiera quedado satisfecha con lo que había visto, Sophie alzó los brazos en un gesto de absoluta confianza.
– ¡Oh, dulzura! Te has quedado fría. La llevaré al lado del fuego, Gannon.
– De acuerdo.
Pero Dora ya se había ido sin esperar por su permiso. Sophie tenía los pies helados y la llevó hasta el sillón al lado del fuego sentándose con ella en el regazo. Por un momento, Dora contempló el largo pelo fino de Sophie antes de tocarlo.
– Pelo -dijo.
Sophie repitió la palabra, sonrió, cerró los ojos y se quedó dormida en el acto. Dora, incapaz de moverse sin despertarla, se relajó contra el respaldo y cuando el calor empezó a adormilarla, cerró los ojos.
Cuando Gannon llegó al salón cinco minutos más tarde, las dos estaban profundamente dormidas y abrazadas. Se quedó de pie un momento considerando como devolver a Sophie a la cama. Le daba pena molestarla de nuevo y quizá se sintiera más a salvo así. Y podría aprovechar para descansar algo sabiendo que Sophie lo despertaría si Dora se movía.
Avivó más el fuego antes de estirarse en el otro sillón al lado del de Dora. Sin embargo, a pesar del cansancio, no tenía ganas de cerrar los ojos y borrar aquella escena de infinita paz.
La mujer y la niña se habían quedado dormidas seguras de que estaban a salvo y que nada les haría daño. Por un momento, su mente voló a las cuarenta y ocho horas anteriores y supo que la paz sólo sería temporal. Al menos para él y para Sophie.
Dora se despertó con rigidez. Tenía la cabeza en un extraño ángulo y el brazo izquierdo abotargado. Por un momento no supo dónde estaba. Cuando parpadeó, vio al hombre estirado en el sillón opuesto con la cabeza contra los cojines y su largo y delgado cuerpo relajado por el sueño. Entonces lo recordó todo. Sophie. Gannon.
Sobre todo recordaba a Gannon, imposible, autoritario y arrogante y las mejillas le ardieron al pensar en cómo lo había mirado en el cuarto de baño. John Gannon no era un hombre con el que se pudiera jugar.
Fue entonces cuando se acordó del teléfono arriba en su habitación. Ahora era demasiado tarde. ¿O no? Gannon estaba profundamente dormido y parecía menos amenazador. Incluso vulnerable. Los duros ángulos de su cara habían perdido la tensión y acoso de por la noche. Ya no parecía un vagabundo, más bien un artista o académico.
Un mechón de pelo oscuro caía suavizando su alta y ascética frente y sus ojos vigilantes estaban ocultos por largas y espesas pestañas.
Su larga nariz recta, su boca firme, la fuerte barbilla, todo sugería un hombre de infinita fuerza y aguante. Era, pensó con un ligero cosquilleo en el vientre, asombrosamente atractivo.
No parecía en absoluto peligroso, más bien podría ser el hermano o el tío de cualquiera. Bajó la vista hacia la niña enroscada contra su hombro. O un padre amoroso. Pero el aspecto podía defraudar mucho. Y allí había más de un tipo de peligro.
Sophie parecía absolutamente dormida también. Sólo Dios sabría por lo que había pasado aquella niña, pero era evidente que estaba mal nutrida y agotada. Quizá pudiera llevarla hasta la cama sin despertarla.
Pero cuando intentó deslizarse, aquellos grandes ojos oscuros se abrieron de golpe y el pequeño cuerpo se tensó en sus brazos. Antes de que pudiera gritar, Dora le posó un dedo en los labios y miró a Gannon. Entonces, al comprender que Dora quería que guardara silencio, ella misma se llevó el dedo a los labios. Dora sonrió y Sophie le devolvió la sonrisa.
Hasta el momento bien.
Consiguió levantarse con al niña en brazos y aunque sus músculos se quejaron, consiguió pasar por encima de las piernas extendidas de Gannon. Se esforzó por no mirarlo, segura de que sentiría su mirada y se despertaría.
Se escabulló en silencio hacia la puerta convencida a cada paso de que se despertaría y su voz rompería el silencio para preguntarle adonde iba. Pero consiguió llegar hasta la puerta sin despertarlo, subir las escaleras y con el corazón desbocado, meter a Sophie en la cama.
Hizo otro gesto de silencio antes de meter la mano bajo la cama para buscar el teléfono y sin perder tiempo, marcó el único número que se sabía de memoria.
Le pareció que pasaba una eternidad antes de que diera señal de llamada y cuando por fin contestaron, no era su hermano, sino su ama de llaves. Bueno, era demasiado temprano.
– ¿Puedo hablar con Fergus, por favor? -susurró.
– Lo siento, no puedo oírla bien. La línea no debe estar muy bien -dijo la señora Harris.
– Fergus -susurró Dora desesperada-. ¿Está ahí?
– No creo que haya bajado todavía. Un momento.
Escuchó que posaban el receptor y los pasos de la señora Harris alejarse por el recibidor. Hubo una larga pausa, en la que Dora contuvo el aliento.
Entonces oyó la fría voz de Fergus decir con frialdad:
– Kavanagh.
Y supo exactamente cuál sería su reacción. Se pondría paternalista. Igual que había hecho cuando le había contado sus planes de embarcarse en un viaje de ayuda humanitaria por Europa, convencido de que lo llamaría a la semana para pedirle que la sacara de allí.
Y recordó su silencioso juramento de morder cristales antes que pedirle ayuda.
Y había pasado tres noches de pesadilla en Grasnia con los suministros humanitarios a salvo tras ella, tres días en los que podría haber gritado con toda la fuerza de sus pulmones y su bien conectado hermano no podría haber hecho nada por ella. Había sobrevivido al agotamiento, a los soldados hostiles, a las condiciones primitivas, a la falta de agua potable y comida decente y a los horrores de los campos de refugiados. Y a los disparos.
Y ahora que estaba a salvo en casa, ¿iba a recurrir a Fergus ante el primer problema? Él estaba a miles de millas de distancia, por Dios bendito. ¿Qué podría hacer? Y lo más importante, ¿qué se le ocurriría hacer? Llamaría al inspector, al que seguro conocería y pediría que una unidad armada fuera a la granja a liberar a su hermana de una terrible situación en la que se había metido ella sola.
De acuerdo, nadie podría describir la irrupción de Gannon con Sophie en su vida como agradable, ¿pero necesitaba de verdad que Fergus acudiera en su ayuda?
Ella había ido a Grasnia a ofrecer ayuda, no a pedirla. Había buscado el desafío. Y sin embargo, cuando un hombre se colaba por su puerta, lo único que se le ocurría era gritar en busca de ayuda.
Y si Gannon era quien decía, no corría ningún peligro. Y si hubiera estado asustada, no hubiera ido hasta el teléfono, habría salido corriendo. Y si hubiera querido a la policía, la podría haber llamado ella misma.
Sophie estaba arrodillada en la cama con los enormes ojos solemnes y la cabeza ladeada como si estuviera esperando la decisión de Dora.
– ¿Hola? ¿Hola? ¿Hay alguien ahí? -sonó insistente la voz de su hermano.
Gannon y Sophie estaban metidos en problemas. Quizá estuviera siendo estúpida, pero de repente comprendió que quería ayudarlos tanto como a los refugiados de Grasnia.
– Lo siento mucho. Debo haberme equivocado de número -murmuró en voz baja para que no se la pudiera reconocer.
Y antes de poder cambiar de idea, metió el teléfono en el cargador escondiéndolo bajo la cama. Entonces, apartándose el pelo de la cara, sonrió a Sophie.
– Vamos, dulzura, creo que te vendría bien un baño.
Gannon se despertó lentamente, se estiró y aunque sintió una punzada de dolor en el costado, fue menos fuerte que la noche anterior. Quizá no se hubiera hecho tanto daño como había creído. O quizá fuera que se sentía mucho mejor después de dormir y comer como no había hecho en días.
Pero hacía más frío; del fuego apenas quedaban unas brasas y se estremeció. Lo que necesitaba era un café caliente y después se enfrentaría a la pila de problemas que le esperaban.
Pero al estirarse más y frotarse los ojos, comprendió que el desayuno tendría que esperar. El sillón del otro lado del fuego estaba vacío. Sophie y Dora habían desaparecido.



Capítulo 5


Gannon estaba de pie y a mitad de camino de la puerta cuando oyó la carcajada de su hija. Se detuvo completamente sorprendido ante el inesperado sonido. Oyó un grito y subió corriendo las escaleras.
Dora, arrodillada al lado de la bañera le estaba echando agua a Sophie con las manos y se volvió cuando él entró de forma brusca.
– Hola -le saludó con una sonrisa. Llevaba una enorme camiseta azul y unas mallas tan ajustadas como una segunda piel. Se había recogido el pelo y apenas llevaba maquillaje. No había nada calculado en su aspecto, pero estaba preciosa-. Nos lo estábamos pasando bien. ¿Quieres jugar?
Gannon tragó saliva sin poder moverse. ¿Jugar? ¿Tendría la menor idea de lo que estaba diciendo?
– Me preguntaba dónde estaríais -dijo con rigidez.
– ¿Y dónde íbamos a estar? Me pareció una pena despertarte -dijo con una sonrisa-. Parecías estar tan en paz.
– ¿De verdad?
Pues en ese momento no se sentía nada en paz, turbado por el efecto de su boca jugosa cuando le sonreía.
– Y pensé que a Sophie le gustaría darse un baño.
– Pues has acertado.
– Mmm -se movió para dejarle sitio y dio una palmada al borde de la bañera-. Pero te advierto que a Sophie le gusta salpicar.
Gannon se arrodilló a su lado, pero no estaba mirando a Sophie. Dora se había duchado, tenía el pelo todavía mojado y olía a gloria y él no podía apartar los ojos de ella. Por un momento, mientras se miraban el uno al otro, Gannon sintió como si la conociera de toda la vida. Entonces Sophie, cansada de que no le hicieran caso, los duchó con una palmada bien calculada y no dejó de reírse hasta que le suplicaron que parara.
Cuando Gannon se dio la vuelta para sacar una toalla de las estanterías notó que Dora seguía mirándolo con intensidad y el ceño un poco fruncido.
– ¿Dora?
Ella siguió mirándolo antes de darse la vuelta y envolver a Sophie con la toalla.
– ¿Por qué no vas a empezar a preparar el desayuno, Gannon? Mientras, yo buscaré ropa más adecuada para Sophie.
– ¿Te apetece algo especial? -ella sacudió la cabeza pero no lo miró-. Bien.
– Y quizá puedas volver a encender el fuego. No hace mucho calor esta mañana y no quiero que pille frío.
– Yo me encargaré.
– Y… John… -él se detuvo en el umbral y esa vez fue él el que no quiso mirarla-. Haré lo que pueda para ayudaros.
A pesar de sí mismo, se dio la vuelta. Dora estaba de pie, con los pies levemente separados y Sophie en brazos. La temprana luz de la mañana producía un halo alrededor de los mechones que se le habían soltado de la banda. En ese momento, Gannon supo exactamente por qué Richard se había enamorado de ella y por qué, en una época en que la mayoría de las parejas simplemente se ponían a vivir juntas, él se había casado con ella. En el lugar de Richard, él habría hecho exactamente lo mismo. Asintió y, sin decir nada, bajó las escaleras.
En cuanto desapareció de la vista, Dora lanzó un suspiro. Ella era lo que los medios llamaban una chica Sloane, una de las «chicas con perlas» que dividían su tiempo entre las carreras de caballos de Ascott y las tiendas más exclusivas de Sloane Square. Estaba acostumbrada a que la miraran, pero cuando lo hacía John Gannon, algo se inflamaba en un sitio secreto que ni siquiera había sabido que existía. Y después el ardor empezaba a expandirse.
Sophie le rodeó el cuello con los brazos y la abrazó con fuerza y Dora sonrió y le dio un beso en la mejilla.
– Vamos, cariño. Vamos a buscarte algo de ropa.
Dora empezó a rebuscar en sus cajones pero no encontró nada que pudiera valerle a la niña. Estaba tan terriblemente delgada que las camisetas de Dora le quedaban como sacos. ¿Sería por eso por lo que Gannon la había secuestrado? ¿Por el cruel abandono que había sufrido?
La abrigó como pudo y la bajó a la cocina.
– La niña necesita ropa, Gannon.
Él alzó la vista del fuego.
– A mí me parece que está bien.
– No seas tonto. Para empezar, no tiene ropa interior.
– No creo que le importe.
– Pero me importa a mí. Y mucho. ¿Y qué hay de los zapatos? He intentado ponerle mis calcetines pero se le resbalan y tiene los pies fríos.
Él se agitó con nerviosismo.
– El fuego estará encendido enseguida.
– Pero ésa es una solución temporal. ¿O piensas dejarla aquí hasta que crezca y le valgan mis cosas?
Era una idea tentadora.
– No, bajo las circunstancias actuales, será mejor que nos vayamos cuanto antes.
– ¿Qué circunstancias?
Que se había llevado a su hija de un campo de refugiados sin permiso. Que la policía británica y francesa pronto empezarían a buscarlo si no lo estaban haciendo ya y que estaba a punto de ponerse en ridículo con la esposa de su mejor amigo.
Todo lo cual eran razones de peso para irse de la granja, pero ninguna conseguiría que hicieran una salida airosa.
Dora se cansó de esperar una respuesta.
– ¿A dónde irás, Gannon? ¿Y qué hay de Sophie? No puedes irte así con ella. Es sólo un bebé. Necesita calor, un refugio. Necesita que la cuiden.
Él no podía discutir aquello, pero escapar era lo único que había tenido en mente, llevar a su hija a la seguridad. En cuanto llegaran a la granja podrían descansar, recuperarse y él tendría tiempo para pensar. No había contado con tener compañía. La única alternativa era su apartamento de Londres, pero ése era el primer sitio en que lo buscarían las autoridades. Empezó a cascar los huevos.
– Estoy abierto a cualquier sugerencia.
– Bueno, ¿por qué no solucionar los problemas de uno en uno? Antes de que puedas llevarte a Sophie a alguna parte necesitará ropa. O sea que me iré a la ciudad y le compraré algo. O podrías ir tú y yo me quedaría con Sophie.
Él la miró intentando con desesperación leer su mente y averiguar si era algún truco.
– ¿Puedo confiar en ti?
– ¿Confiar en mí para qué? ¿Para comprar ropa? ¿O para mantener en secreto tu presencia aquí? – Dora miró a su alrededor-. No veo a nadie más aquí, así que tendrás que arriesgarte -sentó a Sophie en un taburete-. Muy bien, jovencita. ¿Qué te parece un cuenco de cereales?
Agitó la caja y Sophie le sonrió.
En cuanto la niña terminó de desayunar, Dora fue a por la cinta métrica para tomarle medidas.
– ¿A dónde vas a ir a comprar?
– A ningún sitio sin las llaves de mi coche -estaba revisando el contenido de su bolso-. Parece que las he perdido.
Gannon se las sacó de bolsillo y se las pasó.
– Supongo que necesitarás también esto -dijo mirando su monedero con las tarjetas de crédito.
– Eso creo. Iré a Maybridge. Es el sitio más cercano.
– Guarda la cuenta de lo que gastes. Te lo devolveré en cuanto consiga llegar a un banco.
– No te preocupes. Por comprarle algo de ropa a Sophie no voy a arruinarme.
Gannon recordó las extravagantes facturas de su propia ropa.
– ¿O a arruinar a Richard?
Ella desvió entonces la vista negándose a entrar al trapo.
– Estoy segura de que él haría lo mismo si estuviera aquí -murmuró-. Tardaré lo menos posible.
Gannon la siguió hasta el extremo del granero, que ahora albergaba el todo terreno de Richard. Los brillantes coches deportivos de Poppy se alineaban a su lado. Su Mini verde parecía fuera de lugar entre ellos, pero a Dora no le interesaba llamar la atención.
– Tenéis muchos coches para dos personas -dijo Gannon al abrir la puerta para que saliera.
– Éste es sólo mi coche para ir de compras – Dora se ajustó el cinturón antes de mirarlo-. Pero si estabas pensando escaparte mientras yo esté fuera, te advierto que Richard los ha inmovilizado todos antes de irse.
Gannon sonrió.
– ¿No confía en ti para sus lujosos deportivos?
Dora esbozó una sonrisa amarga.
– Quizá Richard conozca mejor a sus amigos que ellos a él -arrancó el motor-. Cuando vuelva, Gannon, será mejor que estés preparado para contarme lo que está ocurriendo -sacó unas gafas de sol de la guantera y se las puso-. ¿Y quién sabe? Si creo que lo mereces puede que se me ocurra alguna idea brillante para ayudarte.
No le dio tiempo a contestar y arrancó.
Gannon la observó alejarse preguntándose si estaría cometiendo un grave error. Creía que no, pero no podía estar seguro. Había algo en ella por lo que no se atrevería a poner la mano sobre el fuego. Y eso le preocupaba. O quizá fuera sólo que ella le preocupaba.
Se dio la vuelta y volvió aprisa a la casa cerrando la puerta con llave. Entonces llamó a Sophie para que lo siguiera y subió arriba. La echó en la cama de Dora y le dijo con suavidad que lo esperara allí mientras se duchaba y cambiaba. Primero le habló en su propia lengua y después en inglés. Cuando antes empezara a aprenderlo, mejor.
– ¿Va a volver Dora? -preguntó la niña.
Gannon le contestó despacio en inglés:
– Eso espero, dulzura. Acurrúcate aquí que estarás caliente. No tardaré mucho.
John se duchó, se cambió y empezó a revolver el armario de Richard. Él nunca había sido tan corpulento como su amigo y había perdido mucho peso en los últimos meses, pero se apretó mucho el cinturón para tener un aspecto más o menos presentable con unos vaqueros, una camisa de franela y una americana. Pero no tenía prisa por abandonar la habitación. Se sentía más relajado para mirar la casa ahora que Dora no estaba y se paseó por el dormitorio antes de mirar si había alguien fuera.
Pero la orilla del río estaba desierta. Ni un pescador a la vista.
Echó un vistazo en el cuarto de baño adyacente amueblado con el mismo estilo que el de huéspedes y con dos lavabos cargados de caros cosméticos. Abrió el vestidor y se quedó alucinado de la cantidad de ropa cara que vio.
Las facturas del bolso de Dora habían sido sólo la punta del iceberg, comprendió al deslizar la mirada por el arco iris de colores, exquisitos trajes de noche y elegante ropa de día. No era el vestuario más idóneo para una mujer que vivía tranquila en el campo. Le parecía un poco sofisticado para Dora.
Y entonces, en la parte derecha del armario, no del todo cubierto por una sábana blanca, estaba la prueba indiscutible de que ella le había dicho la verdad. Levantó la cubierta para desvelar un traje de novia de pesada seda de color marfil con una capa de terciopelo. Muy simple y muy sofisticado. Absolutamente perfecto para una boda en Navidad. Soltó la cubierta y sintió una punzada en las costillas ante el brusco movimiento. Hasta ese momento, no se había creído de verdad que Dora y Richard estuvieran casados. No había querido creerlo.
¡Qué idiota! Gannon se acercó a la ventana y contempló el familiar paisaje. Simplemente no lo entendía. ¿Qué diablos habría ido mal entre ellos? Debía haber sido algo serio. ¿Por qué si no se hubiera cambiado Dora a la habitación de huéspedes con toda su preciosa ropa en la habitación matrimonial?
Volvió al lado de Sophie. Ya tenía bastantes problemas propios como para preocuparse por los de Richard y Dora y sin embargo, tenía que encontrarle sentido a lo que estaba pasando. Echó un vistazo al pequeño armario de pino y sin pizca de remordimiento abrió la puerta en busca de algo que explicara por qué se había cambiado de habitación.
Estaba contemplando el contenido del guardarropa con el ceño fruncido cuando escuchó un timbrazo. Sophie lanzó una carcajada y él se volvió. La niña estaba jugando con algo medio escondido bajo los pliegues de la colcha. ¿Habría encontrado Dora algún juguete para la niña?
Entonces, al dar un paso hacia ella, empezó a sonar. Sophie lanzó un grito de sorpresa mirándolo con un gesto de «yo no he hecho nada», que casi le dieron ganas de reír. Casi.
– Está bien, cariño. Es sólo un teléfono.
Lo alcanzó dudando si contestar o dejarlo sonando. La decisión la tomó por él el que llamaba cuando colgó.
Dios bendito. Dora podría haber llamado a medio país mientras él estaba abajo dormido. Probablemente lo habría hecho. Entonces le había dicho que quería ayudarlo, le había llamado John con aquella seductora voz suya y le había sugerido ir a comprar la ropa de Sophie. Había hecho que todo pareciera tan razonable que él le había dado las llaves del coche sin dudar. Y hasta le había devuelto el monedero.
¡Era una mujer fría como el hielo! A pesar de sí mismo, estaba impresionado.
Entonces, ¿a quién habría llamado? ¿A Richard? Seguramente. Si era así, entendía por qué había parecido mucho más relajada por la mañana y más dispuesta a ayudar.
Casi se había convencido de que debía ser eso lo que había pasado cuando escuchó el sonido de un coche subiendo despacio por el camino. Dora no podría volver tan pronto a menos que se hubiera olvidado algo y Gannon se acercó con rapidez a la ventana. No, no era Dora. Era el coche patrulla. Había bromeado con Dora acerca de que el muchacho no tardaría en volver, pero no había esperado que lo hiciera tan pronto. ¡Si no eran más que las diez de la mañana!
Desde su punto de mira aventajado vio que lo seguía otra furgoneta de la policía. Dio un paso atrás y soltando una maldición, agarró a Sophie y bajó corriendo las escaleras antes de que le cortaran la retirada. La manta de la niña, ahora seca, estaba en el sofá. Tiró el teléfono y la agarró.
El camino conducía a la parte trasera de la casa y para llegar a la puerta principal tendrían que recorrer el camino que la rodeaba. Eso le daba unos momentos de ventaja y agachándose por el borde del seto e ignorando el dolor en las costillas se dirigió al refugio de un pequeño bosquecillo.
Se detuvo para recuperar el aliento y se secó el sudor de la frente. Sophie no hizo un sólo ruido. Había pasado por situaciones como aquella demasiadas veces como para llorar. Sólo se colgó de él y enterró la cara en el cuello de su americana rígida de miedo.
Uno de los hombres miró en dirección al bosquecillo y Gannon retrocedió despacio metiéndose entre el follaje. Y a cada paso maldecía a la chica que los había traicionado de manera tan calculada. ¿Habría pensado que la retendría como rehén si llegaba la policía? ¿Qué les habría contado?
Se desplomó contra el tronco. Apenas podía culparla. Pero le había dicho que haría lo que fuera por ayudarlo. Lo había mirado con aquellos ojos preciosos, había susurrado su nombre y él había querido creerla con toda su alma. ¡Dios, cómo había deseado creerla!
Observó cómo la policía rodeaba la casa. ¿Qué habría hecho ella? ¿Decirles que los llamaría cuando estuviera lejos de la granja?
El problema de comprar para una niña pequeña, descubrió Dora pasando las perchas de un anónimo centro comercial, era saber cuando parar. Había tanto y tan bonito para elegir, que le apetecía comprarlo todo. Pero por el momento, tendría que decidirse por lo funcional. Y ya que las niñas pequeñas parecían preferir los vaqueros, camisetas y playeras, se redujo a eso, pero con la ropa interior, se explayó y compró lo más bonito que encontró.
Escogió después un brillante impermeable con capucha y se lo pasó a la cajera. Entonces vio una muñeca de trapo. No era muy grande y tenía una mata de pelo negro que le recordaba tanto a Sophie que no pudo resistirse. Pagó con la tarjeta de crédito y se dirigió al coche.
Ni siquiera se extrañó de la tranquilidad con que firmó un cheque de quinientas libras cuando se pasó por el banco y esperó a que la cajera revisara su cuenta.
No era que Gannon le hubiera pedido el dinero, pero parecía que iba a necesitarlo. Por supuesto, no pensaba dárselo sin hacerle algunas preguntas.
El dinero estaría a salvo y fuera de su alcance hasta que le contara exactamente lo que estaba ocurriendo. ¿Dónde podría esconderlo? En su bolso no, desde luego. El sujetador era el sitio típico de las películas. Salió de su ensimismamiento cuando notó que la cajera estaba esperando.
– Perdone, ¿ha dicho algo?
– ¿Cómo quiere el dinero, señorita Kavanagh?
– Ah, en billetes de diez y veinte, por favor. No, espere. De diez mejor. Sólo de diez.
Contempló a la cajera contarlo y al ver el tamaño del montón, tuvo que contener una carcajada pensando en lo que hubiera abultado en el sujetador. Ya pensaría en un sitio al llegar al coche.
Se detuvo a comprar pan reciente y donuts y después en una librería. Los diccionarios y libros de frases estaban entre las guías y los mapas y pronto encontró lo que buscaba y lo posó en el mostrador al lado de los periódicos locales.
Entonces, al recoger el libro, vio el titular del primer periódico.
Avión robado realiza aterrizaje de emergencia en pleno campo.
Se quedó paralizada un momento sin enterarse de que la cajera le estaba dando la vuelta.
No podía ser Gannon. No. Aquello era demasiado melodramático. Aunque los sucesos de la noche anterior no podían definirse de otra manera.
Pero parecía ridículo. Gannon no podía haber robado un avión. Agarró un periódico. ¿Por qué iba a hacerlo?
Miró el libro de frases que tenía en la mano y la respuesta acudió a su mente al instante. Ella había estado en campos de refugiados y había visto a muchos niños como Sophie. Ella no era su hija. Era una refugiada. ¿Pero por qué un hombre robaría un avión para sacar a una niña de un campo de refugiados?
La respuesta era bastante sencilla. Ella había estado allí, había abrazado a los niños y había llorado por ellos y hasta había pedido a la organización que le dejaran adoptar a uno. Pero, ¿de qué podía servir adoptar a uno solo? ¿Y a cuál escoger? Los trabajadores voluntarios le habían convencido de que lo olvidara, que ya estaba haciendo lo suficiente por ayudarlos.
Pero Gannon no se había dejado convencer. Había actuado. Pero hasta el extremo de robar un avión…
Siguió mirando el periódico con la esperanza de equivocarse. Gannon se preocupaba de verdad por Sophie. Había notado la forma en que miraba a la niña y en la ternura de su voz al hablarla. Pero si la policía lo pillaba con ella seguramente la devolverían al campo. No les quedaría otra elección.
– La siguiente -dijo la mujer de detrás de ella.
– Perdone, estaba distraída.
– ¿Quiere el periódico?
– Sí, gracias.
Pagó y se fue al café más cercano, pidió un café y con una sensación de ahogo, abrió el periódico y empezó a leer.
A pesar del titular, el artículo sólo decía que el avión había sido robado en París y especulaba acerca de la identidad del piloto. Ella sí conocía la identidad. Pero, ¿robar un avión Gannon? ¿Qué tipo de hombre robaría un avión? Uno desesperado por escapar con una niña pequeña.
Sophie. Dora no se molestó en tomar el café. Dejó unas monedas, agarró las bolsas y salió corriendo.
Gannon observó a la policía rodear la casa y examinar la leñera y los edificios adyacentes. Los podía oír dando golpes en la puerta trasera y vio a dos oficiales apostarse frente a la puerta principal para impedir a nadie la salida por ella. Si hubiera salido un minuto más tarde, habría quedado atrapado.
Desde la distancia, escuchó el estallido de un cristal cuando lo rompieron. Sophie lanzó un gemido y la abrazó con más fuerza murmurando palabras suaves para tranquilizarla. Le dijo que estaba a salvo y que nunca la dejaría mientras no dejaba de maldecirse por haber confiado en Dora. ¿Cómo podía haber sido tan estúpido?
Porque ella le había mirado con aquellos límpidos ojos grises y le había dicho que quería ayudarlo. Y como un idiota, él la había creído.
Dora aceleró en el camino de vuelta a la granja deteniéndose a pocos centímetros de donde estaba parado el coche de policía. La puerta de la casa, astillada y rota, estaba abierta de par en par.
El estómago le dio un vuelco. Habrían arrestado a Gannon y se habrían llevado a Sophie. ¿La arrestarían a ella por cómplice? Lanzó un gemido. Como Fergus tuviera que pagar su fianza para que la soltaran, no quería ni imaginarlo.
Si la arrestaban por dar refugio a un hombre buscado por la policía, sólo recibiría desdén por parte de su hermano. Pero, ¿había ido ella a la policía a denunciarlo? Oh, no. Había ido a sacar dinero del banco para dejárselo y a comprarle ropa a Sophie…
¡Por Dios bendito! Lo que le pasara a ella no tenía importancia. Era Sophie la que importaba. Y si encerraban a Gannon, ¿qué sería de ella? ¿Quién lucharía por ella?
Dora agarró con fuerza el volante. Pasara lo que pasara, no podía dejar que devolvieran a la niña al campo de refugiados. Aunque tuviera que pelear contra todo el gobierno inglés y toda la burocracia europea ella sola. Pero no podría ayudar a nadie si la encerraban.
Estaba temblando, pero no tenía nada que ver con que la estuvieran llamando desde el coche patrulla. Era pura determinación. Se preparó para la pelea mientras dos policías se acercaban a ella y sin esperarlos, salió del Mini y corrió hacia la puerta rota. No había señales de lucha. Todo estaba como lo había dejado.
– ¿Qué ha pasado? -preguntó con indignación -.«Aquellos hombres eran policías, por Dios bendito. ¿Iba a mentirles?» Pero pensó en los horrores de los campos de refugiados y en Sophie. Por supuesto que iba a mentirles-. ¿Quién ha hecho esto?
La voz le salió temblorosa, pero eso estaba bien. Temblar era una reacción natural.
– Lo siento, señorita. Nos informaron de que un fugitivo podría haberse refugiado aquí.
– ¿Un fugitivo? -repitió ella antes de fruncir el ceño-. ¿Me está diciendo que han hecho esto ustedes?
Entonces habló el oficial mayor:
– Soy el sargento Willis, señorita. Y éste es el oficial Martin.
– Nos conocimos anoche.
– Sí, bueno, ¿podríamos entrar todos? Tengo un par de preguntas que hacerle, pero no tardaremos mucho. Pete, trae las compras de la señorita. Supongo que también querrá una taza de té.
– No es necesario. ¿Quién va a pagar estos destrozos?
El sargento no parecía intimidado, sino que señaló la puerta trasera y Dora entró con rigidez en el salón antes de volverse a él.
– Me gustaría que me dieran alguna explicación.
– El asunto es, señorita que como parte de la investigación de otro incidente, hemos tenido que investigar todas las alarmas que saltaron anoche sin explicación.
– ¿Y?
– Descubrimos por la empresa de seguridad Marriott que los señores Marriott están de viaje en Estados Unidos. Y la señora que limpia la casa nos dijo que estarían fuera seis semanas. Y usted le hizo creer anoche al oficial Martin que era la señora Marriott, lo que no es el caso -estaba siendo increíblemente educado, pero Dora sabía que esperaba respuestas convincentes-. Así que, quizá señorita, pueda empezar por explicarnos quién es usted y cómo tiene las llaves de esta casa.



Capítulo 6


Dora miró fijamente a los dos hombres. -¿Quiere decir que todo esto… -agitó la mano hacia la puerta destrozada-, se debe a que anoche no perdí el tiempo en corregir al oficial Martin cuando me confundió con mi hermana?
– ¿Su hermana?
Dora se dio la vuelta hacia Pete Martin. El joven había hecho su trabajo bien y no quería causarle problemas, aunque si tenía que decidir entre él y Sophie, no lo dudaría. Sin embargo, sería mejor disculparse.
– Quizá debería habérselo explicado, pero era tan tarde… y usted estaba tan ocupado. Soy la hermana de Poppy, Dora Kavanagh -extendió la mano hacia el joven y él la aceptó después de un momento de vacilación-. Me alegro de tener la oportunidad de darle las gracias por haber venido a inspeccionar anoche. Es muy tranquilizador ver la forma en que vigilan -hizo un gesto hacia la puerta-. Supongo que yo podría ser parte de una banda usando la casa de mi hermana como refugio.
– O ser retenida por un hombre desesperado contra su voluntad. Ya ha visto el periódico -dijo él señalando al periódico local-. Cuando no pudimos contactar por teléfono y vimos que había sido desconectado…
– ¡Oh, no! ¡No creerán…! -se llevó los dedos a la boca-. ¡Qué vergüenza! Estaba fallando y le quité la tapa para ver si había algún cable suelto -se encogió de hombros como si estuviera avergonzada-. Quizá debería llamar a un profesional de la telefónica.
– Sería buena idea. ¿Está al cuidado de la casa, señorita Kavanagh?
– No exactamente. Sólo me quedaré unos cuantos días. Estaba algo estresada en Londres y mi hermana me dejó las llaves por si quería descansar.
Poppy había pasado por su casa como una exhalación de camino al aeropuerto.
– No puedo parar. Richard está abajo con el cronómetro en la mano, pero me acaba de llamar Fergus y está preocupado a muerte por ti.
– Preocupado a muerte porque me haya perdido las carreras de Ascott y los partidos de Wimbledon en el mismo verano. Lo que ese hombre necesita es una mujer; eso le daría algo por lo que preocuparse de verdad.
– Ya lo sé. Sin embargo… -el teléfono había empezado a sonar y Poppy lo había mirado con irritación-. No hagas caso. Será Richard para decir que baje -pero debió decidir que su marido no se dejaría ignorar por mucho tiempo y sacó un juego de llaves-. ¿Por qué no te vas a la granja una semana o dos mientras Richard y yo estamos fuera? Ni un alma sabrá que estás allí y podrás decidir tus próximos pasos con total paz -sonrió-. ¿Te he mencionado que Fergus ha vuelto a Londres resuelto a llevarte a Marlowe Court para tenerte controlada?
Dora miró a los dos policías mientras recordaba las palabras de su hermana. ¡Paz! Hubiera tenido mucha más paz embarcada en un bombardero.
– Bueno, no quiero entretenerles, señores. Supongo que tendrán cosas más importantes que hacer.
Ellos no se movieron.
– Supongo que podrá demostrar que es la hermana de la señora Marriott, ¿verdad?
Dora miró fijamente al sargento.
– Puedo, si es absolutamente necesario -el sargento no respondió-. ¿Es que sigue pensando que puedo tener escondido a ese hombre?
– No, no -empezó Pete.
Pero el oficial mayor no parecía tan seguro.
– No cuentan mucho de él en el periódico local. ¿Es peligroso?
Aparentó el mayor nerviosismo posible, pero no le costó nada. No estaba actuando.
– No sabemos quien es, señorita Kavanagh, pero es posible que sea un delincuente -se acercó al sofá y agarró las bolsas brillantes para echar un vistazo en su interior-. Parece que ha estado ocupada. ¿Quién es la afortunada niña?
– Mi sobrina -dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.
– ¿Sobrina? Pensaba que los señores Marriott no tenían hijos.
Desde luego había estado haciendo sus deberes.
– No los tienen. Es la sobrina de mi hermana, Laurie. Vive en el otro extremo del pueblo. Su madre es Sarán Shelton. Su marido tiene unas cuantas empresas…
– ¡Ya sé quién es usted! -interrumpió excitado el joven-. Es la mujer que ha salido en todos los periódicos. La aristócrata que ha estado ayudando a los refugiados.
De repente el policía mayor esbozó una amplia sonrisa.
– Por supuesto. Ya me parecía a mí que me sonaba mucho su cara.
– No me diga. Y había creído que estaba en su lista de los más buscados. No me extraña que tuviera tantas sospechas.
El sargento se rió, pero su leve nerviosismo indicaba que no se había alejado mucho de la verdad.
– Mi mujer rompió a llorar cuando la vio por televisión. Supongo que podría firmarme un autógrafo para ella.
– Encantada.
Dora echó un vistazo a su alrededor para buscar algún papel ansiosa porque se fueran los dos hombres. Un momento después se dio la vuelta para darle al oficial un papel del bloc de notas de Poppy con su firma y notó que Pete estaba mirando fijamente algo. ¿Qué? ¿Qué había visto?
Pero era sólo el libro de frases que había comprado. Lo había metido entre la ropa y al registrarla el sargento, se había caído al sofá.
– ¡Hasta está aprendiendo su lengua! -exclamó admirado.
Dora consiguió soltar una carcajada.
– No exactamente. He pensado que unas cuantas frases me serán de mucha ayuda en mi próximo viaje.
Dora cerró la puerta tras los dos policías y se apoyó contra ella con debilidad. Había empezado a creer que nunca se irían.
Había sido la radio de Pete la que por fin había interrumpido la visita.
– Quieren que volvamos a la base, sargento -había dicho dirigiéndose a la puerta.
– Ahora mismo voy -el sargento se había puesto de repente muy profesional-. Necesitará que alguien le arregle la puerta, señorita Kavanagh.
– No se preocupe. Tengo a quien llamar.
– Sí, bueno, si su hermana quiere hacer una reclamación, puede recoger la solicitud en la comisaría.
– No lo creo. Ustedes estaban haciendo su trabajo.
– Para ser sincero, estábamos preocupados por su seguridad. Pensamos que podían haberle robado el coche y podría estar por ahí tirada y herida. O aún peor.
– Bueno, como ve, estoy perfectamente a salvo.
– Si ve algo sospechoso, no dude en llamarnos, señorita Kavanagh.
– Pero seguramente ese hombre ya estará a muchas millas de aquí a estas alturas, ¿no cree?
– Probablemente, pero será mejor no correr riesgos.
– No lo haré. Si veo algo llamaré a comisaría.
– Si es una emergencia de verdad, no lo dude, pero éste es el teléfono de la comisaría local -sacó una tarjeta y apuntó su nombre por detrás-. Y llame a la telefónica para que le arreglen el teléfono. O les llamaré yo si quiere -hizo un gesto hacia el teléfono móvil que estaba tirado en el sofá-. Esos aparatos puede dejarla tirada en un momento vital.
«Dígamelo a mí».
Dora agarró el aparato y lo conectó. Sonó un satisfactorio pitido.
– Funciona. Llamaré ahora mismo.
– Bien, si tiene cualquier otra pregunta, llámeme. Vendré en el acto.
– Es muy amable por su parte.
Los había acompañado hasta el coche y aunque habían empezado a caer algunas gruesas gotas de lluvia, había esperado mientras Pete daba marcha atrás y esquivaba con cuidado el Mini. Se había quedado allí hasta que el coche había salido del camino y se había alejado por la carretera. Sólo entonces había vuelto a entrar en la casa con las piernas como la gelatina cuando había cerrado la puerta.
Por fin recuperó las fuerzas para moverse.
– ¡Gannon! -llamó-. Ya se han ido -su voz pareció resonar en la casa vacía-. ¡Gannon! -empezó a abrir todas las puertas-. No sé donde diablos estás escondido, pero ya puedes salir.
Nada. Sólo silencio en la casa.
Miró en todas las habitaciones que habían sido registradas con cuidado por los policías con la esperanza de verlo salir de debajo de una cama. Entonces bajó la vista hacia el móvil que todavía llevaba en las manos. Había encontrado el teléfono y había pensado que lo había traicionado. No le extrañaba que la policía no lo hubiera pillado.
– ¡Oh, John! -gritó desesperada.
Entonces, mientras la lluvia empezaba a golpear con más fuerza contra los cristales, bajó corriendo las escaleras. Tenía que encontrarlo. Y encontrar a la pequeña Sophie. Sin duda Gannon podría cuidar de sí mismo, pero la niña no podía estar a la intemperie con aquel resfriado. Podría pillar una neumonía y hasta morir. Y todo sería culpa suya. ¿En qué dirección podrían haberse ido?
Si pensaba que llegaría la policía, se mantendría alejado del camino y de la carretera cercana a la granja. Pasó el establo y miró a su alrededor. El bosquecillo era el primer refugio en los campos y lo cruzaba un camino estrecho que conducía al pueblo.
Tenía que haber tomado aquel camino si quería conseguir algún medio de transporte. Aunque para un hombre capaz de robar un avión no debía resultarle difícil. Pero ya tenía demasiados problemas.
Volvió a la casa, recogió su bolso y las bolsas de Sophie y lo metió todo en el asiento trasero del Mini. Entonces giró por completo y se dirigió a la carretera.
Gannon, con el cuello alzado ante el repentino chubasco y con Sophie abrigada bajo su cazadora, se estaba tomando su tiempo. Y no es que le quedara mucha elección. Caminar por los campos le había dejado sin fuerzas. Además, lo último que deseaba era cruzarse con alguna mujer que estuviera dando un paseo con su perro por los bosques y darle un susto de muerte.
No podía creer haber sido tan tonto. Debería haber tomado el dinero y las llaves del coche la noche anterior, cuando aún había estado a tiempo. Se detuvo y se apoyó contra un árbol soltando un momento a Sophie para recuperar el aliento. Lanzó un gruñido. ¿A quién quería engañar? La noche anterior no hubiera podido conducir ni un kilómetro sin que se le cerraran los ojos. No le había quedado otra alternativa que quedarse en la granja.
– Dora -gimoteó la niña-. Quiero a Dora.
Gannon le acarició la cabeza. Él también la había querido para sí mismo, pero un hombre sabio se aferraba sólo a un sueño imposible a la vez.
Dora condujo despacio por la carretera intentando recordar por donde cruzaba el camino de tierra. Entonces divisó un cartel verde y blanco que señalaba hacia el bosque. Se metió en la cuneta y paró.
Era posible que ya lo hubiera cruzado. No tenía forma de saber a qué hora había abandonado la granja, pero el camino serpenteaba tortuoso entre los bosques. Ella lo había recorrido con Poppy en el invierno y a menos que Gannon conociera bien los bosques, hubiera sido una locura apartarse del camino. Aunque por supuesto, si veía su coche y pensaba que era algún tipo de trampa, se arriesgaría.
Adelantó un poco más el coche y lo escondió bajo un árbol. Pero aquello tampoco serviría de nada. Si creía que lo había traicionado, no se acercaría a ella de ninguna manera.
Salió, cerró el coche con llave y subiéndose el impermeable hasta los ojos, se internó por el camino. No había rastro de él ni de nadie. Bueno, sólo un tonto, o un hombre fugado recorrería aquel camino fangoso bajo aquella lluvia. Pero si Mahoma no iba a la montaña, la montaña tendría que ir a Mahoma.
Se había internado unos trescientos metros o así en el bosque antes de empezar a susurrar su nombre con suavidad.
– Gannon. Soy Dora.
El bosque parecía inusualmente silencioso. Estaba segura de que él estaba allí en alguna parte.
Siguió avanzando.
– Gannon -lo llamó-. La policía se ha ido. Yo no los llamé. No he llamado a nadie. Sólo quiero ayudarte.
Dora estaba empezando a ponerse nerviosa. Estaba segura de que la vigilaban. Al principio había creído que era Gannon que se mantenía agazapado por cautela. Eso podía entenderlo.
Pero de repente se le ocurrió que podría no ser Gannon. Podría no haber sido él el que hubiera robado el avión y podría haber algún hombre desesperado y huyendo de la policía capaz de hacer cualquier cosa para escapar. Entonces sintió a alguien a sus espaldas.
Se dio la vuelta de golpe y lanzó un grito de miedo al ver una figura de pie en medio del camino. Pero no era Gannon.
– ¡Sophie!
Era la pequeña, tapada hasta los pies con una cazadora de hombre y los pies descalzos llenos de barro. Pero al moverse hacia la niña para levantarla en brazos, la agarraron por detrás, una mano de hombre sobre su boca y otro asiéndole el brazo para que no pudiera darse la vuelta.
– No hagas ni un solo ruido, Dora -le murmuró Gannon al oído.
Tampoco es que hubiera podido hacerlo aunque lo hubiera intentado. Podría haber forcejeado y hasta hacerle daño, pero no lo hizo. Entendía su recelo. La estaba sujetando con firmeza pero sin hacerla daño, así que se quedó completamente inmóvil. Por un interminable momento, los tres permanecieron allí como un bodegón helado bajo la lluvia. Entonces Gannon empezó a aflojar la mano y a apartarla de su boca.
– ¿Qué quieres? -preguntó.
– Nada -contestó ella con cuidado-. Lo único que quiero es que Sophie esté a salvo. Mi coche está en la cuneta. Hay ropa para ella y tengo quinientas libras en el bolsillo, con las llaves -él no dijo nada-. Sé que encontraste el móvil, Gannon y no te culpo por pensar que había llamado a la policía. Pero no lo he hecho. No he llamado a nadie.
– ¿Por qué no?
Su voz estaba cargada de sospecha, pero ya la había soltado y Dora se dio la vuelta para mirarlo a la cara. El pelo oscuro se le pegaba a la piel y estaba empapado y con expresión de dolor. Debería estar en la cama, no conduciendo un coche con una niña buscada.
– Porque debo estar loca. Sales en la portada del periódico local. Al menos, he supuesto que eras tú. ¿El avión robado?
– No es robado. Lo tomé prestado de un amigo.
– ¿Igual que ibas a tomar prestada la granja? ¿Sin preguntar?
– Pienso repararlo y devolverlo, por Dios bendito. En cuanto arregle las cosas para que Sophie pueda quedarse aquí. Henri lo entenderá.
– ¿Cómo Richard? Tienes un buen puñado de amigos comprensivos, Gannon.
– Yo haría lo mismo por ellos y lo saben.
– No podrías desde la cárcel.
Dora intentó darse la vuelta al creer oír el tintineo del collar de un perro, pero Gannon la detuvo. Se empezó a agachar para recoger a Sophie, pero se quedó sin aliento por la punzada de dolor y la agarró Dora en vez de él. Entonces vio al perro, un pequeño spaniel blanco correteando por delante de su ama. Y su ama era la señora de la limpieza de Poppy.
– No debe verme aquí, Gannon. Me reconocerá.
Tapó a Sophie bajo su impermeable y se dio la vuelta para salir corriendo, cuando él la sujetó por la cintura y la hizo volverse. Y justo cuando el perro pasaba a su altura, saltando hacia las piernas de Dora, él le agarró la cara entre sus manos y la besó.
Dora lanzó un suave gemido y por un momento intentó apartarse, pero sus brazos se cerraron alrededor de ella y su boca selló con fuerza la suya.
Gannon sólo había pensado en una cosa cuando la había sujetado para besarla. Ocultar su identidad y protegerla del peligro al que él la había arrastrado. Pero para cuando la dueña del perro lo llamó y se apresuró a alejarse con expresión de desaprobación, Gannon ya se había olvidado se todas las razones legítimas para besar a Dora. Simplemente se había perdido en el embriagador placer de su boca, en el dulce aroma de su piel, en el calor que le recorría las venas desafiando el húmedo frío de la lluvia.
Fue la risa de Sophie lo que los separó por fin y cuando Dora dio un paso atrás un poco sonrojada y turbada, la niña susurró algo a Gannon.
– No preguntes -advirtió él cuando Dora enarcó las cejas.
– ¿Por qué? ¿Qué ha dicho?
Gannon se negó a mirarla a los ojos y Dora notó que él también se había sonrojado un poco. Entonces había sido algo del beso. Se rió, pero no insistió.
– Vamos, entonces. Busquemos refugio de esta lluvia.
Gannon la miró entonces. Se había reído. No estaba enfadada. Ni ofendida de que lo que sólo debía haber sido para disimular hubiera escalado a un beso real. Bueno, a él tampoco se le había escapado el entusiasmo con que ella le había devuelto el beso.
Gannon se dio la vuelta. Tomar prestado el avión o la casa de un amigo era una cosa. Una esposa era algo diferente. Ningún amigo iba a ser tan comprensivo. Incluso aunque su mujer hubiera aceptado tan complaciente.
– La policía podría volver -señaló él.
– Podría, pero no en bastante tiempo. Quedaron un poco avergonzados por haber destrozado la puerta -lo miró con intensidad-. Yo no los llamé. Gannon.
– Entonces, ¿por qué apareció toda una tropa?
– ¿Una tropa? ¿Desde cuando dos hombres constituyen una tropa?
– Puede que sólo hubiera dos en el coche, pero desde luego había una tropa en la furgoneta que lo seguía. Pude escapar por los pelos. Rodearon la casa antes de tirar la puerta. Los oí desde el bosquecillo.
– No me lo dijeron. Los dos con los que hablé.
– ¿Te lo hicieron pasar mal?
– No, la verdad es que no. Al menos en cuanto quedaron convencidos de que yo era quien decía ser. Pero casi me dio un ataque cuando insistieron en registrar la casa. Pensé que estabais dentro.
– ¿Qué excusa pusieron?
– Dijeron que estaban investigando todas las alarmas inexplicables de anoche. Y…
– ¿Y?
– Parecían pensar que yo era algún tipo de cómplice.
Había estado a punto de explicar la confusión de identidades. Sabía que debía contárselo. Sobre todo después de aquel beso. No podía permitir que creyera que la mujer de su amigo permitía un beso como aquél en menos que canta un gallo. Pero todavía no estaba preparada para hacerlo. Además, él podría creer que le estaba animando a hacerlo de nuevo.
Gannon la miró antes de decir:
– Puede que sepan que yo soy amigo de Richard. En ese caso, la granja es el sitio más obvio para registrar.
– ¿Saben quién eres? El periódico decía que no.
– Puede que la prensa no conozca todos los detalles, pero la policía probablemente tenga una buena idea. Y puede que vuelvan. Lo siento, Dora. Te he causado un montón de problemas.
– Será mejor que me metas en esa lista tuya de amigos. Así no te preocuparás por ello. Y no hace falta que te preocupes tampoco por la policía. No vamos a quedarnos en la granja. Voy a ir solo a cerrar la casa y nos iremos a mi apartamento de Londres.
¿Su apartamento? ¿Por qué no había dicho nuestro apartamento?
Llegaron al coche y Gannon esperó a que lo abriera para acomodar a Sophie con las bolsas en la parte trasera.
– Hay una muñeca en las bolsas. ¿Por qué no se la das?
Gannon encontró la pequeña muñeca de trapo y se la puso en las manos a Sophie. La niña miró a Dora y murmuró algunas palabras y ella hizo un esfuerzo por recordar y le contestó el equivalente a de nada en Grasniano.
– ¿Dónde diablos has aprendido eso? -preguntó Gannon con expresión cargada de sospecha.
Ella se encogió de hombros un poco avergonzada.
– He estado en Grasnia. Entiendo lo que estás intentando hacer y te aplaudo. De verdad. No tienes por qué mentirme y por Dios bendito, entra antes de que te desmayes.
Gannon le dirigió una mirada pensativa y se acomodó con las rodillas muy dobladas en el asiento del pasajero.
– Puedes correr un poco el asiento hacia atrás -le aconsejó Dora.
Pero apenas se deslizó unos centímetros.
Dora se encogió de hombros con gesto de disculpa y arrancó para parar frente a la granja unos minutos después.
– Será mejor que te cambies y te pongas ropa seca mientras yo intento asegurar la puerta.
Gannon no perdió ni un minuto y cuando volvió, ella estaba marcando un número en el móvil. La miró, pero Dora no le hizo caso y terminó de marcar.
– ¿Sarah? Soy Dora. ¿Cómo está Laurie? Maravilloso. Dale un beso de mi parte. Sarah, cariño, ¿podrías hacerme un favor? He tenido un pequeño accidente con la puerta principal de la granja. Hace falta un carpintero y un cerrajero. Con bastante urgencia. Y el teléfono tampoco funciona -sonrió a Gannon-. Que Dios te bendiga, cariño. Mándame la factura.
Cuando colgó le preguntó:
– ¿Conoces a Sarah?
– ¿La hermana de Richard? La he visto una vez.
– Sabe arreglarlo todo. Deberías haber acudido a ella.
– No pensaba acudir a nadie, Dora.
– Cualquiera con los problemas que tú tienes necesita toda la ayuda que pueda conseguir. ¿Nos vamos?
Gannon era un pasajero terrible. No dejó de gemir cada vez que ella aceleraba por la autopista y prácticamente hizo un agujero en el suelo con los pies cuando ella frenó al meterse entre el tráfico de Londres. Pero cuando adelantó a un taxi negro en Hyde Park y lanzó un grito, Dora encendió la radio.
Él pareció captar entonces la indirecta, pero mucho antes de haber llegado a su apartamento, había cerrado los ojos.
– De acuerdo, Gannon. Ya puedes salir -dijo Dora después de aparcar entre un Mercedes y un Jaguar.
Él murmuró algo que podría haber sido una oración de gracias.
– ¿Conduces siempre así?
– ¿Cómo?
La expresión de Dora era de pura inocencia, pero no engañó a Gannon ni por un minuto. Dora Marriott o Kavanagh o como quisiera llamarse era tan inocente como un pecado. Y probablemente igual de divertida. El recuerdo de sus labios cálidos y el sabor de miel de su lengua lo asaltaron. No probablemente. Sin duda. Pero un pecado prohibido.
– Vamos, dulzura.
Dora había levantado su asiento y estaba sacando a Sophie del de atrás. El problema era que la niña había abierto todas las bolsas y se había probado todo lo que había podido, pero no se había abrochado nada bien.
– Será mejor que la lleve en brazos -dijo Gannon.
– Bobadas. Está bien -posó a la niña en el suelo-. Bueno, quizá no tan bien.
Se rió cuando los pantalones cayeron al suelo y notó que se había puesto las playeras al revés.
– Al menos ha conseguido ponerse bien el impermeable.
Dora la alzó y la abrazó.
– Está preciosa. Yo la llevaré si agarras tú las bolsas.
– Buenas tardes, señorita Kavanagh -saludó el portero en cuanto aterrizaron en el lujoso vestíbulo como una tropa de refugiados-. ¿Puedo ayudarles en algo?
– No, estamos bien, Brian. Pero le agradecería que me comprara un litro de leche.
– No se preocupe. Se la subiré con el correo ya que parece tener las manos ocupadas.
– Gracias.
– ¡Ah, Brian…! si alguien pregunta por mí, no estoy en casa y no sabe donde estoy.
– El señor Fergus Kavanagh ha venido a buscarla, señorita. Y ha llamado varias veces. Creo que sospecha que está en la casa pero que no quiere contestar sus mensajes.
– Ya los miraré cuando suba, pero cuando he dicho que no estoy en casa, lo digo en serio. Sobre todo para mi hermano.
Gannon, un poco sombrío, la siguió al ascensor y empujó la puerta de hierro.
– Debe creer que tienes una aventura.
– Quizá, pero no se lo dirá a nadie.
– ¿Lo sabes por pasadas experiencias?
Dora se dio la vuelta hacia él.
– Bien, Gannon. Eso es una solemne grosería. Ya soy cómplice de los delitos que hayas cometido, pero lo menos que puedes hacer es intentar ser educado.
– Es un sitio muy bonito para vivir.
Pero Dora sólo le dirigió una mirada que indicaba que no era suficiente disculpa. Quizá fuera porque tenía la cabeza hirviendo de preguntas, preguntas que le apartaban de sus propios problemas.
– ¿Sabes? La última vez que vi a Richard, estaba atravesando serios problemas financieros. Fue por lo que le dejó Elizabeth.
– Elizabeth le dejó porque sólo se había casado con él por su título y enseguida descubrió que no había dinero, al menos no tanto como ella había calculado. Debería haber esperado. Las cosas mejoraron en cuanto ella decidió que el banquero era mejor apuesta.
– Eso ya lo veo -dijo él cuando salieron en el piso superior.
Posó las bolsas en el recibidor del apartamento y miró los grandes ventanales con vistas al río.
De hecho, podía notar que a Richard Marriott le debía ir muy bien porque de repente se le ocurrió que mantener a una mujer como. Dora debía ser un lujo muy caro.
Aunque su mejora financiera no parecía haber sido suficiente para mantener feliz a su nueva esposa. Al menos si era alguna señal la forma en que se había abandonado a su beso.



Capítulo 7


Que estabas haciendo exactamente en Grasnia, ¿Dora?
Estaban en la cocina. Gannon en un taburete alto con los codos apoyados en la barra y las manos alrededor de una taza caliente de café. Dora, después de haber visto que en el frigorífico no había nada para hacer un almuerzo en serio, ni siquiera para una niña, estaba registrando los armarios en busca de una lata de sopa que sabía que tenía por alguna parte. Sophie estaba en la sala probándose la ropa más despacio y mirando fascinada la televisión.
– ¿Exactamente?
Dora no se dio la vuelta. Era el momento de la verdad y no estaba ansiosa por reconocer que le había mentido acerca de ella y Richard. Cuando llegaron al apartamento, había estado demasiado enfadada con él como para hablar, pero sabía que no podría retrasarlo mucho más tiempo. Lo de Grasnia era una distracción que agradecía.
– Estuve en un camión de ayuda humanitaria – dijo encontrado por fin la sopa y leyendo despacio la lista de ingredientes-. Bueno, la verdad es que eran tres -dijo dándose la vuelta cuando él no respondió.
Gannon la estaba mirando sacudido hasta la médula.
– ¿Que condujiste un camión hasta Grasnia?
– No todo el camino. Nos turnábamos para conducir. No fue tan difícil. Utilicé las técnicas de conducir por Londres.
– ¿Y Richard te dejó ir? ¿Es que no lee las noticias? Dios bendito, Dora, ¿tiene alguna idea del peligro que corriste?
Ya estaba la vieja idea de «¿Qué hace una dulce chica como tú metiéndose en esos peligros cuando podría ocuparse en algo más útil como una limpieza facial?»
John Gannon y su hermano podrían formar un dúo, pensó. Para ser justa, su cuñado tampoco la había animado precisamente.
– Richard tenía algunas cosas que objetar al respecto -admitió.
Entonces Poppy le había recordado que no era asunto suyo lo que su hermana hiciera y que podía dejar los sermones para Fergus. Haber criado a dos hermanas pequeñas después de que sus padres murieran en un terremoto le había dado mucho tiempo para perfeccionar la técnica. Pero en aquella ocasión, con pocos resultados.
– ¿Crees que a Sophie le gustará esto? -preguntó enseñándole la lata para retrasar un poco más el momento de la verdad.
– Sophie no es remilgada. Con tal de comer algo, estará encantada.
Por supuesto que lo estaría.
– Entonces la abriré. Debe haber algo de pan en el congelador.
¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué no era capaz de decir que ella no estaba casada con Richard?
Porque sin la barrera de un marido, nada impediría que sacara las conclusiones acertadas acerca de la forma en que le había besado. Porque tenía que enfrentarse a la verdad: no había retrocedido precisamente horrorizada.
Y también se le había ocurrido que a Gannon pudiera gustarle un poco enterarse de la verdad. Hasta podría gustarle lo suficiente como para volver a intentar besarla. Y ella hasta podría dejarle.
¿Podría? ¿A quién intentaba engañar? Lanzó una carcajada para sus adentros al sacar la barra de pan y sentir una oleada de excitación al recordar la caricia de sus labios contra los de ella. Fríos y húmedos de la lluvia, le habían calentado como el fuego.
¿Sería por eso por lo que se resistía a decirle la verdad? ¿Porque sería muy fácil dejarse llevar y perder la cabeza si él lo intentaba de nuevo? Un hecho del que estaba segura era que él era consciente de lo que sentía y lo utilizaría en su propio provecho si le dejaba. Y no se estaba engañando a sí misma… cualquier hombre que secuestrara a una niña, robara un avión, asaltara la casa de su amigo y secuestrara a su mujer, haría lo que fuera que le sirviera para su propósito. Al menos no se lo pensaría dos veces si ella le daba la impresión de haber disfrutado de la experiencia.
De acuerdo, quizá no la hubiera raptado, pero la había mantenido prisionera en el cuarto de baño mientras se duchaba. Eso significaba que no tenía muchos escrúpulos, ¿verdad?
Y había sido después de aquel beso cuando él había dejado de discutir y había obedecido sus planes. Ya estaba seguro de que ella estaba de su parte y que no lo traicionaría. Seguro de que la tenía en sus manos, probablemente habría acertado.
Y lo cierto era que aparte del hecho de que John Gannon conociera a su cuñado, seguía siendo un completo misterio para ella. Ni siquiera sabía quién era o en qué tipo de problemas se había metido.
Lo que sí sabía era en los que se había metido ella, porque había engañado a las fuerzas de la ley por él y ahora lo escondía en su apartamento y le había ordenado a Brian que no dijera nada a nadie, ni siquiera a Fergus. Eso había sido un error. Fergus era justo el hombre que necesitaba, que necesitaban los dos en ese momento. El único problema era que decidiera llamar á la policía porque eso era lo que había que hacer. Y podría acertar.
Ayudar a llevar los suministros a la Europa del Este había sido sano comparado con aquello. O al menos, si no sano, había sabido los riesgos que corría. Pero desde el momento en que aquel desconocido había aparecido en la casa de la granja, ella había perdido todo sentido de la cordura.
– ¿No tuvisteis una discusión por eso? ¿Por llevar la ayuda humanitaria? ¿Fue por eso por lo que os separasteis? -Dora se quedó paralizada-. Lo siento. No es asunto mío.
Ella tragó saliva con las mejillas ardientes. «Ahora. Díselo ahora».
– Richard y yo… Richard no está…
– No pude evitar notar que no ocupabas la habitación matrimonial en la granja.
¿Era aquello un interrogatorio? ¿Pensaba que ya que la cama matrimonial estaba vacante podría él ofrecerse? Pero claro, ella no se había comportado como la amante esposa cuando le había devuelto aquel beso, así que era lógico que sacara ciertas conclusiones.
Cerró de golpe la puerta del congelador y se dio la vuelta.
– Tienes razón, Gannon. No es asunto tuyo. Eres tú el que debería empezar a dar explicaciones -posó el pan en la encimera y empezó a cortarlo en rodajas-. ¿Por qué no vemos si puedes hacer dos cosa a la vez? Mientras me explicas todo lo que está pasando, podrías abrir esa lata de sopa. Al menos eso te mantendría las manos ocupadas.
– Y sigues usando tu apellido de soltera -dijo él sin hacer ningún caso de su petición. Bajó la vista hacia sus manos desprovistas de anillos-. Ya me dijiste que no era algo compulsivo, pero no me pareces una ultra feminista.
Por desgracia, no era tan fácil mantenerle la boca ocupada. La única forma que se le ocurría a Dora estaba fuera de cuestión.
– ¿De verdad? ¿Y qué es lo que te parezco?
«Mal, mal, muy mal. Ya te estás poniendo otra vez en sus manos».
Eso todavía no lo he averiguado.
Todavía no le había dado una respuesta a la más simple de sus preguntas.
– Pues házmelo saber cuando llegues a alguna conclusión. Será un placer decirte lo equivocado que estás.
Por un momento, sus miradas se clavaron en una batalla de voluntades. Entonces Gannon se levantó, agarró la lata y sin dejar de mirarla empezó a abrirla despacio.
Había algo especulativo en aquella mirada, algún conocimiento que le encogía las entrañas y Dora supo que había hecho bien en no decirle la verdad. Ahora empezaba a arrepentirse en serio de haberle dicho a Brian que no dijera a nadie que estaba en casa. Fergus podría leerle el sermón de la montaña por su estupidez y no dejaría de vigilar sus movimientos en los próximos diez años por su locura, pero sólo lo haría porque la quería y quería protegerla…
Bueno, quizá no fuera demasiado tarde para llamarlo. Gannon había confiado en ella como para dejarla ir a comprar algo de ropa para Sophie. Seguramente no pondría objeciones en que fuera al supermercado a comprar comida. Al menos tendrían que comer.
– Voy a salir a comprar algo de comida.
– A mí me parece que el frigorífico está bastante bien aprovisionado.
– Necesitamos huevos, queso y leche. Y algún zumo para Sophie -el periódico de la tarde tampoco sería mala idea-. Y quizá algunas vitaminas. Y no pienso esperar a que se descongele algo para poder comer. Ha pasado mucho tiempo desde el desayuno. Tú también debes tener hambre.
– He estado peor.
– ¿En Grasnia?
– Hay otros sitios. Hasta hace poco he sido corresponsal extranjero para una agencia de noticias. La guerra era mi especialidad -la miró como si estuviera a punto de añadir algo, pero sólo sonrió-. Por si te lo preguntabas.
– ¿Y qué haces ahora?
– Trabajo para mí mismo… al menos en lo que se refiere a los problemas.
– Tú mismo lo has dicho. Así que será mejor que te quedes a dar de comer a Sophie mientras yo me voy a comprar.
– La verdad es que no creo que sea buena idea, Dora.
– No tardaré mucho -dijo ella con la esperanza de que el temblor de las piernas no se transmitiera a su voz.
Desde luego no había pensado en la posibilidad de que la encerrara en su propio apartamento. ¿Es que no había hecho lo suficiente para convencerlo de que estaba de su parte?
– ¿Cuánto será eso?
Dora no estaba segura de lo que le estaba preguntando y puso un gesto de asombro.
– La última vez que te fuiste de compras llegó una tropa de policía.
Dora estaba indignada.
– Ya te he dicho que eso no tuvo nada que ver conmigo y no eres tú el único que tienes problemas, Gannon. Yo los mentí para encubrirte.
– Y ahora te estás arrepintiendo. No te culpo, Dora, pero entenderás mi recelo a perderte de vista. Si necesitas comida, estoy seguro de que tu amable portero estará encantado de traértela. Y también puedes encargarle el periódico de la tarde. Por si he salido en primera plana.
– ¿Es probable que pase? -preguntó ella asustada ante la idea-. Si sales, te reconocerá. Y será él el que llame a la policía.
Aquella idea debería haberla hecho sentirse mejor. Pero no fue así.
Su sonrisa fue un poco extraña.
– De alguna manera, lo dudo -se frotó la mandíbula-. No tengo precisamente mi mejor aspecto.
Dora se encogió de hombros.
– Bueno. Bajaré a pedírselo.
Pero a él no le engañaba con tanta facilidad.
– ¿Por qué no ahorras energía y utilizas el teléfono?
Alzó el receptor y se lo pasó.
Parecía que hablaba en serio, mortalmente en serio acerca de no perderla de vista de nuevo. Dora tragó saliva con nerviosismo.
– ¿No has desconectado la línea exterior? -preguntó.
Gannon había estado recorriendo todo el apartamento para inspeccionar la línea.
– No. Necesitaré el teléfono.
– ¿Para llamar a otro de tus comprensivos amigos?
Puso todo el desdén que pudo en la voz, pero era demasiado poco y demasiado tarde.
– Un hombre necesita todos los amigos que pueda conseguir. Quizá tú también deberías llamar a Richard -sugirió-. Por si acaso empieza a preguntarse donde estás. ¿O van las cosas tan mal que ni siquiera os habláis? -alzó las manos con gesto defensivo cuando ella lo miró con furia-. De acuerdo, ya lo sé. No es asunto mío. Pero era un buen amigo y lo necesitaba. Y un matrimonio fracasado es suficiente para cualquiera.
– ¿Hablas por experiencia personal?
– No. Ése es uno de los pocos errores que me quedan por cometer. Pero vi cómo le afectó a Richard.
– No tienes que preocuparte por él, Gannon. Richard es tan feliz como un hombre pueda ser.
– Eso puedes garantizarlo tú, ¿verdad?
– Quédate y pregúntale. No creo que esté en desacuerdo con lo que te acabo de decir. Lo llamaría y dejaría que te lo dijera él en persona, pero no puedo. Está viajando si cesar. Cada día no sé donde estará al siguiente.
– ¿Y no te llama él?
– Probablemente esté intentando llamar a la granja -dijo sin ningún cargo de conciencia. Todas sus buenas intenciones de decirle la verdad se habían caído por tierra. La única información que los prisioneros estaban obligados a dar era su nombre, rango y número. Él ya sabía todo eso y aún más. Al menos pensaba que lo sabía y ella ya había cometido suficientes estupideces en las últimas horas como para poner las cosas peor-. Aunque por supuesto, habrá sido en vano.
Gannon no parecía en absoluto culpable.
– ¿Y el móvil?
Ése era el problema de empezar a improvisar. Las cosas se escapaban de las manos.
– Es nuevo -dijo lo primero que se le pasó por la cabeza-. No tiene el número. Quizá llame a Sarah y ella le diga que estoy aquí.
– A Sarah no le dijiste que venías aquí.
– Se lo imaginará. O se lo imaginará él.
– Lo que tú digas -replicó él sin creerle una sola palabra. Seguía con el receptor en la mano y se lo ofreció-. Entonces, ¿vas a llamar a Brian?
– ¿Me queda otra elección?
– Me temo que no.
Para no tener que enfrentarse a su mirada sombría, Dora agarró el receptor y apretó el botón de portería. Brian respondió al instante.
– ¿Brian? Soy Dora Kavanagh. ¿Podrías pedirle al supermercado de la esquina que me mande algo de comida, por favor? Te daré la lista.
Gannon la observó mientras le decía al hombre lo que quería. Tenía los nervios a flor de piel. Bueno, no era de sorprender, había pasado por mucho en las horas anteriores. Él le había hecho pasar por mucho.
Hasta el momento, apenas había pestañeado. Pero de repente estaba nerviosa.
A Gannon le hubiera gustado ignorar la causa, pero había pasado demasiados años estudiando a gente que intentaba esconder sus sentimientos como para olvidarse con tanta facilidad. Ella había cambiado desde el momento en que se habían besado en aquel camino de fango. Se preguntó qué la preocuparía más, si haber traicionado a su marido en un momento de locura o comprender que dada la ocasión, lo repetiría de nuevo.
Dora había estado muy silenciosa en el camino hasta Londres, pero entonces él apenas había tenido tiempo de preocuparse; había estado demasiado nervioso por su forma de conducir. Pero desde que la puerta del apartamento se había cerrado tras ellos, cada vez estaba más nerviosa.
Estaba a punto de escapar en cuanto tuviera la menor oportunidad y él no podía permitirlo. Sophie la necesitaba.
«Y tú también la necesitas». Intentó ignorar la insistente voz de su conciencia, pero no lo consiguió. «La deseas».
Enroscó los dedos al borde de la encimera. La deseaba más que a ninguna mujer que hubiera conocido. Incluso en ese momento, mientras ella se concentraba en enumerar la lista de compra, las entrañas se le contrajeron como los spaghetti alrededor de un tenedor, con el tipo de anhelo que creía haber dejado atrás junto con sus otras ilusiones.
Debería haber sido como si todas las luces del mundo se hubieran encendido. Pero no era así. No habría ángeles entonando coros para él, sólo la deprimente perspectiva de salir de allí en cuanto hubiera arreglado aquel lío. Pero no todavía. Todavía no podía irse. No mientras las costillas le estuvieran doliendo a muerte y el futuro de Sophie fuera tan incierto.
– Ya está -Dora colgó y lo miró con gesto desafiante-. Eso bastará.
– Desde luego. Yo diría que hay suficiente para cinco mil personas.
Ella se encogió de hombros.
– Bueno, nunca se sabe cuando los cinco mil pueden aparecer, probablemente llevando cascos de policía. Pero esa sopa no se calentará sola. Voy a ponerla al fuego y mientras tanto podrás hacer tus llamadas.
– ¿Estás tan ansiosa por deshacerte de mí? Bueno, no puedo culparte. Te prometí no quedarme un segundo más de lo necesario.
– No me queda mucha elección, ¿verdad?
No era que quisiera que se fuera. A pesar de todas sus dudas, no podía mentirse a sí misma. Lo que realmente deseaba era tocarlo, hacer que todo estuviera bien para él y nunca había sentido aquello por nadie en toda su vida. Eso le hacía sentirse vulnerable y a merced de unos sentimientos que no entendía. O quizá los entendiera muy bien pero no quisiera reconocerlos.
– Pero no me gusta estar al margen de la ley, Gannon. Quiero que se solucionen las cosas. Tanto por el bien de Sophie como por el mío.
– Entonces tenemos el mismo objetivo.
– Bien. Supongo que entonces no te importará que llame al doctor para que le haga un examen a fondo, ¿verdad?
Se dio la vuelta para mirarlo y a pesar de su enfado, el corazón le dio un vuelco.
Tenía la piel de color parduzco y un gesto de dolor alrededor de su boca… un dolor que se negaba a reconocer. A él también debería verlo un doctor, pensó. Pero no dijo nada. Dejaría la discusión hasta que el doctor la secundara.
– La verdad es que no es mala idea -ella casi se quedó con la boca abierta de la sorpresa y debió manifestarla en la cara porque John sonrió-. Necesito encargar un análisis de sangre. Cuanto antes mejor.
– ¿Un análisis de sangre?
– No pongas esa cara de preocupación. Sólo necesito demostrar que Sophie es mi hija y establecer sus derechos para estar en este país.
– ¿Tú hija? Pero yo creía…
– ¿Que la había raptado de un campo de refugiados y la había metido en el país sin papeles?
– Algo así.
– ¿Porque se te ocurrió lo mismo cuando estuviste allí? -ella desvió la mirada. Por supuesto que había querido hacerlo, avergonzada de pertenecer a un mundo en el que se dejaba sufrir a los niños de aquella manera-. Yo sé lo difícil que es dejar a los niños allí. Créeme, lo sé. Pero es lo mejor. Su país los necesitará, a todos ellos.
Dora alzó la cabeza.
– Si sobreviven.
– Sobrevivirán -alargó la mano y al rozarle la mejilla ella dio un respingo. Gannon cerró el puño como si fuera la única forma de controlar sus dedos y bajó la mano a un lado-. Si hay gente como tú de su parte.
– Si es así, ¿por qué no dejaste a Sophie con su madre? -le retó.
– No era posible.
– ¿Por qué?
– Déjalo, Dora -contestó él irritado-. Eso ya es historia. ¿Está la sopa lista?
Ella lo miró fijamente un momento más antes de darse la vuelta hacia el cazo y apagar el fuego.
– Está a punto. ¿Puedes poner a tostar un par de rebanadas de pan mientras voy a buscar a Sophie?
Sophie se había puesto una camiseta azul marino y unos pantalones que le arrastraban un poco y gorro de sol. Ahora estaba en el suelo, cambiando los programas a la velocidad del rayo con el mando a distancia.
Dora le quitó el mando, lo dejó en un programa de dibujos animados y se agachó para enrollarle los pantalones antes de ponerle unos calcetines y unas playeras. Cuando acabó, la subió en brazos y se la llevó.
Podía notar que estaba diez veces mejor que la noche anterior. La comida, el calor y los antibióticos le habían hecho mucho efecto. Pero seguía queriendo que la viera un profesional.
Y todavía quería algunas respuestas. Sobre todo acerca de la madre de Sophie. Quería saber qué le había ocurrido y, historia o no, no pensaba cejar en su empeño.
Acababa de llegar a la cocina cuando sonó el teléfono.
Se detuvo mirando con inseguridad a Gannon.
– ¿No vas a contestar?
– Está puesto el contestador. Quien sea dejará un mensaje.
«Por favor, que nadie me desenmascare».
Subió a Sophie a un taburete, le pasó la cuchara intentando con desesperación no escuchar mientras su propia voz invitaba a que dejaran un mensaje.
– ¿Dora? Soy Richard. Acabo de hablar con Sarah y me ha dicho que hubo algún problema en la granja y que has tenido que irte precipitadamente de vuelta.
Gannon cruzó el recibidor y descolgó.
– Richard. Soy John, John Gannon.
– ¿John? -hubo una pausa mientras Richard asimilaba la información-. ¿Qué diablos estás haciendo en el apartamento de Dora?
– Me temo que yo soy el problema -Gannon se dio la vuelta para mirar a Dora, de pie en medio de la cocina con la cara muy pálida-. Tuve que entrar en la granja porque necesitaba un sitio tranquilo para pasar unos días. No tenía ni idea de que estaba ocupada…
– ¡Dios bendito, John! Debiste darle un susto de muerte a la pobre Dora.
– Ni la mitad del que ella me dio a mí -se quedó en silencio un momento con los nudillos blancos de la fuerza con que apretó el receptor-. Creo que tengo que felicitarte. No sabía que te habías vuelto a casar.
– ¿Qué? ¡Oh, sí! En Navidad. Te habrá llevado de padrino si hubiera sabido en qué país te encontrabas. Te aburriré contándote lo feliz que soy cuando vuelva de Estados Unidos, si todavía sigues por ahí.
– Mis días de vagabundeo se han acabado, Richard. Estoy deseando verte -tuvo que hacer un esfuerzo por pasar el nudo que tenía en la garganta.
– Estupendo. Cuéntame, John: ¿en qué te has metido para tener que esconderte en la granja? ¿Líos de faldas?
– Algo así. Digamos que era imposible quedarme en mi casa hasta que hubiera arreglado un par de cosas. Y Dora se ofreció amablemente a albergarnos a mi hija y a mí durante unos días. Espero que no te importe…
– ¿Y por qué debería importarme si no le importa a Dora? ¿Qué…? -antes de que Gannon pudiera pensar una respuesta, Richard había tapado el receptor con la mano y estaba hablando con alguien-. Mira, tengo que irme, John. Me pondrás al día de las novedades cuando llegue. Parece que tienes muchas. ¿Una hija, has dicho?
– Sí.
– Bueno, sea cual esa el lío en que te has metido, Dora es tu chica. Tiene una entereza tremenda y conoce a todo el mundo. Te veré a la vuelta, John.
– ¿No quieres hablar con…?
Pero estaba hablando con el tono de marcar.
Colgó con extremo cuidado el teléfono. Richard Marriott era el hombre al que había admirado toda su vida. Y cuando su primer matrimonio había fracasado, él no había dudado en echarle todas las culpas a Elizabeth. Pero de repente se preguntó si no se habría equivocado. Cualquier hombre que tratara a su mujer con tanta indiferencia, no se merecía el amor, la lealtad y mucho menos la felicidad de que él alardeaba.
Dora estaba esperando con aprensión en el otro extremo del recibidor.
– Richard te manda su amor.
– ¿De verdad?
Lo dudaba mucho. John sólo le estaba contando lo que creía que quería oír. Para protegerla de la decepción. Era extrañamente conmovedor.
– Lo llamaron y tuvo que irse -prosiguió Gannon cerrando los puños en un esfuerzo por no acercarse a ella, abrazarla y amarla como se merecía en vez de estar disculpándose por su marido. Ninguna reunión podía ser más importante que ella-. No pareció importarle que me quedara aquí.
– ¿Y por qué iba a importarle? Eres su amigo.
– Eso mismo ha dicho él. Evidentemente confía en ti… y en mí…
– No tiene razón para no hacerlo.
Por un segundo, sus miradas se cruzaron y Dora sintió una descarga de electricidad calentarle las entrañas mientras los dos recordaban aquel momento en los bosques en que ninguno de los dos había pensado en Richard. En el caso de ella era comprensible. En el de él… Bueno, parecía que Gannon tenía ciertos problemas para decidir si comportarse como un santo o como un pecador.
En ese momento sonó el timbre de la puerta liberándola de la intensidad de su mirada escrutadora. John se dio la vuelta para abrir.
– El chico de la puerta quiere algo de dinero por la montaña de comida que ha traído.
– Está en mi bolso -murmuró un poco temblorosa-. Toma lo que necesites.
Una vez más su miradas se cruzaron levemente por encima de la cabeza de Sophie.
– No creo que eso sea una buena idea, Dora. Nunca se sabe adonde puede conducir una invitación como ésa.
Entonces le pasó el bolso.
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– ¿Adonde vas, Dora?
Dora apoyó a Sophie contra su hombro y mantuvo el terreno.
– Sophie casi se ha quedado dormida sobre la sopa. Voy a echarla a dormir una siesta. ¿Alguna objeción? -preguntó cuando Gannon no se apartó de la puerta de la cocina con una caja de comida en las manos-. No ha dormido mucho anoche.
– Supongo que no -se esforzó por contener un gemido él mismo-. Ninguno de nosotros ha dormido mucho.
– La habitación de huéspedes está a la derecha. Está a tu disposición.
– Gracias -replicó él con tono burlón-, pero tengo unas cuantas cosas que hacer antes de poder echar una siesta.
Se apartó a un lado y Dora sintió, más que ver, cómo contenía el aliento.
– Hay algunos analgésicos en la cómoda. Podrían sentarte bien. O quizá prefieras esperar a que llegue el doctor y te recete algo más fuerte.
– No necesito nada -murmuró él con la frente perlada de sudor-. Sólo apártate para poder dejar esta caja.
Ella se la hubiera quitado de las manos, pero con el peso de Sophie medio dormida contra su hombro, sólo pudo apartarse mirando hacia atrás mientras él atravesaba la cocina.
Sin saber que le seguía mirando, Gannon se desplomó contra el mostrador central con la respiración entrecortada mientras se esforzaba por controlar el dolor. Le estaba doliendo mucho más de lo que ella había creído y desde luego más de lo que nunca admitiría y Dora deseó, necesitó acercarse a él, tomarle en sus brazos y abrazarlo hasta que el dolor desapareciera.
Antes de poder hacer nada, sin embargo, él se estiró, apretó los dientes y ella desapareció de la vista antes de que se diera la vuelta y la pillara. Gannon era un hombre que valoraba su fuerza y sabía que no le gustaría nada que viera su debilidad. Pero le conmovió profundamente su determinación y decidió que lo vería el médico, lo quisiera él o no.
Acostó a la niña dormida y le quitó los zapatos, calcetines y pantalones antes de apartarle el pelo de la cara para dar tiempo a que el pulso le volviera a la normalidad y recordar todas las buenas razones que tenía para no abrir su corazón. Cada vez le estaba costando más.
– Llamaré al doctor ahora mismo -dijo en cuanto regresó a la cocina.
Gannon se dio la vuelta para mirarla y toda su resolución de mantener la distancia se evaporó al instante. El color cetrino de su piel se había intensificado y tenía la expresión de estar al borde de sus fuerzas-. ¿John? -murmuró con inseguridad.
El se quedó completamente inmóvil por un momento. Entonces se dio la vuelta, la empujó para pasar y Dora lo oyó gemir de dolor un momento después. Salió corriendo, pero vaciló ante la puerta del cuarto de baño. Él no la necesitaba en ese momento, le sería de más ayuda si llamaba al médico y le pedía que acudiera lo antes posible.
Acababa de colgar el teléfono cuando vio que él estaba en umbral de la puerta y se dio la vuelta.
– Será mejor que te sientes antes de que te caigas, Gannon.
Por un momento pensó que iba a discutir. Entonces él alzó una mano con gesto de resignación.
– Puede que tengas razón -dijo atravesando la sala despacio hasta el sillón más cercano para aposentarse con cuidado-. Recuérdame que no te deje llevarme a ningún sitio.
– Oh, ya veo. Lo que tienes no es más que un mareo del viaje, ¿verdad? -preguntó con sarcasmo.
– ¿Y qué más podía ser? -dijo él mientras se llevaba la mano al pecho al asaltarle la tos.
– Creo que esperaré a que el doctor haga su diagnóstico si no te importa.
– ¿Lo has llamado?
– Por supuesto que lo he llamado. Ya tengo suficientes problemas sin tener que explicar por qué tengo el cadáver de un desconocido en mi apartamento.
– No estoy a punto de morirme, Dora. Sólo necesito descansar un tiempo.
– ¿Eso es todo? Perdonarás mi falta de confianza, pero soy yo la que te estoy viendo y francamente, no creo que sólo con una siesta te vayas a recuperar.
Él cerró los ojos y se sujetó el puente de la nariz entre sus largos dedos.
– Quizá tengas razón. Pero antes de ir a urgencias a que me hagan una radiografía de las costillas, yo también tengo que hacer algunas llamadas.
– De acuerdo. Y supongo que un abogado será el primero de tu lista. Puedo darte el teléfono de uno muy bueno si quieres.
– Gracias, pero tengo el mío. Pero, ¿no tendrás algún conocido en Inmigración, por casualidad? Richard dijo que conocías a mucha gente.
Dora frunció el ceño.
– ¿Eso dijo? -si Richard le había dicho eso es que pensaba que estaba ayudando a Gannon no veía nada malo en que lo hiciera-. Pues lo cierto es que tiene razón. De hecho conocí al mismo secretario de Inmigración en una cena…
– ¿De verdad? ¡Santo Dios! Bueno, quizá no debamos molestar todavía al jefe -esbozó una sonrisa-. Será mejor mantenerlo en la reserva por si acaso. De momento me conformaría con alguien al nivel de subsecretario. Siempre que sea amistoso.
– ¿Te serviría una amistosa subsecretaría? -Gannon enarcó de nuevo las cejas-. No todos mis amigos son hombres. Ni todos funcionarios, ya que hablamos de ello.
– No tengo prejuicios, Dora. No me importa el sexo de nadie siempre que sea compasivo.
– Eso dependerá de cuantas leyes hayas infringido.
– No las he contado.
– Y lo que es más importante, cuáles.
John se encogió de hombros.
– Veamos. Una, sacar a una niña de un campo de refugiados sin permiso. No estoy muy seguro de qué ley infringirá eso, pero seguro que hay una.
– Algunas, diría yo.
– Después está el pequeño detalle de pasarla escondida por más fronteras internacionales de las que puedo recordar.
– ¿Y tomar un avión prestado sin permiso?
John esbozó una sonrisa.
– Gracias, Dora. Me había olvidado de ésa, pero Henri no presentará cargos en cuanto se lo haya explicado. Aterrizar sin permiso, entrar en el país sin informar a Inmigración y Aduanas y traer a una extranjera ilegal, pueden ser infracciones un poco más problemáticas.
– Supongo que sí -esperó, pero él no añadió más-. ¿Eso es todo?
– Todo lo que recuerdo, sí. Aparte de forzar la puerta de Richard. Pero ésa ya la conoces. ¿Presentarás cargos, Dora?
– No te hagas el listo conmigo, Gannon. Me refiero a cosas serias: drogas, armas o bienes que declarar. Si voy a pedirles un favor a mis amigos, necesito saber que no eres… un delincuente. Que hayas usado a Sophie como tapadera. O a mí -él la estaba mirando con expresión distante como si supiera lo que iba a decir después, pero no quisiera ayudarla-. Bueno no sé gran cosa de ti -terminó disculpándose.
– Sólo quiero poner a salvo a mi hija, Dora. Traerla a casa. Si tienes alguna duda acerca de ello, te aconsejo que agarres ese teléfono y llames a la policía ahora mismo.
Dora estaba perpleja.
– Pero, si es tu hija, ¿por qué no has seguido los canales apropiados?
– ¿Crees que no lo intenté antes? -se reclinó contra el respaldo con el aspecto de un hombre al límite de sus fuerzas-. ¿Tienes idea de lo que tardaría? La mayoría de la gente del campo creía que sólo me había encaprichado con la niña y quería darle una oportunidad. Otros creían que quería adoptarla para alguna pareja desesperada por tener niños. Y luego estaban los caritativos. Nadie creyó que les estuviera diciendo la verdad y la niña no estaba en el sitio apropiado para hacer una prueba de paternidad, ya lo sabes.
– No, supongo que no. Pero llevártela ha sido…
– ¿Un acto de desesperación? Estaba desesperado. O hacía eso o la dejaba a merced de las lentas ruedas de la burocracia -a pesar del dolor y la debilidad, de repente pareció incisivo como una cuchilla-. Tú no la hubieras dejado allí, ¿verdad, Dora?
Quizá tuviera razón, quizá empujada al límite hubiera hecho exactamente lo mismo que él. Pero no quería que la obligara a admitir que estaban hechos del mismo patrón.
– Pero ya sabrán que te la has llevado, ¿verdad?
– Por supuesto. Por eso tomé el avión de Henri. Nunca hubiera pasado Inmigración con ella. Y no podía pedirle que infringiera la ley y me acompañara él.
– Pues no te importó involucrarme a mí.
– Eso no es cierto, Dora. Te involucraste tú sola. Tuviste muchas oportunidades de escapar de la situación y no las utilizaste. Recuérdalo cuando declares ante el fiscal.
– ¿El fiscal? ¿Y con qué podrían cargarme a mí?
– No tengo ni idea, pero estoy seguro de que se les ocurrirá algo. A menos que solucionemos todo antes. ¿Cómo de amistosa es esa chica de Inmigración?
– Muy amistosa en la cena, o en la función de caridad a la que acudimos las dos, pero no la conozco de más. No puedo garantizar que no te acuse directamente a Inmigración si la llamo. También tendrá que pensar en su trabajo. Ahora que lo pienso, no creo que sea buena idea llamarla.
– Quizá tengas razón. Pero voy a tener que hablar con alguien. Y pronto.
– Creo que deberías hablar antes con tu abogado. Igual puede solicitar algún permiso temporal hasta que demuestres que Sophie tiene derecho a residir en el país -se detuvo-. Aunque también podrías usar tus contactos con la prensa. En cuanto salgas en los titulares, tendrás a todo el país llorando con las palomitas frente a la televisión.
– Gracias, pero no quiero ese tipo de publicidad.
¿Ni siquiera para mantener a Sophie a salvo? ¿O tendría algo que ocultar?
– Me parece muy bien esa actitud, pero no te servirá de mucho cuando te arresten.
– ¿Crees que me van a encerrar sin juzgarme?
– Es difícil saber lo que harán; has infringido muchas leyes internacionales. Y es muy posible que el gobierno de Grasnia te denuncie para que se la devuelvas a su madre.
– Su madre está muerta, Dora.
Muerta. La palabra era tan hueca, tan vacía. Dora miró a su alrededor como si estuviera buscando las palabras adecuadas. Algo que le sirviera de algún consuelo. Pero lo que necesitaba era ayuda práctica.
– ¿Puedes demostrarlo?
Gannon sintió una oleada de alivio. No le había preguntado ni cómo ni por qué. Las preguntas para las que no tenía respuesta. Ni tampoco le había preguntado si había amado a la madre de su hija o siquiera si había sido su mujer. Pero lo haría. Más pronto o más tarde. No podría evitarlo. Y cuando le contara toda la historia, ¿estaría tan conforme en ayudarlo?
– No tengo el certificado de defunción, si es eso a lo que te refieres. Ni siquiera sé donde está enterrada. Sólo tengo una nota escrita a mano de alguien que estaba con ella cuando murió, una mujer que me envió la carta en la que me rogaba que cuidara a Sophie.
La idea que le asaltó a Dora fue terrible, pero sabía que en una zona de guerra podía pasar cualquier cosa.
– ¿Estás seguro de que es tu hija, Gannon?
Eso mismo se había preguntado él cientos de veces mientras buscaba a Sophie. Y no era que tuviera importancia. La súplica de una mujer muerta hubiera sido suficiente. Lo único que sabía era que la niña estaba en el campo de refugiados, lo único que le había explicado la mujer que le había enviado la nota. Pero la carta había tardado meses en llegarle y la situación había cambiado. Y entonces, un día, recorriendo un campo de refugiados había visto a aquella diminuta chiquilla morena y la había reconocido. ¿Pero quién creería eso?
– Tengo una fotografía de mi madre a la edad de dos años. Sophie es su vivo retrato.
Dora asintió.
– Eso ayudará.
– Un prueba de paternidad será lo definitivo. ¿Cuánto tardará el doctor en llegar?
– En este momento estaba en el quirófano. No llegará antes de una hora o así. ¿Quieres que te prepare algo de comer?
Gannon sacudió la cabeza.
– No, gracias. Creo que llamaré a mi abogado y me acostaré un rato.
Dora no le insistió, sino que le dejó hacer llamada mientras le preparaba la cama. Necesitaba más dormir que comer. Y en cuanto estuviera dormido, quizá ella pudiera tomar algunas decisiones por su cuenta acerca de con quien hablar.
Quizá una llamada a su propio abogado no fuera mala idea, aunque sólo fuera para decirle que podría tener que sacarla bajo fianza en cualquier momento y que si eso ocurría, se llevara a Sophie a casa de Fergus. Su hermano podría no estar de acuerdo, pero no la dejaría tirada en un momento de crisis.
Estaba extendiendo el edredón cuando alzó la vista para descubrir que la estaba observando un visitante inesperado. ¿Cuánto tiempo llevaría allí con aquellos ojos cargados de secretos penetrando hasta su alma?
– ¿Todo arreglado?
– Sí -John se pasó una mano por la cara-. Él se encargará de solucionar la posición legal de Sophie mientras yo demuestro la paternidad. Y se pondrá en contacto con Henri para pagar los desperfectos del avión. En cuanto eso esté hecho, iremos a la policía local juntos para hacer una declaración. Parece ser que me denunciarán y después tendré que ir al magistrado local a ver que es lo siguiente. ¿Y sabes una cosa?
– ¿Que no has hecho daño a nadie?
– No, pero he roto más leyes de las que se puedan contar. Earnshaw cree que me castigarán para dar ejemplo, si no, todo el mundo haría lo mismo.
– En ese caso, será mejor que dediques un tiempo prudente a este colchón tan bueno. Las celdas de la policía no son sitios muy cómodos precisamente.
– ¿Y cómo lo sabes tú?
– Una vez se me ocurrió que quería ser actriz y conseguí un papelito en una serie de televisión de policías. Me pasé todo el tiempo en las celdas y eso me quitó toda idea de hacer una carera en televisión. Son demasiado incómodas.
– ¿Cómo te ganas la vida? -Dora puso expresión sorprendida-. Dijiste que habías conocido a Richard a través del trabajo.
– No, dije que lo había conocido a través de mi hermana. Ella lo conoció a través de su trabajo. Es modelo. Puede que hayas oído hablar de ella. ¿Poppy Kavanagh?
– No suelo dedicarme a ver revistas de moda – entonces frunció el ceño-. ¿Te pareces tú a ella?
– Un poco. Ella es más alta y mucho más sofisticada, por supuesto.
– Quizá haya visto su fotografía en alguna parte porque sigo pensando que tu cara me resulta familiar.
– Eso debe ser -su fotografía había salido en la prensa sin cesar durante los seis meses anteriores, pero se alegraba de que creyera que había visto a su hermana-. Ella estaba en una sesión fotográfica en el río, en un pequeño puente cerca de la granja, cuando les sorprendió a todos una tormenta. Richard estaba trabajando en la casa y los invitó a todos a que se refugiaran.
– ¿Y os presentó ella?
– Mmm.
Ella y Poppy habían compartido el apartamento hasta entonces. Pero desde el día en que había conocido a Richard, Poppy se había ido a vivir con él. Sólo había vuelto a empaquetar sus cosas. Quizá el amor a primera vista fuera un estigma familiar. Dora le dio la espalda, segura de que él notaría aquel mismo desesperado anhelo que ella había visto en la cara de Poppy cuando había empaquetado sus cosas sin dejar de quejarse que aquel tiempo podría haber estado con Richard.
Estiró el edredón con una eficacia que estaba muy lejos de sentir y arrellanó las almohadas con una ferocidad que la traicionó.
– Ya está. ¿Estás seguro de que no quieres un par de analgésicos? -dijo cuando lo que realmente deseaba era acostarse allí con él, absorber su dolor con su propio cuerpo y apoyarle la cabeza contra su pecho mientras dormía.
– No creo que cualquier cosa que se pueda comprar sin receta me sirva de mucho, Dora.
Algo en su voz sugirió que no estaba hablando de los analgésicos tampoco. Incapaz de evitarlo, Dora se dio la vuelta abrazando una almohada contra su pecho. Pero lo que había notado en su voz, no se transmitía en su cara. O quizá sólo hubiera escuchado lo que se moría por oír.
– Bueno, estoy segura de que el doctor te recetará algo si se lo pides. Ahora, sólo intenta dormir. No hace falta que te preocupes por Sophie, yo la cuidaré -todavía vaciló en el umbral de la puerta-. Confía en mí, Gannon. No voy a irme a ninguna parte. El problema es ahora tanto mío como tuyo.
Después de un momento, él asintió y empezó a desabrocharse la camisa. A Dora se le secó la boca cuando la tela se abrió para revelar la suave piel morena de su torso salpicada de vello. Al alzar la vista de las mangas, John se dio cuenta de que ella no se había movido y se detuvo.
– De verdad que agradezco tu preocupación, Dora, pero creo que será mejor que me dejes ocuparme de esto yo mismo.
Dora se sonrojó como una amapola, tiró la almohada en la cama y salió volando.
Sophie se agitó poco después un poco desconcertada y preguntando por su padre. Dora la acunó y se la llevó a la cocina para darle leche con galletas. Buscando algo con que entretener a la niña, había decidido preparar un bizcocho para el té cuando llamó Brian para avisar que había llegado el doctor Croft.
– ¡Oh, lo siento, Brian! Debería haberte avisado de que lo estaba esperando. Hazlo subir, por favor.
El doctor examinó a Sophie, leyó lo que estaba tomando y después miró a Dora por encima de las gafas.
– ¿De dónde los has sacado?
– ¿Son malos?
– No, pero no te los han vendido en una farmacia, ¿verdad? -señaló el logotipo de las Naciones Unidas-. ¿Quién es? ¿Una de tus pequeñas refugiadas?
– ¿Tiene eso importancia?
– Para mí no -miró a Sophie con una sonrisa-. La niña tiene una infección de pecho, pero con esto se le curará -dijo posando el frasco-. Está un poco baja de peso, pero aparte de eso, parece bastante saludable -entonces le dirigió a Dora una mirada pensativa-. Quizá, dadas sus recientes condiciones de vida, será mejor que la lleves a la consulta un día de éstos. Le haré unos análisis más exhaustivos. Sólo por precaución.
– Gracias. Lo cierto es que iba a pedirle que le hiciera unos análisis de sangre. Genéticos. Su padre necesita una prueba de paternidad.
– Ah, entonces supongo que él será mi otro paciente, ¿verdad? ¿Dónde está?
– Descansando. Tiene un par de costillas rotas y muchos dolores. Y como ha pillado frío y ahora ha empezado a toser…
– Enséñame el camino.
Dora lo condujo a la habitación de invitados y abrió la puerta. Gannon estaba dormido, estirado sobre la cama con la espalda desnuda. Era todo huesos y moretones.
– Mmm. No tiene muy buen aspecto, ¿verdad? No, no le despiertes. El sueño le sentará mejor que cualquier cosa que pueda darle yo.
– ¿Está seguro?
– Te recetaré unos analgésicos y antibióticos para él y volveré a examinarlo a primera hora de la mañana. Pero si estás preocupada, llámame a cualquier hora y vendré en el acto.
– ¿Y las pruebas de paternidad?
– ¿Es urgente?
– Bastante.
– Bueno, te llamaré en cuanto consiga cita con la clínica.
– Gracias, doctor.
Él se detuvo en el umbral de la puerta.
– Supongo que sabrás lo que estás haciendo, ¿verdad, Dora?
– ¿Por qué piensa eso? -preguntó ella con una tímida sonrisa.
– Bueno, sólo por precaución. Le daré al portero la receta para que vaya a buscártela -se la quitó de las manos-. Y si te preocupa algo, llámame. A cualquier hora.
– Gracias -cerró la puerta tras él y volvió al lado de Sophie-. Bien dulzura. Vamos a seguir con ese bizcocho.
John Gannon se despertó con la clara impresión de que le había pasado un tanque por encima. O un ejército armado por lo menos.
Era el atardecer y la luz dorada se filtraba por las ventanas y su cama era tan cómoda que casi había ignorado la llamada más urgente de la naturaleza.
Se movió con precaución. Y al asaltarle el dolor, recordó. Y con el recuerdo llegaron los pensamientos agridulces que le habían asaltado cuando había caído sobre aquella almohada. Miró al reloj y lanzó una maldición. Eran más de las ocho. ¿Qué había pasado con el doctor?
Maldijo de nuevo y se movió con más rapidez. Se fue al cuarto de baño y se salpicó agua fría por la cara. Cuando le asaltó una oleada de náusea, se agarró al borde del lavabo negándose a las demandas de su estómago hasta que remitieron.
Atravesó el recibidor para ver a Sophie, que estaba otra vez dormida en la cama de Dora. Estaba empezando a recuperar el buen aspecto, pensó. Sus mejillas estaban rosadas y su pelo negro brillaba. Cuando le retiró un mechón de la frente, la niña se despertó, abrió los ojos y le sonrió. John se inclinó para besarle en la frente y la tapó hasta el cuello. Era tan bonita. Ya la quería más que a sí mismo.
– ¿Gannon? -se dio la vuelta y encontró a Dora en el umbral de la puerta-. ¿Cómo te encuentras?
– Bien -le dio un espasmo de tos que lo traicionó y se alejó de Sophie para salir al recibidor-. Bastante bien, por lo menos.
Dora no discutió. Tenía un aspecto terrible y probablemente se sentiría aún peor. Sólo sacó dos frascos de píldoras que le pasó.
– El doctor te dejó estos analgésicos y unos antibióticos como precaución.
– No necesito antibióticos -dijo él metiéndoselos al bolsillo-. Necesito una prueba de paternidad. ¿Por qué no me despertaste?
– El doctor me dijo que no lo hiciera. Y ya ha pedido una cita para ti en la clínica para pasado mañana. Es lo más pronto que ha podido conseguir.
– ¿No podía hacerlo él?
– Ya te han apuntado en una cancelación. Tiene que hacerse bajo condiciones controladas y con testigos independientes. Bueno, ¿tienes hambre?
La náusea no le hacía decidirse.
– No mucha.
– ¿Un poco de salsa de Bovril y unas galletas?
John lanzó una carcajada.
– ¡Acabas de parecerte a mi abuela!
– Bueno, las abuelas saben algunas cosas -si fuera su abuela, le reñiría por haberse metido en aquel lío, lo metería en la cama con una bolsa de agua caliente, le lavaría la cara y le arroparía para que durmiera toda la noche-. Mientras no me parezca a ella… -añadió con un poco de acidez para ocultar los sentimientos de ternura.
Quizá debería haber sido más acida porque él estiró la mano y le acarició la mejilla con el pulgar provocándole una oleada de excitación que le hizo desear que la abrazara y le hiciera el amor. Los dedos de Gannon se deslizaron bajo su pelo como si tuvieran voluntad propia. Y de repente sus sentidos quedaron invadidos de ella ahogando la voz de la razón y de la supervivencia, una voz que decía: no puedes tener a otro hombre.
Pero mientras su perfume invadía sus fosas nasales, perdió la razón. Supo exactamente cómo la sentiría enroscada alrededor de su cuerpo, gimiendo de placer mientras él acariciaba su caliente y dulce cuerpo; los oídos saturados de sus gritos de pasión porque lo podía ver todo… estaba allí, emanando de sus nublados ojos grises. El deseo le calentó la sangre cuando ella se movió hacia él tentándole a que la tomara en sus brazos y se destruyera…



Capítulo 9


Gannon retiró la mano como si se hubiera quemado y cerró los puños. -No, Dora -dijo con voz de ultratumba-. No te pareces a ella en lo más mínimo.
Entonces se apartó poniendo entre ellos la distancia de un brazo mientras todavía tenía la fuerza de voluntad de hacerlo.
Era una hechicera. Tenía que serlo. Dora Kavanagh robaba el corazón de los hombres y lo mantenía prisionero mientras ellos le daban las gracias. Richard creía que era él hombre más feliz de la tierra y John sabía por qué. Aquella Pandora podría no tener encerrados todos los problemas del mundo, pero desde luego era el tipo de problema del que cualquier hombre sensato saldría huyendo. Y en cuanto a la esperanza, para él no había ninguna.
Y Gannon maldijo sus costillas rotas, su debilitado cuerpo que le impedía correr y la debilidad de su espíritu por no saber si quería hacerlo.
Entonces agarró las pastillas que el doctor le había dejado. Dora se dio la vuelta y le llenó un vaso de agua. Y mientras tragaba un par de analgésicos, pensaba que no le servirían de mucho. Sus síntomas físicos eran secundarios pero sospechaba que el dolor de su corazón era terminal.
– John…
Odiaba que pronunciara su nombre de aquella manera. Con suavidad, inseguridad… Lo odiaba y se moría por oírlo. Y el anhelo era lo peor.
– No, Dora.
– Por favor, John. Tengo que contarte algo.
John no quería escucharlo. Fuera lo que fuera, no quería escucharlo.
– No.
Se dio la vuelta y la cocina pareció dar vueltas a su alrededor.
«Dios bendito, ayúdame», suplicó.
Y como en respuesta, sonó un insistente timbrazo en al puerta. Por un momento, los dos permanecieron paralizados. Entonces el timbrazo se repitió y Dora empezó a atravesar la cocina.
Al pasar al lado de él, John le asió de la muñeca.
– Prométeme una cosa, Dora.
– Lo que quieras -susurró ella.
– Prométeme que pase lo que pase, cuidarás a Sophie. Que te asegurarás de que no la devuelvan…
Dora lanzó un gemido. Aquel hombre no era de los que pedía ayuda con facilidad y sin embargo, le estaba suplicando a ella.
– Te lo prometo -sus ojos dorados brillantes de intensidad, esperaban más-. Te prometo que la cuidaré, John. Tienes mi palabra.
– Dora…
Durante un momento que pareció una eternidad, John se embriagó con su tierna belleza. Sabía que no debería tocarla, que sólo rozarle la mejilla con la punta del dedo era traicionar a su amigo tanto como si la llevara a la cama. Pero no pudo evitarlo.
Le temblaba todo el cuerpo de deseo por ella, de necesidad por rodearla con sus brazos y enterrar la cabeza en su seno, de perderse en la suavidad de su cuerpo. Pero había suplicado ayuda y la ayuda había llegado. Si la abrazaba ahora, sería maldito para siempre.
Dora vio la batalla que se libraba dentro de él, el ardor que le nublaba los ojos, el deseo que los oscurecía y supo que todo era un reflejo de sus propios deseos. ¿Por qué? John Gannon era un extraño, un hombre cargado de secretos. Y sin embargo, desde el momento en que le había sorprendido en la granja y él había soltado una maldición, ella había sentido aquel especial vuelco en el corazón, había oído aquella voz interna repetir con insistencia:
«Éste. Es éste. Éste es el caballero de media noche que viene en mis sueños más secretos. El hombre que recordarás el día que te mueras. Incluso si vives cien años».
¿Por qué si no habría arriesgado tanto por él?
Alzó las manos para abarcarle la cara. Tenía la piel pálida y los pómulos muy salientes. Dora no estaba segura de cual de los dos temblaba más, lo único que sabía era que movería cielo y tierra para hacer que las cosas le fueran bien.
– John… escúchame… Tengo algo que contarte -empezó con prisa-. De Richard y de mí… Estás equivocado por completo…
El timbre sonó de nuevo, esa vez acompañado de unos fuertes golpes.
– Es la policía, Dora. Vete -dijo apartándola-. Antes de que tiren la puerta abajo.
– ¿Señorita Kavanagh? -no hizo falta mirar la identificación que extendió el hombre. Incluso con su traje bien cortado y vestido de paisano, era sin duda un policía y no iba solo-. Detective Inspector Reynolds. Agente Johnson -dijo dándose la vuelta para presentarle a su compañera.
– ¿Tienen orden judicial? -preguntó ella intentando pensar.
– No pensaba que la necesitáramos, señorita Kavanagh. Sólo queremos hablar con usted. Pero si prefiere acompañarnos a comisaría…
– No hace falta, inspector. Supongo que yo soy la causa de que estén aquí.
– ¿Señor Gannon? -Gannon estaba agarrado a la puerta de la cocina-. ¿Señor John Gannon? -John asintió y el inspector empezó a leerle los cargos-. Si me acompaña, señor…
– No pueden llevárselo -intervino Dora con indignación-. ¿Es que no ve que está enfermo?
– Déjalo, Dora -dijo él llevándose la mano al pecho al sentir otro ataque de tos-. No te involucres.
– ¡Maldita sea, Gannon! Ya estoy involucrada – se dio la vuelta hacia los policías-. No pueden llevarlo y arrojarlo a una celda. No lo permitiré.
El inspector miró a Gannon con más atención.
– No tiene buen aspecto. ¿Se hirió al aterrizar, señor Gannon?
Como respuesta, Gannon simplemente se deslizó y se desplomó sobre la moqueta todo lo largo que era.
– ¿Lo ve? ¿Qué le estaba diciendo? -Dora se agachó a su lado-. Usted, use la radio y llame a una ambulancia. ¡Ahora mismo!
La joven policía dirigió una mirada a su jefe, pero no discutió, y se descolgó la radio del cuello mientras Dora acunaba la cabeza de Gannon sobre su regazo hasta que llegaron los paramédicos y la apartaron con suavidad para poder examinarle las constantes vitales y conectarle un gotero antes de cargarlo en una camilla.
– ¿Qué diablos…?
Dora alzó la vista para encontrarse a su hermano en el umbral de la puerta.
– ¡Fergus! ¿Qué estás haciendo aquí?
– Me llamó el comisario en jefe. Dijo que podías encontrarte en problemas así que decidí venir a ver en qué tipo de líos te habías metido esta vez.
– ¡Oh, Fergus! -dividida entre las lágrimas y la risa, se levantó para abrazar a su hermano-. ¡Oh, Fergus! Eres una alegría para la vista. No podías haber llegado en mejor momento -se dio la vuelta hacia los de la ambulancia-. ¿A dónde lo llevan?
Le dieron el nombre del hospital más cercano.
– ¿Quiere acompañarlo, señorita?
Por supuesto que quería. No quería perderlo de vista ni un solo instante, ni siquiera con Fergus. Cuando Sophie se despertara y viera que su padre no estaba allí, necesitaría a alguien conocido.
– No puedo irme ahora mismo, pero iré en cuanto pueda. Dígaselo cuando recupere el sentido.
– ¿Quién es? -preguntó Fergus-. ¿Y qué es lo que le pasa?
– Parece una neumonía -dijo uno de los paramédicos-. Estará en pie antes de que se entere.
– Vete con él, Johnson -ordenó el inspector-. El señor Gannon no es el tipo de hombre al que una neumonía tenga postrado mucho tiempo.
– ¿Por qué no le esposan a la camilla? -preguntó Dora con enfado.
– ¡Dora! -la advirtió Fergus pasando el brazo por su hombro mientras la llevaba al salón para servirle un poco de brandy-. ¿Por qué no me cuentas lo que ha estado pasando aquí? -preguntó al ofrecérselo-. Entonces podremos hacer algo al respecto.
– Perdóneme, señor, pero si no le importa, tengo que hacerle algunas preguntas a la señorita. ¿Está la pequeña aquí, señorita Kavanagh?
Pero Fergus intervino por ella.
– Bueno, inspector. Entenderá que mi hermana está conmocionada. Y no contestará a ninguna pregunta hasta que llegue su abogado. Si quiere esperar abajo, estoy seguro de que el portero podrá ofrecerle una taza de té.
– Lo siento, pero tengo que saberlo. ¿Está la niña aquí, señorita Kavanagh?
– Está dormida, inspector. Por favor, no la moleste.
– Tengo que informar a los Servicios Sociales…
– ¡No! -Dora se llevó la mano a la boca-. No puede llevársela. Le prometí a John que la cuidaría.
– Lo siento, señorita, pero…
Dora comprendió que las emociones no iban a servirle de nada.
– El padre de Sophie me ha encargado que la cuide hasta que pueda hacerlo él mismo.
– ¿El padre? Me perdonará, señorita, pero eso tendrá que demostrarlo.
– El padre de Sophie -repitió Dora con paciencia-, acaba de ser trasladado al hospital. Yo soy la única persona que conoce la niña aparte de él y si la apartan de mí se sentirá muy sola y asustada. Le prometí a John Gannon que cuidaría de ella y lo haré.
– Lo haremos, inspector -intervino de nuevo Fergus-. De hecho, lo mejor será que mi hermana y la niña vengan a Marlowe Court conmigo -le pasó al inspector su tarjeta-. Creo que podrá aceptar mi palabra de que mi hermana se presentará mañana a primera hora en la comisaría con su abogado.
El policía miró la tarjeta.
– No soy yo el que puede decidirlo, señor -dijo incómodo.
– No tiene por qué hacerlo -descolgó el teléfono y le pasó el receptor al hombre-. Llame al comisario en jefe. Estoy seguro de que me avalará.
Dora casi sintió lástima por el hombre. Una cosa era tratar con una mujer joven aturdida y otra muy diferente enfrentarse a Fergus Kavanagh en su actitud más dictadora. Sus hermanas podían tomarse libertades con su dignidad, y llamarle Gussie a sus espaldas cuando las reñía, pero para el resto del mundo, él era el presidente de Industrias Kavanagh y malo para el que lo olvidara.
– ¿Quiere ver a Sophie? ¿Asegurarse de que está bien?
El alivio del policía fue palpable.
– Eso sería…
Hizo un gesto que lo decía todo.
Sophie dormía pacífica abrazada a su muñeca.
– Gracias, señorita. Tendré que informar a los Servicios Sociales donde se encuentra, por supuesto. Dejaré que ellos expresen sus objeciones al señor Kavanagh.
Y por un momento, Dora creyó ver un brillo de diversión en sus ojos.
– ¿Cómo lo supieron? -preguntó Dora mientras acompañaba a los policías a la puerta-. ¿Que John se encontraba aquí?
– Ah, fue por la ropa -Dora frunció el ceño-. La ropa que le compró a la niña. Usted le dijo al sargento que era para su sobrina…
– La sobrina de mi hermana, dije.
– Bueno la sobrina de su hermana. Cuando el sargento llevó el informe, el comisario supo que estaba mintiendo porque su mujer había ido a las mismas clases prenatales que la señora Shelton, lo que significaba que… eh la sobrina de su hermana sólo podría tener seis o siete meses. Y la ropa que usted compró era para una niña mucho mayor.
Dora sonrió avergonzada.
– No sería muy buena delincuente, ¿verdad?
– Espero que no, señorita.
A la mañana siguiente, Fergus dio instrucciones al chófer de que parara en el hospital camino a Marlowe Court. Así Dora y Sophie podrían ver a Gannon. Cuando ella había llamado poco antes a preguntar cómo se encontraba, sólo le habían dicho que había pasado la noche bien, pero nada más.
Cuando llegaron al ala indicada, Dora preguntó a la enfermera de recepción.
– Estoy buscando a John Gannon. Lo ingresaron anoche -dijo alzando en brazos a Sophie que jugueteaba nerviosa con sus piernas.
– ¿Cuál es su nombre?
– Dora Kavanagh. Y ésta es Sophie, su hija.
– Lo siento, señorita Kavanagh, pero el señor Gannon ha indicado que no quiere recibir visitas.
Dora miró a la enfermera con el ceño fruncido.
– ¿Perdone?
– Que no quiere recibir visitas.
– Pero… no lo entiendo. Ésta es su hija… debe querer verla.
La enfermera parecía comprensiva pero inamovible.
– Lo siento.
Dora no podía entenderlo. Y entonces pensó que quizá sí. Gannon creía que lo había traicionado, que mientras estaba durmiendo, ella había llamado a la policía. Podía entender que estuviera enfadado y se negara a verla a ella, ¿pero a Sophie?
La niña empezó a agitarse y Dora la acunó y la consoló. Quizá John pensara que un hospital la asustaría. Al menos en eso había acertado.
– ¿Cómo se encuentra? -preguntó con impotencia.
– Ha pasado una buena noche. El doctor le visitará más tarde.
Dora deseaba a agarrarla por el mandil y sacudirla, decirle que tenía que verlo porque lo amaba… que tenía que contarle… Pero la mujer sólo estaba siguiendo las órdenes de John.
– ¿Puedo escribirle? ¿O también lo ha prohibido?
La enfermera esbozó algo parecido a una sonrisa.
– No que yo sepa. ¿Quiere escribirle algo ahora?
– Sí.
La enfermera le pasó una hoja de papel y sin pararse a pensar siquiera, escribió simplemente:
Sophie está a salvo. Te quiero. Dora.
Después le apuntó el teléfono de Fergus y dobló el papel antes de dárselo a la enfermera.
– Me encargaré de que lo reciba.
– Gracias.
Con una última mirada a su alrededor con la esperanza de poder verle a través de alguna puerta entreabierta. Por fin reconoció su derrota y abandonó el hospital.
Apenas pudo contener su impaciencia por llegar a Marlowe Court, la casa en la que había nacido, la casa donde ahora vivía Fergus solitario con sus empleados. Estaba segura de que John le habría llamado para pedirle que acudiera a su lado, que la necesitaba. Pero no lo había hecho.
Fergus había recibido una llamada del abogado de John que había arreglado a su nombre la custodia temporal de Sophie mientras esperaban las pruebas de paternidad.
– ¿Por qué a ti? -preguntó celosa-. Él no te conoce. Nunca te ha visto.
– Te está protegiendo, Dora. Sabe muy bien que te ha involucrado en todo tipo de problemas. No creo que tú entiendas cuántos.
Y con eso tuvo que conformarse. Con eso y con escribirle una larga carta explicándole todo: que Richard estaba casado con su hermana, el por qué no le había dicho la verdad y cómo la policía le había seguido la pista.
Pero se la devolvieron sin abrir tres días después. Y su viaje a Londres para esperar en el hospital hasta que accediera a verla resultó inútil. El mismo se había dado el alta y no tenía ni idea de donde encontrarle. Su abogado, sin embargo, no pareció sorprendido de verla. Pero él también tenía órdenes y no podía ayudarla.
Dora estaba esperando en la recepción de su bufete negándose a admitir la derrota y segura de que debía haber algo que se le había pasado por alto cuando la recepcionista, una mujer joven que había mostrado enorme interés en sus viajes de ayuda humanitaria, apareció a su lado.
– ¿Ha estado alguna vez en la Corte de los Magistrados, señorita Kavanagh?
Dora frunció el ceño.
– No, ¿por qué?
– Puede que le resulte muy interesante. El próximo viernes. A las diez en punto.
Y con eso desapareció.
Dora se pasó a la mañana siguiente entreteniendo a Sophie, hablando con ella todo el tiempo, así que el inglés de la niña empezó a mejorar a una velocidad vertiginosa.
Se la llevó de compras, disfrutando de comprarle desde ropa hasta juguetes simples y como el tiempo estaba mejorando, empezó a enseñarla a nadar en la piscina de Fergus.
Pero no podía dejar de pensar en el viernes por la mañana con la esperanza de ver a John y con el miedo de que él no quisiera verla nunca más.
Pero tendría que verla. Ella le obligaría a escucharla porque lo amaba.
– ¡Nadar, Dora! ¡Sophie nadar!
La niña llegó corriendo con sus manguitos de plástico para que se los hinchara. También se había encariñado con Sophie y la agarró y empezó a hacerle cosquillas hasta que empezó a reírse a carcajadas. Estaban haciendo tanto ruido que no escucharon los pasos a sus espaldas.
– ¿Qué es todo esto, entonces?
– ¡Poppy, Richard! -Dora sujetó a Sophie con un brazo mientras abrazaba a su hermana y su cuñado con el otro-. ¡Cómo me alegro de veros! ¿Cuándo habéis vuelto?
– Anoche. Hola gatita -dijo Poppy frotándole la mejilla a Sophie-. Creo que has pasado una época muy interesante.
Dora hizo una mueca.
– Ya has hablado con Fergus, ¿verdad?
– Mmm. ¿Podemos hacer algo?
– ¿Podéis llevarme a Londres mañana? -pidió ella-. No tengo coche aquí e iba a alquilar uno, pero para ser sincera, estoy asustada a muerte.
– ¿Y qué hay de Fergus? ¿No se había encargado él de todo?
Su hermano no podía haber sido más eficiente, pero estaba decidido a mantenerla ajena a los problemas.
– Lo hace. ¿Pero, sabes, Poppy? De alguna manera se ha olvidado de mencionar que John acudirá a la corte mañana. ¿Por qué será?
– Sólo está siendo protector, Dora. Ya sabes como es la prensa… tú misma tuviste que ir a la granja para escapar de ellos.
– Me importa un pimiento la prensa. Pienso ir, vengas tú o no -aseguró resuelta.
– ¡Eh! Yo no he dicho que no vaya a ir. Bueno… lo cierto es que no puedo. Tengo una cita que simplemente no puedo cancelar, que es por lo que hemos vuelto antes. Pero te llevaremos a la ciudad. Podéis dejarme a mí y Richard te acompañará a la corte, ¿verdad, cariño?
– Sin problemas. ¿Y quién cuidará a este pequeño encanto?
– La señora Harris. Se han hecho muy amigas.
Poppy lanzó una carcajada.
– No me extraña. La señora Harris es una gallina clueca frustrada. Debe estar en su elemento con esta pequeña. ¿Crees que vendrá conmigo si se lo pido?
– Dale un poco de tiempo para que se acostumbre, íbamos a meternos en la piscina. ¿Por qué no nos acompañas? -Poppy dirigió una mirada de duda al agua-. No te preocupes. Fergus ha puesto el agua caliente para Sophie.
– ¡Uau! También le debe haber seducido entonces. Iré a cambiarme.
Desapreció hacia los vestuarios entre un elegante crujido de sedas de color crema y melocotón.
– ¿Cómo está John? -preguntó Richard.
– Ya ha salido del hospital. Aparte de eso, no sé nada. Él… está manteniendo las distancias. Por el juicio.
Richard debió notar su incertidumbre porque dijo:
– Pero ha dejado a su hija contigo.
– Técnicamente con Fergus -Richard enarcó una ceja y sonrió-. Los Servicios Sociales querían meterla en una casa de acogida hasta que se demuestre su paternidad, pero ya sabes como es Fergus. Ha usado todas sus influencias.
– ¿Y John tiene el juicio en la Corte de los Magistrados mañana?
Dora asintió.
– Estoy asustada, Richard. Realmente asustada. Dijo que iban a tomarlo como ejemplo. Para impedir que otra gente… -se repente empezó a temblar tanto que tuvo que posar a Sophie-. ¿Y si lo envían a la cárcel?
– Lo superaréis. Los dos sois lo bastante fuertes como para ello -le dio un abrazo-. ¡Eh, vamos! No dejes que la niña te vea llorar. ¿Cómo se llama?
– Sophie.
– Se parece un montón a John, ¿sabes?
– ¿De verdad?
Dora sonrió entre lágrimas.
– Cuando era pequeño. Igual de solemne y delgada. ¿Qué le ha pasado a su madre? ¿Lo sabes?
– Sólo sé que murió.
Todas las dudas se manifestaron en su voz. No podía quitárselas de encima.
– No dudes de él. ¿Sabes, Dora? Es un buen hombre.
– ¿De verdad?
¿Y cómo podría haberlo dudado? Había arriesgado todo por Sophie. Si ella hubiera confiado en él por completo, estaría con ella ahora, con ella y con Sophie.
Richard asintió antes de agacharse y extender la mano hacia la niña.
– ¿Cómo estás, Sophie? Yo soy Richard. Un amigo de tu papá.
Sophie lo miró fijamente y le pasó los manguitos.
Richard sonrió y obedeció al instante su muda súplica de que se los hinchara.
La Corte de los Magistrados era un torbellino de actividad. Estaba atestada de abogados con tocas oscuras, fiscales con pelucas blancas, testigos y familias ansiosas. Dora y Richard se aposentaron en la parte trasera de la sala atiborrada de gente y su cuñado le dio la mano al ver que cada vez estaba más nerviosa.
– ¿Vas a estar bien, Dora?
– ¿Qué? ¡Oh, sí! -entonces apareció él en el banquillo-. ¡Oh, John! -susurró agarrando la mano de Richard con más fuerza-. ¡Oh, mi pobrecito!
John parecía agotado y mucho peor de lo que Dora había esperado. El único color de su piel era el resto del moreno que ahora era un enfermizo tono amarillento. Y en los pómulos y bajo los ojos tenía profundas sombras. Hasta la barbilla parecía más acentuada.
– Parece tan enfermo.
Dora se incorporó a medias y el movimiento llamó la atención de John, que la miró por un momento. Entonces apartó la vista con toda intención para mirar directamente al magistrado que tenía delante.
– John Gannon, ha sido declarado culpable de los cargos presentados contra usted…
– ¿Cuándo? -preguntó Dora-. ¿Cuándo ha hecho todo eso?
Richard la miró.
– La semana pasada, seguramente.
El magistrado miró hacia la galería esperando impaciente a que callaran. Cuando lo hicieron, continuó.
– He recibido un número impresionante de informes acerca de su buen carácter y soy consciente de las circunstancias mitigantes en este caso, pero tengo que decirle, señor Gannon, que en su desesperación por recuperar a su hija ha mostrado una incesante falta de respeto por la ley… -el hombre siguió enumerando todas las infracciones-. Teniendo todo esto en cuenta, no me queda otra elección que sentenciarlo a seis meses.
– ¡No! -gritó Dora poniéndose en pie-. ¡No!
El grito resonó en la sofocante sala mientras todo el mundo se volvía para mirarla.
– Seis meses -repitió el magistrado mirando a Dora con irritación como retándola a que dijera una palabra más.
Pero ella estaba por encima de las palabras. Mientras la sangre se le retiraba de la cabeza, se desplomó como un peso muerto contra su cuñado y ya no se enteró de más hasta que empezó a enfocar gradualmente las ornamentadas molduras del techo de un despacho.
De momento no supo dónde estaba ni lo que había pasado. Entonces, al recordar horrorizada las palabras del juez, intentó incorporarse aprisa.
– Tengo que verlo -dijo mirando con furia a un desconocido que le asía con firmeza la mano-. John Gannon -dijo con apremio-. Tengo que verle. Ahora mismo.
– Me temo que no podrá, señorita. Ya se ha ido.



Capítulo 10


Dora miró fijamente al hombre, uno de los ujieres de la corte con la cabeza todavía dándole vueltas.
– ¿Ido? -repitió con estupidez.
Sintió las extremidades como agua mientras se esforzaba por seguir sentada y por fin cedió y se recostó en el sofá.
Le pareció un mueble muy anacrónico para el despacho de un juzgado, pero quizá tuvieran que solventar a menudo aquel tipo de situación.
– Quédese echada quieta, señorita -dijo el hombre cuando se desplomó-. Se sentirá mejor en un momento.
Hablaba como si fuera la voz de la experiencia, pero Dora aún lo dudaba.
¿Cómo diablos iba a sentirse mejor hasta que viera a John y le hiciera escucharla? ¡Había estado tan segura de que ese día lo vería y se arreglaría todo! Pero todo había salido terriblemente mal. Se había desmayado. ¡Desmayado, por Dios bendito! ¿Quién había visto nunca algo tan patético?
Cerró los ojos contra la fiera luz del sol que entraba a raudales e intentó concentrarse a pesar del dolor de cabeza. John se había ido, había dicho aquel hombre. ¿A dónde? ¿Le habrían llevado esposado en un coche celular? No podían haberle hecho eso. Él no había hecho daño a nadie.
– ¿Ido? -repitió-. Usted ha dicho que…
– Exacto, señorita -repitió el hombre con paciencia-. Ahora, quédese aquí hasta que vuelva su amigo con el coche -le advirtió al intentar ella incorporarse de nuevo.
– Tan pronto…
– No esperan una vez que hay sentencia -le aseguró el hombre-. Ahora, ¿quiere intentarlo de nuevo? Pero despacio -de repente ya no parecía haber prisa para nada y Dora dejó que la ayudara a sentarse-. Dé un sorbo de esto y quédese sentada un minuto. Se pondrá bien enseguida.
Dora bebió un poco de agua y recordó sus modales.
– Gracias. Siento mucho haber sido tanta molestia -se dio la vuelta cuando se abrió la puerta-. ¡Richard! Se ha ido…
– Ya lo sé. Intenté hablar con él pero no llegué a tiempo. Mira, ¿puedes moverte? Tengo el coche fuera y el agente de tráfico me ha dado sólo dos minutos.
– Por supuesto que puedo moverme. Se puso en pie al instante y Richard la tomó del brazo cuando se balanceó y se llevó la mano a la cabeza.
– Necesita tomarse su tiempo -advirtió el ujier-. Hasta que se haya recuperado.
– Tengo que hablar con él. Es absolutamente esencial. John cree que yo he llamado a la policía, pero no lo he hecho. Tendrás que verlo… y decírselo.
– Se lo podrás decir tú misma, Dora.
– Pero no puedo… ¿No lo entiendes? No querrá hablar conmigo.
Richard la miró fijamente.
– Pero yo creía… ¡Oh, Dios! Te has levantado demasiado pronto -cuando se puso pálida, Richard la sujetó por el brazo y la llevó fuera, aposentándola en el asiento trasero.
– ¿Se las arreglará bien, señor? -preguntó dudoso el ujier que los había acompañado con el bolso de Dora.
– Voy a ahora mismo a recoger a mi esposa. Su hermana. Ella la cuidará. Gracias por haberme ayudado a traerla.
El camino a casa transcurrió en una neblina de miseria. Poppy iba con ella en la parte trasera y la rodeaba con su brazo. Pero Dora estaba desolada. Había creído que cuando viera a John todo se arreglaría.
¡Qué tonta había sido! Él la había mirado como si no existiera. Como si estuviera muerta. Y pasarían seis meses antes de que pudiera verlo, porque no dejaría que lo visitara en prisión. No necesitaba preguntarlo, lo había visto en su cara.
Pero seguramente querría saber cómo estaba Sophie, ¿no? Sintió una leve oleada de esperanza que murió en el acto. Fergus se encargaría de eso. Por eso le había dejado la responsabilidad a su hermano. No por su influencia o autoridad, sino para no tener nada que ver con la mujer que lo había traicionado. Y Fergus había aceptado con la esperanza de mantenerlos separados. No tenía sentido acudir a su hermano en busca de ayuda porque no aceptaba a John. No lo había dicho, pero estaba claro que no creía que John Gannon fuera el hombre apropiado para su preciosa hermanita.
Desde luego que había arreglado todos los papeles de Sophie, pero no había dejado de recordarla que John Gannon había estado a punto de llevarla a los tribunales. ¡Como si a ella le hubiera importado!
El problema con Fergus era que nunca había estado enamorado y no podía esperar que la entendiera.
– Vamos, cariño. Ya hemos llegado a casa -dijo Poppy-. ¿Por qué no subes a acostarte un rato? Pareces bastante débil.
– No, tengo que ver a Sophie. ¿Dónde está Sophie?
La niña era su único lazo con Gannon y de repente sintió miedo de que Fergus intentara llevársela sin que ella lo supiera.
– Eh, cálmate. Estará en la cocina con la señora Harris, supongo. Vamos a buscarla.
Pero Dora ya estaba a unos pasos por delante de ella.
Sophie, envuelta en un enorme mandil, estaba sentada en el mostrador pegando ojos y bocas en unas galletas con forma de hombre, pero bajó de la silla y corrió hacia Dora en cuanto la vio. Dora se agachó para abrazarla. Con demasiada fuerza. No debía aferrarse a la niña. Ella tendría otra vida en alguna parte con John. La soltó y la miró. Había mejorado mucho después de unos días de disfrutar de la buena cocina de la señora Harris…
– Me guardarás uno de esos hombrecitos, ¿verdad, cariño? -dijo un poco temblorosa y con la garganta atenazada.
Poppy la tomó del brazo.
– Vamos ahora, Dora. Acuéstate un rato. La señora Harris y yo cuidaremos a Sophie. Quizá nos demos un baño más tarde.
– Quizá tengas razón -debía estar pensando, no descansando, pero la cabeza le dolía tanto-. Pero avísame dentro de una hora.
– Duerme todo lo que necesites.
Fergus llegó a casa poco después de las cuatro.
– ¿Dónde está Dora? -preguntó al entrar en la piscina.
Poppy, de pie al lado del borde con un bañador blanco, estaba esperando a que Richard saliera de los vestuarios y se volvió al oír la voz de su hermano.
– ¿Está acostada? -contestó.
– ¿Por qué? -preguntó con dureza Fergus-. ¿Qué es lo que le pasa?
Acordándose de que Fergus no debía saber lo de su viaje a Londres, dijo:
– Nada. Es sólo el calor.
– Mejor. Gannon está ahí fuera y ha venido a recoger a su hija. ¿Dónde está Sophie?
– En la cocina con la señora Harris. Acaba de preparar un té, así que podrás invitar al señor Gannon a tomarlo mientras espera.
– ¿Estás segura de que Dora está descansando?
– Estaba completamente dormida cuando la dejé hace diez minutos. ¿Por qué, Fergus? ¿Estás intentando mantenerlos separados?
Fergus hizo una mueca.
– Ya he aprendido a no intentar separar a Dora de nada que quiera, Poppy. Es Gannon el que no quiere verla. Sólo quiere recoger a su hija e irse.
– Eso es un poco grosero, considerando todo lo que Dora ha hecho por él.
– Quizá. Y no niego que echaré de menos a Sophie, pero él es inflexible.
– ¡Oh, Fergus!
– No empieces con lo de: ¡oh, Fergus!, Poppy. Esto es enteramente decisión suya.
– Pero tú no has hecho nada por hacerle cambiar de idea, ¿verdad?
– Yo lo he visto, tú no. Ese hombre está completamente decidido, pero ya que Dora está acostada, le diré que entre a esperar a Sophie. Puedes ofrecerle una bebida si quieres. Eso te dará la oportunidad de decirle lo que piensas de él mientras yo voy a ver lo que pasa en la cocina.
Con aquellas palabras se dio la vuelta y se dirigió aprisa hacia la parte delantera de la casa.
– ¿He oído a tu hermano? -preguntó Richard cruzando el borde de la piscina desde los vestuarios.
– Sí.
– ¡Qué lástima! Esperaba que tuviéramos la piscina para nosotros solos un rato.
– Ahora no hay nadie -dijo Poppy sonriéndole seductora y lanzando un grito cuando Richard la agarró y la levantó en brazos.
Entonces la besó.
John Gannon, dio la vuelta a la esquina y se detuvo bruscamente. Fergus Kavanagh le había dicho que Dora estaba dormida, si no, no hubiera salido del coche. Y no era que Fergus hubiera necesitado mucho convencimiento de que sería mejor que no se vieran. Estaba claro que no aceptaba a un hombre que había estado a punto de meter a su hermana en serios problemas con la ley. Y en serios problemas con su matrimonio, aunque él no podía saberlo. Pero Gannon no lo culpaba porque deseara que saliera de su casa lo antes posible. Un corte limpio. Doloroso, pero necesario.
Y había sido doloroso. Cuando la había oído suplicar a la enfermera desde su cama del hospital, había sido como si le arrancaran el corazón. Tener su carta en las manos y no abrirla. Decirle al abogado que bajo ninguna circunstancia debía darle su dirección. Pero sabía que había hecho bien. No había necesitado que Fergus Kavanagh le hubiera mirado como si sólo constituyera un problema. Lo era.
Pero incluso entonces, en lo más profundo de su alma, todavía había albergado esperanzas. Hasta ese mismo día en que se había dado la vuelta en la sala del tribunal y la había visto con Richard. Y entonces ella había gritado y él había sabido que no podría mirar a Richard tampoco. Porque todo se le hubiera notado en la cara. No habrá podido esconder la culpabilidad ni el dolor.
Y ahora, tenía su peor pesadilla delante de él. Allí estaba ella, envuelta en los brazos de su amigo más antiguo. Del hombre que era su marido. Del hombre que la amaba. Eso lo podía entender, porque él también la amaba. La amaba por encima de la razón. Si alguna vez lo había dudado, ahora lo sabía con seguridad. Lo mismo que sabía que debía haber confiado en su instinto y se debía haber quedado en el coche.
Ahora se había quedado sin aliento y tuvo que aflojarse la corbata mientras se esforzaba por sofocar los celos y se daba la vuelta para escapar antes de que lo vieran.
Demasiado tarde.
– ¡John! -se detuvo y se volvió lentamente mientras Richard se acercaba a él con la mano extendida y una amplia sonrisa-. ¡Maldita sea, cómo me alegro de verte! -se dio la vuelta para darle la mano a la mujer que tenía a sus espaldas-. John está aquí por fin, cariño.
– Richard -empezó a protestar Gannon antes de detenerse confundido.
La mujer que estaba detrás de Richard no era Dora. La mujer a la que había besado no era Dora.
– Ya te dije que era el hombre más feliz de la tierra -estaba diciendo su amigo-. Ahora puedes ver por qué -se dio media vuelta-. Poppy, cariño, éste es John Gannon, ¿te acuerdas? Quería que fuera nuestro padrino de boda pero estaba perdido en algún país extranjero. ¿Dónde estabas en Navidad, John?
La mujer se parecía a Dora un poco. Tenía el mismo pelo rubio y cuerpo esbelto. Pero era más alta, mayor y más sofisticada, con el tipo de sofisticación del mundo de la moda y la belleza.
– ¿Poppy? -repitió como si su nombre estuviera cargado de magia.
– La hermana mayor de Dora -confirmó ella. John todavía no podía asimilarlo-. Viene de Popea y Pandora. A mi madre le gustaba mucho la mitología.
John tragó saliva intentando comprender.
– ¿Y… cómo se escapó Fergus?
Poppy lanzó una carcajada.
– La leyenda familiar dice que mi madre quería que se llamara Perseo, pero mi padre se puso firme. Dijo que todo el mundo lo llamaría Percy.
John seguía mirando a la pareja con incredulidad.
– ¿Y estás casada con Richard?
– Si te ha dicho lo contrario, te ha mentido -dijo ella con una sonrisa-. Y tendrá que pagar la multa.
Empezó a arrastrar a su marido hacia el borde de la piscina.
– ¿Dónde está Dora? -su prisa quedó interrumpida por el chapoteo del agua.
– Dora está arriba acostada, John. Se desmayó en el juzgado. Todo esto ha sido demasiado para ella. Pero eso ya lo sabes. Tú estabas allí.
– ¿Dónde puedo encontrarla? -insistió él-. Tengo que verla ahora mismo.
La hermana mayor de Dora sonrió.
– Sube las escaleras y en la tercera puerta a la derecha.
Y con eso, se unió a su marido en el agua.
Gannon subió despacio la amplia escalinata de roble. Dora no estaba casada con Richard. No dejaba de repetírselo y sin embargo, no se atrevía a creerlo del todo. Ahora entendía como había sido la confusión. El policía había supuesto que Dora era Poppy y la había llamado señora Marriott y él lo había aceptado sin cuestionarlo. Pero, ¿por qué había dejado ella que siguiera creyéndolo?
La tercera puerta a la derecha. Dio un suave golpe pero no obtuvo respuesta. En el silencio oyó la carcajada feliz de la niña desde la cocina. Sophie. Había encontrado a Sophie y la había traído a casa sorteando todo tipo de peligros. No iba a dejar que ahora se interpusiera en su camino algo tan banal como una puerta. Agarró el pomo y la abrió. Ya no importaba nada, sólo que la amaba.
Dora estaba dormida. Con el pelo extendido sobre la almohada y las doradas extremidades apenas cubiertas por una sábana. Era como la Bella Durmiente. Se moría de ganas de despertarla con un beso, pero aquello no era un cuento de hadas y él no era ningún príncipe.
En vez de eso, se arrodilló al lado de la cama y apoyó la mejilla contra las manos deseando con todas las fibras de su ser que se despertara para poder tomarla en sus brazos y sin embargo, reticente a perder aquel momento de perfecta esperanza. La promesa había estado todo el tiempo en su nombre. Nunca debería haber perdido la esperanza.
Y entonces notó algo extraordinario. Tenía las mejillas mojadas. Alargó la mano, le rozó la piel con la punta de los dedos y se llevó el sabor salado de sus lágrimas hasta los labios. Había estado llorando en sueños.
– Dora -susurró con suavidad-. Dora, mi querida chica.
Dora se agitó y abrió los ojos. Creía haber escuchado a John llamarla y por un momento no pudo decidir si estaba despierta o dormida. Entonces, cuando sus ojos enfocaron su cara, supo que debía estar soñando. John estaba encerrado… Sin embargo, ¿podrían los sueños hacerse realidad?
No se atrevía a estirar la mano y tocarlo por miedo a que la amada imagen simplemente desapareciera.
– ¿John? -susurró.
– Sí, mi vida.
Le había llamado mi vida. Había sentido su aliento contra la mejilla cuando él había susurrado la palabra y sin embargo, todavía no se atrevía a creerlo. Estiró la mano para tocar la de él, posada en la sábana a su lado, pero la retiró por miedo a que sólo fuera producto de su desesperado deseo.
– ¿Por qué aparentaste ser tu hermana, Dora?
Había hablado de nuevo. ¿Podría responderle? Sólo con la verdad.
– Porque tenía miedo.
– ¿De mí?
– ¡No! -se estiró entonces y le agarró la mano desesperada por convencerlo-. De mí misma. De mis sentimientos -entonces Dora lo supo con seguridad-. No estoy soñando, ¿verdad? -John sacudió la cabeza, Te tomó la mano y se la llevó hasta la mejilla para besarle los dedos y las palmas con una dulzura infinita-. Pero no lo entiendo. Oí al magistrado sentenciarte… -se incorporó de forma brusca completamente despierta ya-. ¡Oh, Dios mío! Te has escapado.
– ¡No! -le puso el dedo en la boca para acallarla-. No, cariño -se sentó en el borde de la cama acariciándole la cara y el pelo antes de atraerla contra su pecho y abrazarla-. Nunca me escaparé, ¿no lo entiendes? Los seis meses de sentencia fueron suspendidos, pero sigo siendo prisionero. Tu prisionero. De por vida -se sacó un trozo de papel del bolsillo de la camisa y se lo enseñó. Era la nota que le había dejado en el hospital-. ¿Lo decías en serio?
Dora alzó la cabeza y lo miró a los ojos.
– Sabes que sí. ¿Por qué no querías verme, John? ¿Por qué me devolviste la carta?
– Ya sabes por qué -ella sacudió la cabeza-, Creía que estabas casada con Richard.
– Pero seguramente Fergus… o alguien debió explicarte… -lanzó un suave gemido-. ¿Pero cómo iban a hacerlo? Nadie más lo sabía. ¡Oh, John, si hubiera tenido el valor de creer en ti por completo!
Ahora fue él el que se sintió confundido.
– Tuviste más valor que diez personas juntas, Dora. Pero no lo entiendo. Si no pensabas que era Richard el que nos mantenía apartados, ¿por qué creías que me mantenía alejado de ti?
Dora se sonrojó.
– He sido tan idiota…
Sus dudas le parecían ahora una estupidez.
– ¡Eh, vamos! -la abrazó con más fuerza-. No puede ser tan malo.
– Pero lo es. Pensé… Pensé que no querías verme por la policía.
– ¿La policía? ¿Qué diablos tiene que ver la policía con todo esto?
– Te habías dormido. Yo podría haberlos llamado. Por eso no me dejaste ir a la tienda de la esquina.
– Ah, ya entiendo.
– Y tenías razón. Quería llamar a alguien, pero no a la policía. Sólo a Fergus. Pensé que podría ayudarte.
– Pero no lo hiciste. Incluso mientras yo estaba dormido.
– ¿Por qué estás tan seguro?
– La policía me explicó que me encontraron por la ropa.
– Lo siento mucho.
– No sigas diciendo eso -se separó poniendo un poco de distancia entre ellos-. No tienes nada que sentir. Yo soy el que debo disculparme y dar todas las explicaciones.
Dora se arrodilló en la cama y le rodeó el cuello con los brazos.
– No, John. Sin dudas ni preguntas. Ahora estás aquí. Eso es lo único que importa.
– ¿Ni siquiera lo de la madre de Sophie? -bajó la vista hacia ella-. No me has preguntado por ella.
– Me lo contarás si quieres hacerlo, pero no tienes por qué…
– Tienes derecho a saberlo.
Le apartó las manos del cuello y se las retuvo un momento entre las de él. Entonces la soltó, se levantó y se acercó hasta la ventana para mirar el paisaje de final del verano. Dora no protestó. John tenía que descargar algo y ella estaba feliz de escucharlo si eso le hacía sentirse mejor. Ahora sabía que en él el honor era tan natural como el respirar y que nunca haría daño a nadie intencionadamente, incluso aunque tuviera que pagar con su propio dolor. Se deslizó de la cama, se puso una bata y fue a sentarse en el sofá frente a la ventana con las manos apretadas contra las rodillas esperado con paciencia a que él descargara su corazón.
– Estábamos en un sótano -dijo John por fin-. Sólo Elena y yo. Fue por casualidad. No nos conocíamos de antes, pero los dos corrimos al mismo refugio cuando un francotirador empezó a disparar. Yo ni siquiera debería haber estado allí, pero se me había estropeado el coche y estaba buscando a alguien que me lo arreglara… -se detuvo-. Normalmente un francotirador no se queda mucho tiempo en el mismo sitio; es un blanco demasiado fácil y vulnerable. Pensé que estaríamos allí una hora o dos como máximo, pero entonces cayó la noche y empezaron los bombardeos. Hacía frío y no había nada para hacer fuego, pero compartimos la poca comida que teníamos. Yo tenía un poco de chocolate y algo de agua. Ella tenía algo de pan. Había salido a comprar el pan…
– Ven a sentarte, John.
Dora dio una palmada en el asiento y cuando él se dio la vuelta de la ventana le sonrió.
– ¡No! -se sentó a su lado y se inclinó para taparle la preciosa boca con la mano-. No me sonrías así hasta que lo hayas oído todo.
Sólo cuando estuvo seguro de que le obedecería apartó la mano.
– Sigue entonces -le animó ella-. Cuéntame lo de Elena. ¿Qué pasó?
Sólo lo preguntaba porque él necesitaba contárselo, no porque ella necesitara escucharlo. Era tan evidente. Dos personas solas en un frío sótano con miedo a que en cualquier momento una bomba cayera sobre sus cabezas y los enterrara y ofreciéndose el único consuelo que se podían dar.
Cuando terminó la historia, era más o menos lo que ella había esperado.
Dora hubiera querido preguntar si Elena era joven y bonita, pero resistió la pequeña punzada de celos. Sabía que no importaba. Lo que había pasado entre ellos no había sido por deseo o amor. Sólo había sido por necesidad.
– Y entonces, todo había pasado y seguíamos vivos. Yo tenía que escribir mi artículo y ella encontrar a su familia si es que había sobrevivido. Los dos teníamos prisa por estar en otra parte y lo que había pasado… bueno, son cosas que sólo pasan durante la guerra. Pero le apunté mi dirección en un papel y se la di. Quizá incluso entonces intuí que podría necesitarla.
– ¿Te hubieras casado con ella, John?
– La hubiera cuidado. Pero voy a casarme contigo.
– ¿De verdad? -se recreó un momento en la deliciosa afirmación-. Pero queda tanto por hacer… tanta gente a la que ayudar…
– No más convoys humanitarios, Dora -pidió él con impaciencia-. No puedes volver.
– ¿Por Sophie?
– Por Sophie y porque te quiero, Dora -le acarició la mejilla-. Porque no puedo vivir sin ti.
– Pero hay tantos niños como Sophie… -lo miró deseando que entendiera que simplemente no podía darles la espalda-. No puedo defraudarlos. Me necesitan.
– Nos tendrán a los dos. Ya he pensado en escribir un libro y probablemente hacer un documental de televisión.
– ¡Eso es fantástico!
– Me alegro de que lo apruebes. Pero llevará su tiempo y juntos podríamos recaudar mucho dinero ya.
– ¿Juntos?
– Tú, Sophie y yo…
– Podríamos organizar algún tipo de llamada para mujeres como Elena y sus hijos -dijo ella-. Ponerle incluso su nombre.
– O el de Sophie.
– Sí, o el de Sophie.
– Entonces, Dora, ¿tengo que ponerme de rodillas para que me des una respuesta? -ella empezó a desabrocharle los botones de las mangas-. ¿Qué estás haciendo?
– Me has pedido que me case contigo, John -dijo mientras le aflojaba el nudo de la corbata y empezaba a desabrocharle los botones de la camisa-. Y yo creo más en las acciones que en las palabras. En demostrar en vez de hablar.
– ¿Como conducir un camión en medio de una zona de guerra en vez de quedarte en casa retorciéndote las manos?
– Sabía que lo entenderías.
– Desde luego, estoy empezando a hacerlo -dijo John mientras se deslizaba la corbata del cuello y la camisa de seda quedaba abierta-. Entonces, ¿en qué habías pensado? -preguntó con los ojos oscurecidos por algo más peligroso que la simple curiosidad.
– En esto -dijo ella deslizando las manos por su torso-. Hace días que no pienso en otra cosa. Y en esto.
Se inclinó hacia él para besarle el profundo hueco de la base del cuello trazando un sendero de besos por su garganta y sus hombros, mordisqueándole la piel y deleitándose con el gemido agonizante que le arrancó.
Entonces alzó la cabeza y lo miró con los párpados entrecerrados y los labios entreabiertos de forma provocativa.
– Siéntete libre de unirte a mí cuando quieras -le invitó-. Este es un juego de dos.
– Esto no es ningún juego, Dora -dijo él abriéndole la bata para deslizar las manos por su cintura y atraerla al calor de su cuerpo, libre por fin de demostrarle cuanto la deseaba y necesitaba-. Esto es lo más serio del mundo. Te amo. Creo que te amé desde el primer momento que te vi, allí de pie en la granja con Sophie en brazos, tan indignada de que alguien se hubiera atrevido a asaltar tu casa.
Dora abrió mucho los ojos.
– No era por eso. Lo que me indignaba era que llevaras a una niña enferma en tus correrías nocturnas -lo miró fijamente-. Pero incluso entonces ya supe que eras diferente, que eras mi caballero de media noche, mi amante llegando a mí en el silencio de la noche. Y tienes razón, John. Esto es serio. Bésame, mi amor. Abrázame. Ámame y prométeme que nunca pararás.
Y John Gannon prometió y prometió sin cesar.
– ¡Papi! -Sophie vio a su padre desde la piscina y se alejó de Richard chapoteando con energía hacia las escaleras, donde John la alzó en brazos a pesar de estar empapada-. Sé nadar.
– Ya lo he visto -dijo él entre carcajadas tomando la toalla que Poppy le pasó para envolverla en ella y secarle la cara-. ¿Y quién te ha enseñado tantas cosas buenas?
– Gussie.
– ¿Gussie?
– Creo que se refiere a mí -aclaró Fergus que se acercaba en ese momento con una bandeja llena de copas de champán y una botella-. Se lo habrá oído a las chicas, supongo. Ellas creen que no lo sé… ¿Dónde está Dora?
– Bajará en un minuto -John Gannon vio el desafío en los ojos de Fergus Kavanagh y se enfrentó a él haciendo un gesto hacia el champán-. ¿Sólo te alegras de que me quede a cenar o el champán es para celebrar algo en particular?
– Por el tiempo que habéis pasado arriba, debe haber sido algo en particular, ¿no crees?
– ¿Como una boda, por ejemplo?
Fergus se detuvo y le miró a los ojos.
– ¿Una boda? ¿No es un poco repentino? ¿No podría ser simplemente un largo compromiso?
– Francamente, Fergus, esta ha sido la semana más larga de mi vida, pero tendrás que discutirlo con Dora. Ella quiere empezar a mover las cosas cuanto antes.
Quizá fuera una suerte que el corcho saltara en ese momento evitando una respuesta.
– ¡Fergus! -los dos se volvieron cuando Dora salió a la terraza tras ellos.
Se acercó a su hermano, le rodeó el cuello con los brazos y le dio un beso.
– Eres un encanto. Gracias por traerme a John a casa. Creía que no lo aceptarías, pero, ¿cómo he podido dudar de ti?
Fergus apretó los dientes.
– Sophie está aquí. Tú estás aquí. ¿Dónde iba a ir si no?
Pero durante un instante, entre la excitación, le lanzó a John Gannon una mirada de advertencia de que no se atreviera a hacerle daño a su hermana. La respuesta que vio en los ojos del otro hombre debió satisfacerle porque sonrió de repente y empezó a servir el champán.
– Vamos, todo el mundo. Ya habéis oído a John. Esto es una celebración.
– ¿Qué es una… una cele… bación, Gussie? -preguntó Sophie.
Poppy y Dora eran incapaces de mirarse la una a la otra. Nadie, absolutamente nadie en la tierra era capaz de llamar Gussie a la cara a Fergus Kavanagh.
– Celebración, muñeca. Celebración. Se celebra cuando pasa algo especial -le quitó a John a la niña de los brazos-. La gente mayor bebe una cosa que se llama champán. Como cuando tú bebes batido.
– Nacido para malcriar a un niño -comentó Poppy.
– Batido de fresa, o quizá de banana -siguió Fergus-. Con una galleta de chocolate. Vamos, veamos si la señora Harris tiene algo para ti.
– ¿Sabes? Creo que es hora de que Gussie se case -comentó Dora cuando desapareció con la niña por los ventanales franceses-, antes de que se convierta en el eterno tío solterón.
– O peor, que empiece a criar gatos -dijo Poppy llevándose la mano al vientre de forma protectora.
– No creo que haya mucho peligro con los gatos. Los tiene alergia. Así que tendrá que ser el matrimonio. No sé cómo no se nos ha ocurrido antes.
– Seguramente sea capaz de pensar por sí mismo -intervino John.
Dora entrelazó el brazo con el de él.
– El pobre Fergus ha estado tan ocupado cuidándonos toda su vida y haciendo lo posible por mantenernos alejadas de los problemas que apenas ha tenido tiempo de buscar una esposa adecuada. Además, él no es el tipo de hombre al que le pilla una tormenta en mitad de la noche, es demasiado organizado para eso. ¿Y qué tipo de chica sería tan temeraria como para asaltar Marlowe Court?
– Quizá deberíais poneos las dos a la tarea de encontrarle una -sugirió Richard-. Después de todo, en cuanto encontréis a la chica adecuada, no tardará mucho.
– ¿Por qué no? -preguntó John.
Richard sonrió.
– ¿Quieres decir que Dora no te lo ha contado? El amor a primera vista es algo genético en la familia Kavanagh. Una vez que se han fijado en ti ya no hay escape. ¿Y sabéis que se me acaba de ocurrir?
Los tres esperaron mientras Richard les rellenaba las copas.
– ¿Qué? -apremió Poppy.
– Que dicen que las cosas siempre vienen de tres en tres. Y no veo razón por la que no puedan ser también las bodas -alzó la copa-. ¿Por qué brindamos?
– ¿Por las bodas en general? -sugirió Poppy.
– Por la nuestra en particular -dijo John.
– Por bodas por todas partes -concluyó Dora con una sonrisa-. Y cuanto antes mejor.
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